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El campesino emigra a la ciudad principalmente en busca de traba-
jo. Asegurarse una ocupación se convierte en una de sus tareas más  
importantes y vitales. La medida en que lo logra nos indica el éxito 
que ha tenido en su inserción en la sociedad urbana y, además, nos 
señala una pauta importante para entender el futuro comportamiento 
de este mismo residente tanto con relación a la ciudad, como tam-
bién con relación al mismo campo del que ha salido. Por todo ello es 
central en nuestra investigación detenernos a estudiar detalladamente 
este aspecto complejo, que a veces se convierte en una verdadera odi-
sea llena de escollos.

Muchas veces se da por establecido que el campesino viene a la ciu-
dad para convertirse casi automáticamente en proletario. Este pro-
ceso de “proletarizacion” sería el aspecto central que explicaría su 
transformación. Al dejar la sociedad rural, en la que en cierta forma 
rigen aún muchos esquemas precapitalistas, se actualizaría la plena 
transición del ex-campesino al mundo directamente capitalista cuya 
principal expresión es precisamente la ciudad. El residente habría 
pasado del ejército industrial de reserva  a su utilización definitiva 
por parte de la sociedad industrial.

SIETE 
ANTE EL MERCADO 

DE TRABAJO
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Los hechos, sin embargo, no son tan simples. Evidentemente en 
el trasfondo de toda la vida actual de la sociedad rural, y mucho 
más de todo el proceso migratorio, está la fuerza dominante del 
capitalismo asentada sobre todo en la ciudad. Pero en la forma-
ción social boliviana de hoy este capitalismo no tiene todavía esa 
fuerza demoledora capaz de transformar casi automáticamente al 
ex-campesino en “proletario”, en el sentido estricto de la palabra, 
por el hecho de haberse asentado definitivamente en la ciudad. 
En cierta forma el campesino pasa de la reserva industrial rural 
a otra reserva establecida en la periferia de la ciudad. Deja de ser 
campesino pero sin llegar a proletarizarse. Simplemente entra a 
engrosar el subproletario urbano. Éste es un punto importante 
para entender la vida de los residentes en la ciudad y su evolución 
a lo largo de los años, tanto en sus condiciones físicas como en sus 
actividades ideológicas.

7.1. LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA CIUDAD DE LA PAZ

Los datos del censo de 1976 nos permiten tener una idea bastante pre-
cisa de la estructura ocupacional de La Paz. Lamentablemente la mayor 
parte de los datos hasta ahora sólo han sido procesados en forma global, 
sin haber sido aún debidamente desagregados según la condición de 
migración.

El cuadro 7.1 presenta los datos más generales, combinando las 
dos clasificaciones principales utilizadas por el censo: por grupos 
de ocupación y por ramas de actividad económica. Los grupos de 
ocupación se refieren al sector de la economía dentro del cual la 
persona ejerce la ocupación respectiva, deducido a través de la dedi-
cación más general del lugar, establecimiento o negocio dentro del 
que cada encuestado desempeña su ocupación concreta. En ambos 
casos, para facilitar la comparación entre censos de varios países se 
han utilizado las clasificaciones internacionales recomendadas por 
Naciones Unidas. Sin negar las indudables ventajas de una estan-
darización en materia tan compleja, hay que reconocer también que 
su aplicación a nuestro medio, incluso urbano, en que prevalecen 
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aún muchas ocupaciones de tipo preindustrial, tiene una serie de 
dificultades no siempre resueltas de manera satisfactoria.1 

Las principales concentraciones ocupacionales y por sectores de acti-
vidad económica se explican fácilmente por sí mismas, y se presentan 
aquí como un marco de referencia más general para cuando entremos 
a mayores detalles sobre la situación ocupacional de los residentes 
ex-campesinos.

CUADRO 7.1. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA DE  
LA PAZ POR GRUPOS DE OCUPACIÓN Y RAMAS DE ACTIVIDAD, SEGÚN SEXO

(Fuente: Censo Nacional 1976, omitiendo los que no especifican este dato)

El cuadro 7.2 presenta otra faceta importante para todo el análisis ocu-
pacional subsiguiente: la incidencia que tiene el trabajo asalariado o 
por cuenta propia según los diversos grupos ocupacionales y ramas de 
actividad. La división entre obreros y empleados, no siempre bien cap-
tada por las empadronadores, se refiere a la preponderancia del trabajo 
manual duro (obreros) o de un trabajo más suave (empleados); pero no 

1 Por ejemplo, no queda clara la diferencia entre artesanos (grupos 6 y 7, aquí unificados) y la si-
guiente categoría reductiva “otros obreros y jornaleros”, categoría en que se vuelven a recorrer 
áreas ya cubiertas anteriormente. Otro ejemplo: Un cierto número de trabajadores por cuenta 
propia, a veces incluso analfabetos, han quedado clasificados con “gerentes”. Ver Albó 1978. 
Para una descripción detallada de las definiciones censales, ver INE 1977a, b. Un resumen de 
cada grupo principal será dado un poco más abajo, en la sección 7.3 de este capítulo.
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implica necesariamente un mayor estatus ocupacional por parte de los 
empleados, excepto en aquellos casos en que ello pueda deducirse por 
otros datos. Las sirvientas por ejemplo, son “empleadas” domésticas, 
pero su estatus es inferior al de muchos “obreros” regulares de fábrica.

CUADRO 7.2. OCUPACIÓN Y RAMA DE ACTIVIDAD POR CATEGORÍA LABORAL. 
TODA LA CIUDAD DE LA PAZ, POR SEXO

(Fuente: Censo Nacional 1976, omitiendo los que no especifican este dato) 
1er. %: sobre total de cada fila horizontal 

2do. %: sobre total de cada columna



1982 | CON G. SANDOVAL Y T. GREAVES | CHUKIYAWU II: UNA ODISEA: BUSCAR “PEGA” 287

Dentro de la información proporcionada por el cuadro, queremos lla-
mar la atención a las siguientes características:
a) Hay una gran concentración de empleados en el sector servicios. 

Ésta afecta principalmente a los hombres (59% de los empleados 
varones), pero también a un grupo relativamente importante de 
mujeres de clase media, aunque el cuadro no permite determi-
nar en qué proporción. Esta concentración refleja la inflación 
burocrática en la capital del pais. Ésta se da sobre todo en la 
administración pública y en otras empresas públicas descentra-
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lizadas, como por ejemplo en COMIBOL, la empresa estatal mi-
nera, cuya planta burocrática está en la capital. Como veremos 
más adelante, los ex-campesinos participan relativamente poco 
en este proceso de inflación burocrática, que beneficia más bien 
a grupos urbanos de clase media, nacidos ya en la capital o en 
otras ciudades del interior. Estos puestos burocráticos suelen ser 
“pegas”  que sólo pueden conseguirse con cierta influencia polí-
tica, más fácil de  encontrar en estos sectores medios urbanos.

b) En el caso de las mujeres la gran concentración de empleadas en 
el mismo sector de servicios (87,5%) sólo parcilamente se debe al 
factor precedente. Pero la mayor parte de estas mujeres son más 
bien  empleadas domésticas, ocupación que constituye por mucho 
la principal actividad de la población económicamente activa feme-
nina. Sobra recordar que la mayoría de esas empleadas domésticas 
ha llegado  del campo.

c) Fuera de los dos sectores mencionados, el trabajo asalariado se da 
principalmente en el sector secundario de la economía, donde se 
concentra el 76,5% de todos los obreros, casi exclusivamente varo-
nes. Pero nótese que sólo en una parte relativamente pequeña se 
trata de obreros fabriles propiamente dichos, es decir, de obreros 
relativamente estables y concentrados en grupos más a menos nu-
merosos dentro de fábricas. Aún aceptando la hipótesis probable de 
que obreros más calificados de fábrica hayan sido incluidos dentro 
del grupo ocupacional de “artesanos”, el total de obreros fabriles 
afectará como máximo a una quinta parte del total. La mayor parte 
de esos “asalariados” son, en cambio, obreros y ayudantes de pe-
queñas empresas más o menos caseras. Nótese en concreto la im-
portancia que adquiere el sector construcción, que absorbe el 42% 
del total de obreros. Como es sabido muchos de estos obreros de la 
construcción son peones con poca calificación personal y con con-
tratos poco  estables (si llegan a gozar de contrato). Es precisamente 
en este sector donde se encuentra la mayor parte de los obreros de 
origen campesino. En cambio, lograr un puesto estable de obrero 
fabril en el número relativamente escaso de fábricas que existen en 
la ciudad es algo más difícil. Quienes lo logran son más bien los 
que ya han nacido en la ciudad y quizás son hijos de obreros en la 
misma fábrica. Si el campesino logra entrar en una de esas fábricas, 
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es más probable que sólo consiga puestos eventuales (ver Lavaud 
1973; y para el caso similar de las minas, Harris y Albó 1975).

d) Hay un elevado porcentaje de trabajadores familiares y por cuenta 
propia en las ocupaciones artesanales, comerciales, agrícolas y en el 
transporte. Se trata de pequeñas empresas y unidades económicas 
que sólo abarcan a los miembros de la familia. Se parecen en este 
aspecto a la típica parcela familiar del campesino. En los grupos 
de ocupaciones arriba mencionados se concentra el 86% de todos 
los trabajadores por cuenta propia, tanto en el caso de los hombres 
como en el de las mujeres, aunque con distintas preferencias ocu-
pacionales según el sexo: La concentración masculina se da sobre 
todo en los varios oficios de tipo artesanal, mientras que la femeni-
na se da sobre todo en el comercio. Esta forma de trabajo familiar 
es la prevalente para las mujeres dedicadas a tales actividades y tam-
bién para los hombres dedicados al comercio y a la agricultura. En 
todas estas ocupaciones hay una gran cantidad de trabajadores de 
origen campesino. Y esta modalidad de trabajo muestra la débil pe-
netración que en ellas ha tenido hasta ahora el modo de producción 
capitalista, pese a que también las domina y orienta.

7.2. LAS OCUPACIONES DEL INMIGRANTE EN LA CIUDAD

El cuadro 7.3 contrasta la distribución ocupacional según se trate de gen-
te nacida en la ciudad o fuera de ella y, en el caso de migrantes, según el 
lugar de nacimiento. Lamentablemente hasta el momento sólo hemos 
podido conseguir este desglose de los datos censales según los grandes 
grupos ocupacionales y sólo para la migración de toda la vida (otro lu-
gar de nacimiento) en base a dos divisiones: nacidos en otros departa-
mentos y nacidos en el resto del departamento de La Paz. Aunque no 
plenamente comparables,2 hemos incluido también nuestros datos de 
la encuesta en un  intento de contrastar la distribución ocupacional de 
los ex-campesinos nacidos en el Altiplano frente a la de los nacidos en el 
interior del departamento en general, pues esta categoría censal, además 

2 Recuérdese que nuestra encuesta partió inicialmente de cuotas ocupacionales. Para facilitar 
la comparación con los datos censales, hemos eliminado aquí a los encuestados que sólo son 
estudiantes o amas de casa y que, como tales, no son considerados como población económi-
camente activa.
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de una mayoría de ex-campesinos del Altiplano, agrupa también a todos 
los nacidos en Valles y Yungas (aproximadamente un 23% del total) y a  
los “vecinos” no-campesinos provenientes de los pueblos mestizos del 
Altiplano (aproximadamente un 7% de la población altiplánica).

El cuadro muestra en primer lugar una distribución ocupacional totalmente 
distinta, según se trate de inmigrantes provenientes del resto del departa-
mento o de los llegados del resto del país. En el primer caso suele tratarse 
de ex-campesinos y los inmigrantes se concentran en las ocupaciones de 
estatus socio-económico inferior. En cambio, en el segundo caso suele tra-

CUADRO 7.3. DISTRIBUCIÓN OCUPACIONAL EN LA CIUDAD DE LA PAZ  
SEGÚN LUGAR DE NACIMIENTO, POR SEXO

(Fuente: Censo Nacional de 1976 y complemento de Encuesta CIPCA)
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tarse de inmigrantes llegados a la capital desde las ciudades del interior,3 

que consiguen ocupaciones de estatus socio-económico más elevado, como 
profesionales, gerentes, oficinistas y ciertos tipos de servicios.

Por lo general los nacidos en la ciudad se mantienen en una posición  
intermedia entre estos dos extremos, lo cual muestra la dificultad que 
encuentran muchos individuos nacidos ya en la ciudad, probablemen-
te hijos de inmigrantes del resto del departamento, para abrirse cami-
no hacia mejores ocupaciones. Hay, con todo, algunas ocupaciones en 
las que los nacidos en la ciudad tienen los porcentajes más altos. En el 
caso de los hombres se trata de los comerciantes y los transportistas, 
ocupaciones ambas identificadas con los grupos urbanos popularmen-
te llamados “cholos”, es decir, con aquellos individuos que han logrado 
establecer un modo de vida anfibio entre la cultura dominante criolla y 
la autóctona de sus abuelos. Es, pues, de esperar que muchos de ellos 
se dediquen a ocupaciones como el comercio y el transporte en las que 
esta habilidad de comunicarse en las dos culturas resulta más funcional.

Es también significativo que las mujeres nacidas en la ciudad y de-
dicadas a ocupaciones artesanales tengan un porcentaje algo mayor 
que el de las inmigrantes. Pero aquí el motivo es probablemente otro, 
a saber, la escasez de puestos de trabajo para la población femenina. 
Debido a esta escasez los pocos puestos son buscados y ocupados 
preferentemente por mujeres de un nivel social superior al de los 
hombres que están en la misma ocupación. Valerie Estes (en prepara-
ción) ha estudiado en detalle los problemas de mujeres ocupadas en 
fábricas de La Paz y ha puesto de relieve que a puestos ocupados por 
hombres de origen migrante corresponden empleos semejantes pero 
ocupados por mujeres nacidas en la ciudad. Lo mismo podría decir-
se de otras ocupaciones, como por ejemplo de la policía de tránsito, 
cuya rama masculina esté formada casi exclusivamente por ex-cam-
pesinos, mientras que la femenina está constituida en forma igual-
mente exclusiva por mujeres de origen urbano. El mayor porcentaje 

3 Con todo, en este grupo hay también ex-campesinos procedentes sobre todo del ddepartamen-
to de Oruro, cuyas características ocupacionales y otras son semejantes a los de los aymaras 
procedentes del Altiplano de La Paz.
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de artesanas, entre las comerciantes y sirvientas nacidas en el campo 
del departamento de La Paz, no es excepción a la tendencia anterior. 
Más bien nos recuerda que en estas ocupaciones de tipo preponde-
rantemente familiar y casero hay también niveles de ingreso muy 
bajo y poca estabilidad, niveles en que se ubican precisamente estas 
mujeres ex-campesinas.

Concentrándonos ya en la pablación nacida en el resto del departamen-
to, lo primero que llama la atención es su alta participación en la po-
blación económicamente activa. En el total de la población de la ciudad 
los nacidos en el resto del departamento sólo constituyen un 25% del 
total. Sin embargo, dentro de la población económicamente activa, son 
un 45% de los hombres y un 35% de las mujeres. Serían todavía más si 
incluyéramos a los migrantes temporales. Es decir, se confirma que el 
campesino llega a la ciudad preponderantemente como mano  de obra o, 
más exactamente –como estamos viendo–, como mano de obra barata.

En segundo lugar, la concentración en unos pocos grupos ocupaciona-
les, que  ya hemos notado en secciones anteriores para el conjunto de 
toda la población urbana, se acentúa más en el caso de los inmigrados 
del interior del departamento y, todavía más, en los ex-campesinos del 
Altiplano. En concreto, un 58% de los hombres llegados del resto del 
departamento (y un 62% de los llegados del campo del Altiplano) son 
artesanos o peones no calificados, mientras que las mujeres se con-
centran sobre todo en el servicio doméstico y en el comercio. A ellas la 
otra única alternativa importante que les queda, a gran distancia de las 
anteriores, es alguna actividad de tipo artesanal.

Las diferencias existentes en algunos grupos ocupacionales, entre los 
datos generales para los nacidos en el interior del departamento y los 
datos proporcionados por nuestra encuesta, referidos sólo a ex-cam-
pesinos del Altiplano, deben analizarse con cierto sentido crítico. Re-
cuérdese que nuestra muestra no partió de una selección plenamente 
aleatoria sino de cuotas ocupacionales mínimas, dejando al azar sólo 
los excedentes por encima de dichas cuotas (capítulo 2.3). Ello ha afec-
tado probablemente a algún rubro. Concretamente consideramos que 
el porcentaje de un 39,5% de sirvientas, pese a su magnitud, ha que-
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dado por debajo de la realidad, distorsionando por lo tanto los demás 
porcentajes de ocupaciones femeninas, que deberían ser algo más bajos.4 

Pero, fuera de este caso y de no haber tenido tanto en cuenta al grupo mi-
noritario de residentes agricultores, consideramos que las otras variantes 
porcentuales tienen sentido lógico, aunque quizás no una plena exactitud 
numérica. En este sentido deben tomarse las observaciones que siguen.

Las ocupaciones que más se repiten entre los ex-campesinos del Alti-
plano, incluso por encima de los porcentajes de los migrantes de todo 
el departamento, son las artesanales, sobre todo las relacionadas con la 
construcción, en el caso de los hombres, y las relacionadas con la con-
fección de indumentaria en ambos sexos. Aumentan también las acti-
vidades comerciales en ambos sexos. Fuera del caso de la construcción, 
se trata preponderantemente de actividades realizadas a nivel familiar, 
es decir de puestos de trabajo creados en gran parte por iniciativa y ne-
cesidad propia, y con un retorno económico muy deficiente.

Todos estos aspectos quedarán ilustrados y clarificados a través del aná-
lisis detallado de las ocupaciones concretas.

7.3. DETALLE DE LAS OCUPACIONES DE LOS RESIDENTES

El cuadro 7.4 clasifica en detalle las diversas ocupaciones a que se dedi-
can los residentes en el momento de ser encuestados. En la medida de 
lo posible se ha procurado mantener los términos proporcionados por 
los entrevistados, que muchas veces añaden matices sumamente útiles 
e iluminadores. Para poderlos interpretar correctamente debemos ha-
cer una serie de aclaraciones preliminares.

A partir de este momento ya no seguiremos la clasificación adoptada 
por el censo, sino otra que había sido elaborada con anterioridad por 
nuestro equipo de investigación. Las diferencias de esta clasificación 

4 Una parte minoritaria del 51% de las mujeres nacidas en el resto del departamento que in-
dican la ocupación “servicios” no son empleadas domésticas. En cambio, el 39,5% de las 
ex-campesinas de la encuesta de CIPCA son todas ellas empleadas domésticas. Pero el por-
centaje real de sirvientas ex-campesinas del Altiplano es probablemente superior a esta cifra.
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Clasificación censal

0. Profesionales, técnicos y perso-
nas en ocupaciones afines.

1. Gerentes, administradores y fun-
cionarios de categoría directiva.

2. Empleados de oficina y perso-
nas en ocupaciones afines. 

 (ver también 9)

 (ver también 9)

3. Comerciantes, vendedores 
y personas en ocupaciones 
afines.

4. Agricultores, ganaderos, pes-
cadores, cazadores, trabaja-
dores forestales y personas 
en ocupaciones afines.

Nuestra clasificación

8. Profesionales (cubre prácticamen-
te las categorías 0 y 1 del censo; 
por eso se han unificado en los 
cuadros anteriores).

7. Estudiantes (incluidos, a pesar 
de no pertenecer a la PEA)

6. Empleados y oficinistas privados, 
(se han incluido también aquí a 
los empleados en servicios como 
restaurantes, pensiones, etc.)

5. Funcionarios de la administra-
ción pública (sin profesores, 
que están  incluidos en 8)

4. Comerciantes, incluidos aque-
llos transportistas que son al 
mismo tiempo comerciantes 
(ver censo n.5).

 (Categoría no diferenciada; los 
pocos casos observados o co-
rrespondían a las categorías 6 
y 5 de arriba como hortelanos, 
etc. o se han incluido en la ca-
tegoría 0: “no calificado”)

no son muy fundamentales, pero permiten enfocar nuestra atención 
más directamente en el sector migrante ex-campesino, sobre todo con 
miras al análisis de la posible relación entre los niveles ocupacionales y 
otros factores. Para facilitar la comparación, presentamos aquí las dos 
clasificaciones en paralelo, señalando los puntos de contacto y de dis-
crepancia:
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5. Conductores de medios de 
transporte y personas en ocu-
paciones afines.

6. Artesanos y operarios en ocu-
paciones relacionadas con la hi-
landería, la confección del ves-
tuario y calzado, la carpintería, 
la industria de la construcción, 
la mecánica y las artes gráficas .

7. Otros artesanos y operarios. 
(Por ejemplo, los relacionadas 
con alimentación, como pana-
deros o carniceros, los que tra-
bajan en curtiembre, alfarería, 
ladrillería, tejería, fundición, 
estuquería, minería, etc.).

8. Obreros y jornaleros no catalo-
gados en otro grupo. (Categoría 
residual difícil de interpretar 
por incluir preferencialmente a 
obreros y peones no calificados. 
Por eso  la hemos titulado “peo-
nes” en los cuadros del censo)

3b. Choferes y transportistas no 
comerciantes.5

3a. Artesanos. (Todos los oficios 
incluidas por el censo en las 
categorías 6 y 5, excepto las de-
dicadas a la construcción).

 Se excluyen también todos 
aquellos que son obreros de 
fábrica (ver categorías 1 y 2 a 
continuación).

2. Obreros de fábricas o mina. (Co-
rresponde parcialmente a las 
categorías 6 - 7 - 8 del censo; el 
énfasis aquí se hace en la ma-
yor incorporación en empresas 
relativamente estabilizadas).

5 Lamentablemente, por un error de codificación, los trasnportistas fueron incluidos dentro del 
grupo artesanal en vez de haberse mantenido como categoría aparte o, a lo más, haberse unido 
con el grupo de comerciantes, con el que manteiene mayores afinidades. Este error fue obser-
vado demasiado tarde, cuando ya se había hecho todo el procesamiento en la computadora. 
Sólo han podido mantenerse como categoría aparte en  algunos cuadros realizados manual-
mente. Aunque se trata de un grupo relativamente minoritario, tal fusión inadecuada debe 
tenerse en cuenta al interpretar los resultados correspondientes a las ocupaciones artesanales.
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Más todavía que en el censo, esta clasificación quiere enfatizar cierto 
ordenamiento de acuerdo a diferentes niveles de estatus ocupacional, 
pero respetando al mismo tiempo ciertos tipos de agrupaciones so-
ciales propios de nuestra realidad, y que presumiblemente llevan a 
conductas más homogéneas dentro de un mismo grupo. Por eso, por 
ejemplo, las sirvientas han quedado separadas en un grupo distinto 
del de los mozos, empleados regularmente en restaurante (empleados 
privados), y ambos están diferenciados de los carabineros (funciona-
rios públicos). Probablemente hubiera sido conveniente una clasifica-
ción incluso más detallada, pero el tamaño de la muestra no aconseja-
ba una multiplicación excesiva.

9. Trabajadores en servicios perso-
nales y afines (incluye sirvien-
tas, mozos, porteros, lustrabo-
tas, vendedores ambulantes 
de comidas, etc. Pero también 
incluye carabineros, polícias, 
militares y conscriptos).

1. Hombres. Obreros de construc-
ción y afines. (Caso particular 
de las categorías 6 y 8 del cen-
so). Mozos, porteros, etc.: ver 
6; carabineros, policías: ver 5; 
vendedores ambulantes: ver 0 
(algunos más estables, inclui-
dos en 4).

1.  Mujeres. Empleadas domésti-
cas y afines. (Es decir, sólo uno 
de los grupos cubiertos por la 
categoría 9 del censo).

0. Hombres. Trabajos precarios 
que no exigen especialización 
o cualificación. Ejemplos: car-
gador, vendedor ambulante, 
agricultor...

0. Mujeres. Lo mismo (casos menos 
corrientes) y sobre todo amas de 
casa, incluidas a pesar de no ser 
una categoría de la población 
económicamente activa).
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CUADRO 7.4. DETALLE DE LAS OCUPACIONES DE LOS RESIDENTES, 
SEGÚN PROVINCIA DE ORIGEN Y SEXO

La inclusión de estudiantes y amas de casa en la muestra y en la clasi-
ficación ocupacional obedece a las finalidades del estudio, que no son 
ni exclusiva ni prioritariamente económicas. No son grupos laborales 
económicos, pero complementan la gama de variación de la población 
activa migrante y tienen características que deben ser conocidas y con-
trastadas con las de los demás grupos. Si no decimos expresamente lo 
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contrario, en todas las cifras dadas a partir de aquí incluiremos estos 
dos grupos de población en edad productiva, pero cuyas actividades 
convencionalmente suelen ser excluidas de la PEA.6

La conclusión más general de la lectura del cuadro 7.4 es la que había-
mos adelantado al principio de este capítulo: El campesino migrante no 
se incorpora de manera directa ni total a un modo de producción capi-
talista ni siquiera en la ciudad. No se hace proletario, sino sobre todo 
subproletario. En la ciudad se ve obligado a vivir plenamente en una 

6 Téngase en cuenta por todo lo dicho hasta aquí que las cifras ocupacionales presentadas en 
los cuadros 7.1 a 7.3 no son directamente comparables con las de los cuadros del resto del ca-
pítulo, pues se basan en diversas categorías y criterios de clasificación. Una comparación más 
directa ya se ha hecho en las últimas columnas del cuadro 7.3.
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economía monetaria, pero no a vivir de la venta directa de su fuerza de 
trabajo. El campesino residente es en su conjunto un claro subproducto 
del sistema capitalista de la ciudad. Veamos algunos elementos concre-
tos que confirman esta generalización:

a) Ocupaciones poco calificadas

La gran mayoría de las ocupaciones en que se mueve el residente re-
quieren poca calificación. Recorriendo en detalle los distintos rubros 
del cuadro,7 aproximadamente un 10% de los hombres, y un 71% de 
las mujeres, están dedicados a tareas para las que no han requerido 
prácticamente ningún entrenamiento especial previo. Y el resto de las 
ocupaciones, como determinados artes y oficios artesanales o el arte del 
comercio especializado, implican ciertas calificaciones que se han ido 
adquiriendo más que nada “con la práctica diaria y el avance desde el 
rol de “ayudante” o aprendiz hasta el de “maestro” o dueño del negocio. 
Son muy escasas las ocupaciones que han requerido algún tipo de estu-
dio formal. Si excluimos a los estudiantes, que aún no se ganan la vida 
con el fruto de sus estudios, sólo un 9% de los hombres y un 1% de las 
mujeres están dedicados a ocupaciones para las cuales han necesitado 
algún tipo de estudio formal.

Por otra parte este hecho es atribuible a la poca preparación con que 
el campesino se ve obligado a incorporarse a la fuerza de trabajo en la 
ciudad. Pero creemos no engañarnos al afirmar que el problema viene 
también desde la otra vertiente: Dado el actual desarrollo de las fuerzas 
productivas en la ciudad, no existe aún una gran exigencia de calificación 
ocupacional. Por una parte son aún muchas las tareas que el sistema 
prefiere realizar con mano de obra poco calificada, pero más barata. Por 
otra parte, en el mercado no existe mano de obra calificada. El caso típico 
de las sirvientas, analizado en tantos estudios de sociología urbana, se 
presenta en nuestro medio con toda su crudeza. El servicio doméstico 
no es de suyo una ocupación económicamente productiva ni rentable. Es 

7 Los porcentajes que siguen en este párrafo y los siguientes se han obtenido recorriendo en 
detalle cada línea del cuadro para asignarla a alguna de las características expuestas en el texto. 
En las categorías “sin especificar” hemos prorrateado de acuerdo a las tendencias manifesta-
das en los rubros más especificados. 
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sólo el aprovechamiento (la explotación) de un trabajo casi gratuito, que 
puede darse masivamente sólo en sociedades en las que el capitalismo y 
la industrialización han tenido un desarrollo parcial o periférico. Es un 
lujo del subdesarrollo y que se encuentra sólo en las sociedades depen-
dientes. En el caso de La Paz este fenómeno no sólo se da en el caso de 
las sirvientas, sino también en otras muchas ocupaciones retribuidas a 
niveles semejantes. Por ejemplo, en numerosos puestitos de ventas o co-
midas, en talleres artesanales que deben luchar permanentemente para 
lograr precios adecuados para sus productos, en la multitud dedicada al 
pequeño  comercio o  contrabando hormiga, etc. Como el servicio domés-
tico, éstas son otras tantas formas de desocupación disfrazada.

En estas circunstancias, se genera un círculo vicioso dificil de superar. 
Por una parte la multitud, principalmente campesina, que se incorpora 
constantemente a la oferta urbana de trabajo no tiene mayores califica-
ciones. Al mismo  tiempo las ofertas concretas de trabajo que existen 
por parte de la ciudad tampoco exigen grandes especializaciones. De ahí 
surge una doble tendencia: No se desarrolla suficientemente un merca-
do de trabajo que requiera personal especializado. Y, en los casos en que 
se llega a desarrollar, resulta difícil encontrar al personal debidamente 
calificado. Entonces, estos nuevos puestos son fácilmente llenados por 
personal inadecuado; y viceversa, los pocos que llegan a prepararse bien 
(rara vez campesinos), se ven con frecuencia obligados a aceptar traba-
jos poco calificados y peor remunerados, fomentándose así la fuga de 
talentos al exterior. Mientras siga existiendo un “ejército industrial de 
reserva”, es decir una masa de gente no calificada dispuesta a aceptar 
cualquier condición de trabajo, no es probable que el sistema sienta la 
necesidad de transformarse drásticamente. Le resulta demasiado cómo-
do sacar una alta tasa de explotación de esta masa no calificada, incorpo-
rándola sólo parcialmente a medida que surjan nuevas exigencias.

b) Ocupaciones no directamente productivas

Aproximadamente un 36% de los hombres y un 22% de las mujeres 
se dedica claramente al sector terciario de servicios y por lo me-
nos un 61% de las mujeres está constituido fundamentalmente por 
amas de casa y sirvientas.
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Estos datos muestran varios elementas dignos de análisis. En primer  
lugar debemos recordar que es una falacia considerar que las mujeres 
amas de casa (36%) son simplemente población “económicamente no 
activa”, o que las empleadas domésticas (25%) son un mero “servicio”. 
En ambos casos su fuerte trabajo, nada retribuido en el caso de las pri-
meras y pésimamente retribuido en el de las segundas, permite tasas 
de explotación superiores a las que serían posibles mediante su incor-
poración más explícita en el mercado de trabajo. Su participación oculta 
en la producción, y en la reproducción diaria de la fuerza de trabajo, 
permite que el trabajo de sus esposos o dueños tenga una remunera-
ción más baja, y que por tanto produzca mayores ganancias (o menores 
costos) para los que en última instancia se benefician de dicho trabajo.

La porción dedicada al sector terciario, principalmente al pequeño co-
mercio hormiga en tienditas y puestos o a través de viajes constan-
tes, es relativamente importante, sobretodo en el caso de las mujeres. 
Ser comerciante es prácticamente la única alternativa para ellas fuera 
del hogar o la cocina. Es decir, en la distribución de los productos y 
mercancías no prevalece una racionalidad moderna de servicio eficaz, 
sino que de manera espontánea se ha ido formando una gran masa de 
“minoristas” y de “intermediarios”. De esta forma la distribución de 
lo poco que se produce o se interna desde el exterior permite vivir a 
un máximo de personas con un mínimo de remuneración a cada una 
de ellas. Son comerciantes “de subsistencia” en su mayor parte. Es 
frecuente la imagen de la mujer de origen campesino o popular que 
se pasa la mayor parte del día sentada junto a su mercancía, en una 
pequeña tiendita o más frecuentemente en un puesto callejero, disfra-
zando de esta forma su desocupación.

Evidentemente no todos los comerciantes realizan su negocio en 
estas circunstancias extremas; principalmente (pero no exclusiva-
mente) entre los hombres existe una mayor gama de especializa-
ción. Algunos llegarán a acumular mayor capital y a ellos se debe 
en gran parte el florecimiento de nuevas edificaciones en toda la 
zona comercial de la ciudad. El estudio de Susana Donoso (1981), 
centrado precisamente en los comerciantes de dicha zona nos arro-
ja mucha luz sobre este particular.
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El otro sector principal de servicios en que hay ex-campesinos es la gran 
fronda burocrática de la capital, sobre todo los escalones más bajos de 
funcionarios públicos. Pero entre los migrantes ex-campesinos esta 
alternativa laboral sólo alcanza a los hombres. Para las mujeres, que 
siempre han tenido menos posibilidades de empleo, el privilegio de 
conseguir algún trabajo burocrático está reservado a aquellas llegadas 
de las ciudades del interior o nacidas ya en la ciudad, es decir, aquellas 
que ocupan un nivel más elevado en la escala social.

Dentro del 9% de hombres empleados como funcionarios públicos, la 
mayoría se concentra en dos instituciones: La policía, en sus diversas 
ramas (30%), y la alcaldía (23%). En el primer caso prevalecen los que 
ocupan cargos como carabineros o guardias de tránsito. Esta inciden-
cia puede reflejar el hecho de que para algunos campesinos la primera 
visión del mercado de trabajo urbano les vino desde el cuarteL Nótese 
que, entre policía y ejército (8%), se da ocupación a casi el 40% de los 
funcionarios públicos ex-campesinos. En el caso de la alcaldía la gran 
mayoría de los ex-campesinos se dedica a tareas no tan alejadas de la ac-
tividad agrícola: peones de construcción o mantenimiento, hortelanos y 
jornaleros. Un sondeo previo en los archivos de personal de la alcaldía 
mostró que la gran mayoría de los empleados de apellido Mamani se 
dedica a este tipo de actividades. La alcaldía suele ser uno de los em-
pleadores más regulares de trabajo eventual, por ejemplo para obras a 
contrata en reparación de calles, alcantarillados, defensivos en las to-
rrenteras, etc. Durante la época de menor actividad agrícola muchos 
campesinos buscan trabajo temporal en estas obras, y para algunos de 
ellos éste es el camino para lograr un empleo estable en la ciudad.

El resto de los funcionarios y empleados públicos o privados de ori-
gen campesino se dedica a empleos relativamente bajos en el escalafón, 
como mensajeros, porteros y cuidadores, ayudantes para ventas, en-
cargados de limpieza, garzones y cocineros en restaurantes, choferes, 
etc. Son pocos los que llegan a la categoría de “oficinista” propiamente 
dicho (“cuello blanco”), con un escritorio o algo semejante. Este rubro 
importante de la abultada burocracia paceña sigue reservado a los na-
cidos en La Paz o a los llegados de las ciudades del interior, con niveles 
sociales superiores a los del ex-campesino.
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c) Ocupaciones directamente productivas

Casi ningún residente se dedica en la ciudad al sector primario de la 
producción.8 Pero el 57% de los hombres y el 12 % de las mujeres está 
ocupado en trabajos más directamente ligados al proceso productivo, a 
través de la transformación de materias primas, o sea en el sector se-
cundario. Dentro de este grupo es importante el desglose más detallado. 
Sólo un 7% de los hombres son obreros en fábricas propiamente di-
chas. Los demás o se dedican a la construcción (15%) o a la producción 
en pequeños talleres o empresas de tipo artesanal. En las mujeres sólo 
existe prácticamente esta última modalidad, fuera de un 1% indirecta-
mente empleado en construcción. Todo ello refleja la estructura misma 
del sector productivo e industrial en la ciudad de La Paz. Ya vimos que la 
escasez de puestos de trabajo en las fábricas, por ejemplo, hace que cada 
vez más estos puestos estén reservados a obreros antiguos y a sus hijos. 
En la ciudad de La Paz ser proletario fabril sigue siendo un privilegio.

Singer (1975) ha llamado la atención sobre la mayor posibilidad de de-
sarrollo del sector construcción frente a otros sectores en las ciudades 
de los países subdesarrollados. Como en el caso de las sirvientas, di-
cho desarrollo está en directa relación con la facilidad de encontrar una 
mano de obra abundante y poco exigente para su remuneración. Todo 
ello se da en La Paz y, por eso, muchos campesinos encuentran su en-
trada a la ciudad a través de su trabajo en construcciones. Pero sólo uno 
de cada diez albañiles logra ser contratado en empresas constructoras 
relativamente grandes y estables, como Bartos, INA, etc.). Los demás 
tienen que caminar a la deriva para encontrar contratista o, si ya han 
progresado al nivel de contratista, para encontrar obras. En nuestra es-
tructura de trabajo, con todo, ni siquiera los que llegan a las empresas 
grandes suelen tener contrato permanente. Es frecuente que incluso 
las grandes empresas contraten a la gente sólo como eventuales por 
tres meses, con una simple promesa de un posible contrato después 
de algún tiempo, o que encarguen obras concretas a contratistas parti-

8 El 2% de la población urbana que, según el censo de 1976, se dedica a la agricultura se refiere 
principalmente a los enclaves aún no ubanizados dentro de los límites de la ciudad, como 
por ejemplo Llojeta y partes de Cotacota y, en algún caso, a empleados hortelanos de ciertas 
familias o instituciones. Ver cuadro 7.2.
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culares. De esta forma la empresa evita tener que cumplir las onerosas 
obligaciones de la Seguridad Social.

Pero la gran mayoría de los residentes dedicados a la producción lo hace 
a través de algún oficio y actividad de tipo artesanal. En el conjunto de 
la ciudad, según el censo de 1976, un 39% de la PEA masculina y un 
12% de la femenina se dedica a ocupaciones clasificadas como artesana-
les, incluida la construcción, que afecta a algo más de una cuarta parte 
de la fuerza artesanal masculina (11,3%). La proporción de artesanos 
llega a casi la mitad de la PEA (49%) si nos fijamos sólo en los varones 
inmigrados a La Paz desde el resto del departamento de La Paz. En 
nuestra muestra, que excluye a los inmigrados procedentes de las re-
giones más “modernizadas” de Yungas y Colonización y de los pueblos 
de vecinos, la proporción sube a un 53% para los hombres y a un 20% 
para las mujeres, pese a la restricción metodológica de nuestra muestra 
que dio cupos mínimos ocupacionales para facilitar la representación 
de ocupaciones menos frecuentes.9 En la submuestra de Santiago de 
Ojje, donde no hubo tal restricción, la proporción de artesanos asciende 
al 80%. Aunque pensamos que este caso no puede considerarse típico 
para el conjunto de los residentes ex-campesinos, sí creemos que indica 
que en este punto nuestra muestra ha tendido incluso a subnumerar la 
proporción de artesanos.

Estas cifras son elocuentes. Para los hombres ésta es en mucho la 
principal alternativa ocupacional, mientras que para las mujeres que 
no se limitan a su hogar, la actividad artesanal sólo viene después del 
servicio doméstico y el comercio. Recordemos que se trata sobre todo 
de oficios artesanales que se aprenden con la práctica, sin necesidad 
de estudio formal, y que ayudan a satisfacer algunas necesidades más 
básicas de la alimentación, la indumentaria y el acabado o manteni-
miento del hogar. Incluso entre los hombres sólo un 15% del total de 
artesanos se dedica a oficios de tipo más especializado y para necesi-
dades menos básicas, como orfebrería, relojería, peluquería o alguna 
rama de la mecánica.

9 Todas las cifras anteriores excluyen a estudiantes y amas de casa. En el cuadro 7.3 pueden 
compararse datos censales y los de nuestra muestra, referida a una población más limitada.
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En su Historia del movimiento obrero boliviano, Lora (1967) ha enfatizado 
la importancia que han tenido las organizaciones gremiales y artesana-
les en la composición de este movimiento. Los datos ocupacionales del 
conjunto de La Paz y en concreto los que se refieren a los ex-campesinos  
incorporados a la producción muestran que el énfasis de Lora sigue 
teniendo mucha actualidad. El ex-campesino no suele hacerse obrero, 
sino artesano; y los conflictos de una lucha de clase no los ve tanto 
desde la perspectiva obrera que se opone a un patrón explotador, sino 
desde la perspectiva artesanal, es decir desde la perspectiva de una serie 
de grupos de pequeños productores que en cierta forma se hacen la 
competencia y que luchan no por un salario sino para conseguir mejo-
res precios para sus productos. La mayor parte de estas actividades arte-
sanales se desarrollan a un nivel familiar, o a lo más a un nivel familiar 
sólo ligeramente ampliado, en que se desarrolla una jerarquía que va 
desde el dueño hasta los operarios y ayudantes, y donde existe toda una 
escala de calificación profesional que va desde el maestro mayor –o de 
primera o profesional– hasta los simples aprendices.

Otra forma de ver la concentración ocupacional de los residentes es a 
través del análisis de los principales servicios que dan y que necesitan de 
la colectividad. Si tomamos juntos a todos los que, a través de la produc-
ción, de la comercialización o de algún otro servicio, satisfacen un mismo 
tipo de necesidad, el aspecto más atendido por los hombres es todo lo 
relacionado con la indumentaria (28,2%), seguido por la construcción 
(20,3%) y la alimentación (12%). En cambio las mujeres se relacionan 
preponderantemente con la atención a la alimentación (39,5%) seguida 
de lejos por la atención a la indumentaria (16,3%). Esto en cuanto a los 
servicios prestados. En cuanto a los servicios requeridos de la colectividad 
para poder llevar adelante estas ocupaciones, hemos analizado también 
cuántas ocupaciones requieren la utilización de algún tipo de maquinaria 
relativamente “moderna” (sin contar las cocinas y electrodomésticos de 
las casas en que se emplean las sirvientas). Uno de cada cuatro hombres 
(24,3%) necesita algún tipo de maquinaria como vehículo, máquina de 
tejer, soldadura autógena, etc. En cambio esta exigencia sólo se da para el 
6,5% de las ocupaciones femeninas. Más arriba (párrafo a) ya vimos que 
el porcentaje de ocupaciones para las que se requerían estudios forma-
les era muy reducido. Prácticamente sólo los necesitan los profesionales, 
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es decir, los profesores y alguna rama artesanal más especializada. Pero 
además el desempeño regular de estas ocupaciones tampoco requiere 
contactos regulares con aquellos sectores de la sociedad que se podrían 
llamar intelectuales. Fuera del caso de los profesionales y los estudiantes, 
este contacto sólo se da en unos contados casos con los “jefes” y, en el caso 
de las sirvientas, con sus “señoras”, que en algunos casos actúan como 
madrinas. Nótese, con todo, que en nuestra muestra sólo un 2% de las 
sirvientas estudia al mismo tiempo, por deseo o concesión de su dueña. 
Resumiendo, los residentes ayudan a la sociedad a satisfacer algunas de 
sus necesidades más básicas, pero apenas reciben nada de esta sociedad.

d)  Tasa de asalariados

Uno de los mejores indicadores de todo lo que pretendemos explicar 
en este capítulo es la llamada categoría ocupacional, es decir el tipo de 
relación laboral existente dentro de la unidad de producción.

El censo de 1976 mostró que para el conjunto de la ciudad un 71% de 
los hombres y un 66% de las mujeres tenía la condición de asalariados. 
Pero el censo, al tiempo que enfatizaba una falaz división entre obreros y 
empleados, ignoró otra subdivisión sumamente importante para enten-
der nuestra realidad, es decir la diferencia entre asalariados relativamente 
fijos y asalariados eventuales o inestables. Bajo la categoría de asalariados 
está camuflada una gran cantidad de gente que ciertamente vive de la ven-
ta de su trabajo, pero que está constantemente pendiente de encontrar 
quién quiera comprarla, o quien quiera mantenerla de modo más estable.

En el cuadro 7.5 hemos resumido la información pertinente, de acuer-
do a nuestra muestra, según los principales rubros ocupacionales; y 
en el cuadro 7.6 comparamos esta situación de los residentes con la 
presentada por el censo para el conjunto de La Paz.10 Podrá observar-
se cómo cambia la figura al introducir la distinción entre eventuales y 

10 Véase el detalle censal por ocupación y rama de actividad en el cuadro 7.2. No se ha incluido a 
las amas de casa, a las estudiantes ni a los cesantes, pero sí a los estudiantes varones, supuesto 
el alto porcentaje que al mismo tiempo trabaja. La categoría “otros” se ha considerado equiva-
lente a “eventual”. Lamentablemente no disponemos del dato censal desglosado para sólo los 
venidos del resto del departamento.
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fijos: Los hombres que en cierta forma tienen asegurada su condición 
de asalariados pasan de tres cuartas partes a sólo una cuarta parte, y las 
mujeres pasan de dos terceras partes a un mero 5%, o una de cada vein-
te. En las residentes crece también notablemente el número de quienes 
trabajan por cuenta propia. En realidad así debe interpretarse también 
el porcentaje de “patrones” que aparece abultado en la muestra de hom-
bres, dado que su principal incidencia absoluta (82% de los “patrones”) 
se da precisamente entre artesanos y comerciantes. Es decir, se trata 
simplemente de residentes dedicados a empresas fundamentalmente 
de tipo familiar, pero que cuentan con algunos obreros ayudantes.

CUADRO 7.5. OCUPACIÓN DE LOS RESIDENTES  
POR CATEGORÍA LABORAL, SEGÚN SEXO
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En resumen, la forma regular de trabajo del residente, y más aún de la 
residente, no es depender de un salario fijo, sino estar a la merced de las 
circunstancias sobre todo dentro de dos modalidades: (a) en el trabajo 
familiar y casero que depende de la suerte en la venta de los productos 
manufacturados o del pequeño negocio, o (b) en la búsqueda perma-
nente de trabajos inestables y mal pagados, las mujeres como sirvientas 
y los hombres en la construcción, como ayudantes de otros artesanos 
mejor ubicados o quizás con un empleo ocasional en una empresa u 
oficina. Es ya familiar la imagen de campesinos vagando por la ciudad 
en busca de trabajo “en lo que sea” y aceptando cualquier condición.

En estas circunstancias apenas tiene sentido la categoría “desocupado” en  
que se basan tantas estadísticas de trabajo. Esta categoría tiene validez sobre 
todo en sociedades con un mayor desarrollo del capitalismo, en las que casi 
todo el mundo vive plenamente de la venta de su trabajo como obreros y 
empleados, o de la inversión de su capital como empleadores, y donde las 
alternativas a la falta de trabajo son los propios ahorros más la ayuda de las 
oficinas públicas de Seguridad Social o de Asistencia y Beneficencia.

CUADRO 7.6. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA DE LA 
CIUDAD DE LA PAZ SEGÚN CATEGORÍA LABORAL. TOTAL Y EX-CAMPESINOS, 1976
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En cambio entre los residentes ex-campesinos en un contexto como el 
de La Paz, marcado por una economía atrasada y dependiente, la situa-
ción es distinta. Dada la escasez de ofertas estables y suficientemente 
remuneradas de trabajo asalariado, se ven obligados a ir trampeando 
como puedan para sobrevivir, o bien acudiendo a esos trabajos mal re-
munerados e inestables que otros no quieren, o bien refugiándose en el 
propio trabajo familiar para vender algún producto en la casa o el taller, 
o comercializando trabajosamente y con muy poco capital. Y la alter-
nativa más frecuente es trabajar más intensamente para recibir una 
paga igual o peor. Alternativas como la Seguridad Social o la Asistencia 
Pública son sumamente lejanas para la mayoría de los residentes. Más 
cercano es el apoyo de la red de parientes y paisanos, o incluso el retor-
no al campo, en caso de emergencia.

En este contexto cifras como las del censo, que sólo da un 3% de ce-
santes en La Paz (o un 1,7% en nuestra muestra de hombres) dicen 
muy poco. El problema no es tanto la falta absoluta de trabajo, cuanto 
el tipo de retribución que el residente logra por su trabajo. Detrás del 
alto porcentaje de eventuales y de trabajadores familiares se esconden 
tasas altísimas de desocupación disfrazada en unos casos y de sobre ex-
plotación externa en los otros. Éstas son las categorías que deberían ser 
profundizadas y que podrían llegar a darnos cifras más aproximadas de 
la condición laboral de los residentes y, en forma más general, de toda 
la ciudad de La Paz y de Bolivia.

7.4. ¿ESPECIALIZACIÓN OCUPACIONAL POR LUGARES?

Más allá de la dedicación masiva de los campesinos a la agricultura, en 
el campo del Altiplano es frecuente encontrar ciertas especializaciones 
de algunas comunidades en determinadas actividades complementa-
rias, sobre todo en aquellos lugares en que la agricultura convencional 
ya no basta para asegurar la sobrevivencia. Aparte de ciertas especiali-
zaciones dentro de la agropecuaria, resultantes de determinadas venta-
jas en los microclimas locales, se encuentran casos como los siguien-
tes: Una comunidad dedicada de manera complementaria al comercio 
de lazos para sujetar el ganado, otra especializada en el contrabando 
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hormiga de artículos peruanos, una tercera en la alfombrería y otra en 
cerámica. Muchos apodos populares, dados a los miembros de cada 
comunidad, nacen precisamente de estas especializaciones que a veces 
vienen desde tiempo atrás.

Supuesta la débil modernización de la ciudad de La Paz uno puede pre-
guntarse si este tipo de especializaciones, sobre todo artesanales, con-
tinuarán cuando un grupo relativamente numeroso de la comunidad 
se traslade a la ciudad. La respuesta general es más bien negativa. En 
conjunto prevalece la dispersión ocupacional, una vez los residentes se 
han asentado en la ciudad, aunque siguen existiendo casos en que se 
mantiene cierta especialización, sea por la tradición de la comunidad de 
origen, sea por las nuevas redes de ayuda económica establecidas entre 
paisanos en la ciudad.

En primer lugar, hay una ligera especializacion en determinados gru-
pos ocupacionales según la provincia de origen del residente: Los de 
Aroma tienen una mayor proporción de transportistas, quizás por su 
ubicación en la principal carretera asfaltada del país, o en algún caso 
como resultado del auge económico logrado inicialmente con los cré-
ditos a sus cooperativas agropecuarias (ver 2.3). Los de Omasuyos, en 
cambio, presionados por la escasez de terreno, se han volcado más a 
la construcción y sus mujeres al comercio; y además, tal vez por su 
influencia política en tiempos del MNR (ver Albó 1979), en nuestra 
muestra de cinco provincias casi un 60% de los puestos de trabajo en 
las fábricas más conocidas están copados por omasuyeños. Ingavi y Pa-
cajes muestran una mayor dispersión, aunque el 40% de los carpin-
teros proviene de Ingavi, y los pacajeños tienen una representatividad 
algo mayor de lo esperado entre los empleados públicos (incluidos pro-
fesores) y privados.

Pero la concentración ocupacional más clara se da en la comunidad en-
cuestada a fondo, Santiago de Ojje, la única que representa la provincia 
Manco Kapac. Un 55% de los ojjeños en La Paz se dedica a la sastrería y 
otro 15% a la panadería. Y, en forma negativa, no hay ninguno dedicado 
a una ocupación tan frecuente entre residentes como es la construcción 
y son también muy pocas las mujeres empleadas como sirvientas.
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Pero este caso de Ojje no parece generalizable para al conjunto de las 
comunidades con muchos residentes en La Paz. Hemos analizado el 
caso de otras comunidades suficientemente representadas en nuestra 
muestra, y en la mayoría de ellas prevalece una mayor dispersión de 
ocupaciones.

Con todo, en la mitad de ellas se da una concentración parcial en 
algunas ocupaciones. El caso más cercano a Ojje es el de Llasaraya 
(Omasuyos), una ex-hacienda de Achacachi muy escasa en terrenos 
y con la mitad de su población establecida en La Paz. Sus residentes 
varones se dedican prevalentemente (44%) a ser albañiles (promedio 
de residentes albañiles: 15%) y otra minoría (20%) son panaderos. 
Otra ex-hacienda de Achacachi con terrenos igualmente escasos, Co-
cani, había conseguido ya cierta especialización en el campo, donde 
un buen porcentaje complementa sus actividades agrícolas con la 
sastrería y, en menor grado, con la cría de gallinas. Sin embargo los 
residentes de Cocani, una  vez  llegados a La Paz, se concentran más 
en otras ocupaciones. La mayoría (29%) son también albañiles y hay 
otras dos especializaciones relativamente impartantes: otro 21% ha 
conseguido cargos en la administración pública (más del doble del 
promedio general para residentes, 9%), la mitad de ellos en la Guar-
dia Nacional, y otro 25% se dedica al comercio (promedio general de 
los residentes, 10%). Entre estos últimos es interesante notar que 
la gran mayoría se ha especializado en la comercialización precisa 
de esa tela popular llamada tocuyo. Todos los demás comerciantes 
de tocuyo registrados en la muestra son de otras comunidades de 
Achacachi cercanas a Cocani. Sabemos de otros casos de fuerte es-
pecialización entre los residentes de algunas comunidades no repre-
sentadas en la muestra: Yäqachi, otra exhacienda achacacheña, emi-
gró masivamente a La Paz como resultado de conflictos políticos con 
una comunidad vecina, y trasladó al Alto de La Paz su especialización 
en confeccionar alfombras; Walata Qoani, cerca de la anterior, tiene 
a la mayoría de sus residentes en el Aeropuerto, como cargadores o 
lustrabotas; Rosario, en Pacajes, ha exportado en cambio a la ciudad 
y a otros lugares del campo a muchos profesores rurales que logra-
ron su profesionalización como resultado de sus contactos con una 
misión evangélica establecida en el lugar.
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Con frecuencia, si hay cierta especialización, ésta se debe a la ayuda de 
otras paisanos para conseguir empleo. Ésta es probablemente la razón 
por la que Laura Achiri, también en Pacajes, tiene un 28% de funcio-
narios públicos (promedio para todos los residentes, 9%), de los que la 
mayoría trabaja precisamente en Finanzas. Ello puede suceder también 
en actividades artesanales. Un modisto importante de Ojje, por ejem-
plo, suele conseguir a sus operarios por medio del enganche de paisa-
nos recién llegados a la ciudad, quienes poco a poco se independizan 
para librarse de las condiciones de explotación en que les mantiene su 
paisano patrón. El esquema no es exclusivo de ex-campesinos del Alti-
plano. Por ejemplo la presencia de mozos y empleados del pueblo de 
Chuma en el Hotel Libertador, uno de los principales de la ciudad, se 
debe a que su dueño es de dicho pueblo. Y la Alcaldía dio también tra-
bajo a mucha gente llegada del pequeño pueblo de Ocobaya, en Yungas, 
mientras fue alcalde un general de dicho lugar.

Pero reiteramos, este esquema innegable sólo se da en una minoría 
de los casos. Otros contraejemplos, como los de Irpa Chico, Parina, 
Warisata, Collana Achiri, Belén, Pomani, etc., nos confirman que en la 
mayoría de los casos el residente se las arregla como puede una vez en 
La Paz, y que si bien algunos logran algo con la ayuda de sus paisanos, 
son más los que dependen de su propia suerte, con lo que prevalece la 
dispersión ocupacional entre los residentes de un mismo lugar.

7.5. DOBLES OCUPACIONES

En páginas anteriores hemos visto un doble fenómeno de resultados 
complementarios pero en cierta forma contrapuestos. Por una parte, el 
mercado ocupacional de La Paz es en sí mismo muy escaso; por otra, 
el  ingenio de los residentes para generar nuevas ocupaciones precarias 
y mal remuneradas es grande. El resultado de esta doble tendencia es 
una alta tasa de desempleo disfrazado.

Nos preguntamos aquí cómo esta situación se refleja en la doble ocu-
pación dentro de la familia. Sólo podremos contestar en forma parcial,  
puesto que sobre este particular nuestra encuesta únicamente preguntó 
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de manera directa la ocupación del otro cónyuge, en el caso de los casa-
dos, y sólo ocasionalmente algunos entrevistados hablaron espontánea-
mente de una segunda ocupación.

En una economía natural, como sigue siendo en parte la economía 
agropecuaria del Altiplano, todos los adultos suelen estar ocupados 
en actividades productivas, aunque con una clara diferenciación de 
tareas según el sexo, el estado civil y el grupo de edad. Sin embargo, a 
medida que se va dejando esta economía natural, aumenta la especia-
lización y se da la conocida tendencia a considerar “ocupaciones” sólo 
aquellas que sirven para ganar plata, con lo que la intensa actividad fe-
menina en el hogar queda oficialmente ignorada. Recién con el mayor 
desarrollo de una economía capitalista se va haciendo cada vez más 
necesario que la mujer, sin abandonar sus tareas hogareñas o deján-
dolas quizás en manos de sirvientas sustitutas apenas remuneradas, 
se incorpore también a alguna actividad económica remunerada. De 
lo contrario la familia ya no puede hacer frente a sus gastos. Sólo con 
una creciente automatización y socialización de las tareas hogareñas, 
más una creciente creación de puestos de trabajo adecuadamente re-
munerados, asequibles también para la población femenina, se vis-
lumbra en algunas países más avanzados una transformación radical 
de la presente división sexual del trabajo.

Pero en La Paz el desarrollo de las fuerzas productivas y por tanto de 
las oportunidades ocupacionales está aún muy lejos de esta meta. Los 
ex-campesinos de la ciudad están recién en una transición entre la eco-
nomía relativamente natural del campo y la incorporación muy parcial 
de sus mujeres al trabajo remunerado.

El cuadro 7.7 presenta esta situación al mostrar la ocupación del otro 
cónyuge de acuerdo a los grupos ocupacionales en que trabaja el hom-
bre o la mujer. La conclusión más general de este cuadro es que el inge-
nio del residente para resolver su economía creando puestos precarios 
de trabajo, no le lleva aún a multiplicar notablemente las actividades 
económicas productivas de las mujeres. Los maridos sí trabajan en una 
proporción mayor que los hombres del conjunto de la ciudad. Del to-
tal de hombres mayores de 20 años en toda la ciudad, un 13% no tie-
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ne aún una ocupación económica. En cambio entre nuestros hombres 
ex-campesinos del Altiplano la proporción desciende al 7,5%. Pero en 
las mujeres se da en todo caso el fenómeno contrario: Sólo el 33% de 
las mujeres de toda la ciudad pertenece a la población económicamente 
activa, pero entre las esposas de nuestros ex-campesinos sólo el 30% 
goza de esta condición.11

11 Esta cifra es más confiable que la general del cuadro de ocupación femenina, donde la asig-
nación de cupos para ocupaciones menos frecuentes ha hecho disminuir el porcentaje de 
amas de casa, como hizo disminuir también el de sirvientas, la otra actividad principal de 
las mujeres.

CUADRO 7.7. OCUPACIÓN DE LOS ESPOSOS  
SEGÚN LA OCUPACIÓN DEL OTRO CÓNYUGE
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Sólo hay un grupo ocupacional en que la tendencia a que ambos cón-
yuges consigan trabajo aumenta significativamente. Se trata de las ac-
tividades comerciales, en las que casi la mitad de las mujeres ayuda 
activamente a sus maridos, dedicados principalmente al mismo tipo 
de actividad. En el grupo artesanal, donde sería de esperar una comple-
mentacion semejante, ésta se da en una proporción ligeramente supe-
rior al promedio, pero este aumento es menor al que podría suponerse.

En el extremo contrario, los constructores y albañiles son quienes tie-
nen un menor porcentaje de esposas dedicadas a actividades lucrati-
vas. Sólo el 14% de sus mujeres tienen alguna actividad económica, 
casi exclusivamente artesanal o comercial, fuera del hogar. Dada la 
inestabilidad ocupacional de los albañiles, consideramos que la razón 
no es tanto que el marido con esa ocupación se baste para mantener 
a toda la familia. Sugerimos más bien otra explicación: El trabajo en  
las construcciones suele ser una ocupación inicial, que se va dejando 
a medida que el residente se asienta en la ciudad. Por lo mismo las 
esposas de muchos albañiles o bien se han quedado aún en el campo 
en espera de que se estabilice la situación ocupacional del marido, o 
por lo menos no han tenido aún tiempo de encontrar una ocupación 
complementaria para ellas.

La situación de las sirvientas es semejante. Son muy pocos los hombres 
que aceptan que sus esposas trabajen como empleadas domésticas. Lo 
permiten sobre todo los que tienen una ocupación nada calificada y 
algunos obreros y empleados privados dedicados probablemente a ocu-
paciones semejantes y más compatibles, como porteros o cuidadores. 
Ser empleada doméstica es también una ocupación de partida, como 
ser albañil. Un altísimo porcentaje de sirvientas (87,5%) son todavía 
solteras y al casarse irán dejando esta ocupación, sobre todo a medida 
que vayan teniendo hijos. Si la economía doméstica se agrava con la lle-
gada de más hijos, la mujer se verá obligada tal vez a trabajar de nuevo, 
pero ya no como sirvienta sino sobre todo en actividades caseras de tipo 
comercial o artesanal.

Otra posible alternativa sería el trabajo simultáneo del marido en más 
de una ocupación. Nuestra encuesta no proporciona datos sobre el par-
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ticular,  pero tampoco parece probable esta segunda alternativa, supues-
to que sólo una parte vive de trabajo asalariado fijo. Los pocos casos 
mencionados espontáneamente por algunos entrevistados muestran 
las combinaciones más diversas, desde un empleo salarial más otra ocu-
pación casera hasta la combinación de la actividad productiva y comer-
cializadora de un mismo artículo dentro de la única empresa familiar. 
Ninguno de los ejemplos muestra el acceso a dos trabajos asalariados.

No olvidemos, con todo, que todos estos residentes eran originalmente 
agricultores. Un 28% de ellos sigue conservando tierras en su lugar de 
origen y las sigue trabajando o bien personalmente o más corriente-
mente por medio de algún familiar con el que mantiene ciertas obliga-
ciones de reciprocidad. Además otro 41%, si bien no tiene aún tierras 
propias, espera recibirlas en herencia de sus familiares inmediatos, 
con los que también mantiene relaciones semejantes.12

Un caso aparte son los estudiantes. El 30% de ellos estudia y al mismo  
tiempo trabaja, situación por lo demás corriente en otros sectores estu-
diantiles de la ciudad. En una inmensa mayoría de los casos la actividad 
complementaria de estos residentes estudiantes es algún oficio de tipo 
artesanal.

7.6. OCUPACIÓN Y NIVELES EDUCATIVOS

Los niveles educativos en que se mueve cada grupo ocupacional nos ayu-
darán a comprender mejor la falta de calificación de la mayoría de ocu-
paciones de los residentes, y también nos permitirá establecer cierta gra-
dación dentro de ellas. Los datos básicos están presentados en el cuadro 
7.8. En el cuadro siguiente 7.9 se reordenan las diversas ocupaciones de 
acuerdo a sus niveles educativos promedio.

De todos estos datos se siguen los siguientes puntos dignos de ser comen-
tados: En primer lugar, es notable el bajo grado de analfabetismo en todas 
las ocupaciones masculinas, con sólo la excepción del grupo minoritario 

12 Todo este tema será estudiado en detalle más adelante, en el último volumen de la serie.
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que no ha logrado superar el nivel de ocupacianes no calificadas, como 
cargadores, vendedores ambulantes y otras semejantes. Supuesta la edad 
relativamente joven de los residentes, este hecho refleja el gran esfuerzo 
educacional realizado en el campo desde la Reforma Agraria  de 1953.

En las mujeres, en cambio, sigue siendo aún importante el número de 
analfabetas en casi todas las ocupaciones y, de modo especial, en las 
amas de casa: Dos de cada cinco siguen siendo analfabetas. De forma 
más general, los hombres han acabado el ciclo básico, mientras que las 
mujeres se han quedado a la mitad, sin completarlo.

CUADRO 7.8. OCUPACIÓN SEGÚN EL NIVEL DE EDUCACIÓN, POR SEXO
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Puede llamar la atención a algunos que, con excepción del número muy 
reducido de estudiantes y profesionales, entre las mujeres los niveles 
educativos más elevados así como el menor porcentaje de analfabetas, 
se encuentra precisamente entre las sirvientas. Esta ocupación tiene un 
estatus social bajísimo en la ciudad y, como hemos señalado en páginas 
anteriores, disfraza en realidad una desocupación forzada. Sin embar-
go sólo tiene una tercera parte de las analfabetas que hay en las otras 
ocupaciones principales de las mujeres y tiene un promedio de años de 
educación significativamente superior. ¿A qué se debe? La explicación 
fundamental es relativamente simple: Las sirvientas son en conjunto 
mucho más jóvenes que las demás mujeres residentes (ver el próximo 
capítulo) y, por tanto, han estado más expuestas al nuevo esfuerzo edu-
cativo en el campo durante las últimas décadas. Pero, además, creemos 
que hay otra explicación complementaria. Es distinto el estatus de una 
ocupación visto desde la ciudad o desde el campo. Desde la perspecti-
va campesina, entrar a la ciudad para ser sirvienta supone un ascenso 
social. Es aceptar el reto de la casi única alternativa realista que se le 
presenta a la mujer campesina para salir de su situación. Aunque ca-

CUADRO 7.9. JERARQUÍA DE LAS OCUPACIONES DE LOS RESIDENTES,  
SEGÚN SUS NIVELES EDUCATIVOS
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recemos de estudios para cuantificar este punto, nos atreveríamos a 
afirmar que las jóvenes campesinas que dejan el campo para entrar en 
el servicio doméstico en la ciudad tienen un nivel educativo superior al 
de aquellas que se quedan en su casa. Recuérdense los tipos de motiva-
ciones expresadas por las mujeres para venir a la ciudad (capítulo 4.4.). 
En cambio aquellas que vienen como amas de casa, y probablemente 
también muchas de las que se han hecho artesanas y comerciantes, vi-
nieron no tanto por iniciativa propia sino quizás acompañando a otros 
familiares varones, o son ex-sirvientas más antiguas (y, por tanto, me-
nos expuestas a la educación) que posteriormente se han establecido en 
negocios por su cuenta.

Entre las ocupaciones masculinas sólo hay una aparente sorpresa: El 
nivel educativo relativamente elevado de los obreros fabriles. En reali-
dad este dato viene a corroborar lo que ya hemos dicho en otras partes: 
En nuestro contexto socio-económico llegar a ser un obrero fabril es un 
privilegio, especialmente para los candidatos de origen campesino. Pro-
bablemente, si incluyéramos en el cuadro a los trabajadores nacidos en 
la ciudad, el nivel educativo de los fabriles subiría aún más con relación 
al de otras ocupaciones artesanales y al de los comerciantes-viajeros.

Llama la atención, también, que los empleados privados tengan un ni-
vel educativo superior al de los empleados públicos: 7,6 y 5,6 años de 
educación, respectivamente. No sería sorprendente si se tratara de “ofi-
cinistas” propiamente dichos. Pero, como hemos visto, la gran mayoría 
de empleados privados de origen campesino son en realidad garzones, 
mensajeros y otros individuos con trabajo de esta índole. Creemos que,   
como en el caso de las sirvientas, influye aquí la edad. En el mundo de 
los residentes, los empleados públicos suelen ser hombres más madu-
ros que han llegado a una ocupación relativamente estable, aunque con 
pocas pretensiones. En cambio, los empleados privados suelen ser algo 
más jóvenes y están en esas ocupaciones de manera más pasajera.

En el próximo capitulo profundizaremos más estos aspectos. Ocupa-
ciones que no exigen necesariamente una mayor calificación o nivel 
educativo puede ser que de hecho la tengan, si, precisamente por su 
bajo rendimiento económico, reciben una oferta de gente más joven.
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7.7. DISTRIBUCIÓN OCUPACIONAL POR BARRIOS

En el capitulo anterior vimos que la instalación del residente en uno u 
otro barrio de la ciudad no era del todo casual. Queremos ver aquí qué 
relación tiene esta distribución espacial en la ciudad con las ocupaciones 
de los residentes. El cuadro 7.10 y el mapa 7.1 resumen esta información.

La gran concentración de los residentes en una determinada zona de la 
ciudad, la ladera Oeste con el 43% del total, y en una determinada cate-
goría ocupacional, sobre todo en el caso de los varones (40% artesanos), 
nos lleva a una primera constatación que a primera vista dificultaría 
nuestro intento: La ladera Oeste tiene la máxima proporción de casi 
todas las ocupaciones; y, por otra parte, en casi todos los barrios los 
artesanos son la principal ocupación de los varones. Y esta ocupación 
típica del residente adquiere su máximo relieve precisamente en esta 
zona típica del residente.

En cierta forma la ladera Oeste es la zona de la ciudad en que podrían 
estudiarse en detalle las características de todo el conjunto de residen-
tes ex-campesinos procedentes del Altiplano, sin necesidad de ampliar 

CUADRO 7.10. OCUPACIÓN POR BARRIO, POR SEXOS
Nota: El primer porcentaje en cada casilla se refiere al total en cada barrio o zona (horizontal) 

El segundo porcentaje se refiere al total en cada ocupación por sexo (vertical)
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la muestra a otros barrios. Fuera de la notoria ausencia de sirvientas, no 
hay otros rasgos ocupacionales que estén indebidamente representados 
en esta zona.

MAPA 7.1. DISTRIBUCIÓN DE LAS OCUPACIONES  
SEGÚN LOS BARRIOS DE RESIDENCIA, POR SEXOS

Esta misma ausencia de sirvientas y el subsiguiente aumento de muje-
res dedicadas exclusivamente al hogar es un rasgo compartido por los 
demás barrios populares y pobres de la ciudad. Con sólo la excepción de 
El Alto Norte, en todo el cinturón elevado y pobre de la ciudad, formado 
por las laderas circundantes y El Alto, aumenta notablemente la pro-
porción de mujeres dedicadas preponderantemente a las ocupaciones 
dentro del propio hogar como amas de casa. Y dentro de este mismo 
cinturón, los barrios más típicamente campesinos, a saber, los más anti-
guos situados en la Ladera Oeste y los más recientes en El Alto Sur, son 
los que, además, ni siquiera tienen empleadas domésticas en porcenta-
jes importantes. Éste es un lujo ocupacional que sólo es posible si en la 
zona hay además otros grupos sociales con cierto nivel social y económi-
co, no muy alto por cierto, que les permita mantener a una  empleada 
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doméstica. En la Ladera Oeste y en el Alto Sur este nivel no llega a darse. 
Su población compuesta en buena parte por ex-campesinos debe apelar 
a sus propios familiares para el cumplimiento de esas tareas domésticas.

Pese a su menor concentración de campesinos, la zona de la ciudad que 
tiene residentes ex-campesinos con un estatus ocupacional más bajo es 
El Alto Sur, donde el 36% se concentra en las ocupaciones menos cali-
ficadas, sobre todo en la construcción, y donde, como acabamos de ver, 
la gran mayoría de mujeres se dedica al hogar, sin poder ser ni siquiera 
sirvientas. El resto de El Alto comparte sólo el primero de los rasgos: la 
alta proporción de albañiles. En conjunto El Alto, aunque sólo alberga a 
una cuarta parte de los residentes (24 %), tiene a casi la mitad de todos 
los albañiles (47%). Las diferencias descubiertas ya en el capítulo ante-
rior entre El Alto Sur, más empobrecido y con gente más pasajera, y El 
Alto Norte, se encuentran de nuevo aquí: En El Alto Norte las propor-
ciones de mujeres dedicadas al servicio doméstico o al hogar son más 
semejantes a las de los barrios intermedios que a las de los barrios más 
pobres. La explicación de esta diferencia sigue siendo una incógnita.

Dentro de las zonas más campesinas de La Paz queda el área comer-
cial, que desde el punto ocupacional podríamos caracterizar como 
aquella en que los residentes han logrado mayores éxitos, pero dentro 
del esquema campesino o popular. No hay prácticamente allí gente 
desocupada y la proporción de mujeres dedicadas exclusivamente al 
hogar baja bruscamente. La relativa prosperidad de esos barrios se ex-
presa en una proporción relativamente importante de empleadas do-
mésticas, casi una de cada cuatro mujeres (18,6%). Pero el rasgo más 
importante es otro: Éste es el único barrio en que la mayoría absoluta 
de las mujeres (56%) se dedica a actividades distintas del hogar y del 
servicio doméstico. El comercio es, como puede deducirse fácilmente, 
la actividad más típica del barrio. Pero esta afirmación exige algunos 
matices. La mayor concentración de comerciantes, incluso en cifras 
absolutas, se da ciertamente en esta zona de la ciudad, llegando a su-
perar a la Ladera Oeste, mucho más grande y poblada. Pero esto es 
válido sólo para el caso de los hombres, y –también en este barrio– en 
un número siempre inferior al de los artesanos, que siguen siendo por 
mucho el principal grupo de trabajadores masculinos.
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El número de ex-campesinas comerciantes es también importante en 
estos barrios de la zona comercial, pero en una forma menos exclusiva 
que en el caso de los hombres: Hay más mujeres comerciantes, incluso 
en cifras relativas, en la Ladera Oeste, y son también muchas las muje-
res comerciantes establecidas en El Alto Norte y Sur. Cualquier visitan-
te habrá observado la gran cantidad de mujeres comerciantes estableci-
das en los inmensos mercados y en los puestos callejeros de la zona que 
ahora nos ocupa. Sin embargo la constatación que acabamos de hacer 
nos lleva a una precisión: Muchos de estos puestos, sobre todo aquellos 
económicamente más rentables, no están en manos de ex-campesinas 
sino de ex-vecinas de pueblos o de cholas nacidas ya en la ciudad. Una 
vez más vemos que ocupaciones semejantes que en el caso de los hom-
bres quedan relegadas a ex-campesinos, para el caso de las mujeres 
siguen reservadas a grupos sociales más altos, porque las posibilidades 
de trabajo para el sector femenino son mucho más reducidas. Nuestros 
datos indican también indirectamente que las ocupaciones comerciales 
de las mujeres ex-campesinas suelen ser de niveles económicos inferio-
res a los de los varones.13

Los residentes establecidos en los demás barrios de la ciudad se hallan 
en realidad en la otra ciudad, la de los no campesinos. Y ello se mani-
fiesta en ciertas tendencias ocupacionales contrapuestas a las descritas 
hasta aquí, a pesar de que, también allí, predominan los artesanos y 

13 Esta observación no contradice otro hecho sociológico importante. Cuando se pasan a la ciu-
dad, hay una minoría importante de hogares en que la mujer adquiere un rol económico tanto 
o más importante que el del marido, precisamente porque ciertas tareas que en el campo 
pertenecían al rol hogareño de la mujer, tales como cocinar y realizar pequeñas compraven-
tas, ahora se convierten en oficios lucrativos. No es raro en estos casos que el marido pase a 
desempeñar un rol secundario, casi parásito, o que incluso se establezcan hogares y empresas 
matriarcales. Este proceso también se da en los pueblos de todo el país donde existen incluso 
con cierta frecuencia alcaldesas en vez de alcaldes. En nuestro caso aymara este fenómeno 
se da relativamente poco en las artesanías de la confección, pues en el campo las activida-
des de costura, cuando implican un nivel profesional y el uso de la máquina de coser, son 
tareas principalmente masculinas (a diferencia de lo que sucede, por ejemplo, en el Valle de 
Cochabamba). Si las mujeres participan en oficios artesanales de la confección, lo hacen sobre 
todo como ayudantes de su marido o de otros varones, pero no como jefas y empresarias. Este 
rasgo cultural puede ser una de las razones del atractivo especial e innovador que tienen los 
cursos de costura, actividad femenina sólo en niveles limitados, en los proyectos rurales de 
promoción femenina.
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puede haber pequeños enclaves de ex-campesinos, sobre todo en sus 
partes más altas todavía no urbanizadas.

Este último rasgo se da sobre todo en los relativamente pocos ex-cam-
pesinos establecidos en la larga cadena de barrios de la periferia Nor-
te-Este-Sur. Allí coexisten los dos estilos, el descrito hasta aquí, reflejado 
principalmente en el número de artesanos y el alto porcentaje de amas 
de casa, y el de ex-campesinos insertos en un servicio más directo en 
beneficio de la otra ciudad: sirvientas, en el caso de las mujeres, y em-
pleados públicos o privados en el caso de los hombres, que en esa zona 
forman el 24% de la ocupación masculina frente al 15% del promedio 
general de los residentes y al mero 7% en El Alto.

La inserción directa en el servicio a la otra ciudad es más clara aún en 
la pequeña minoría campesina establecida en los barrios fabriles más 
tradicionales. Allí sigue aumentando ligeramente la proporción de em-
pleados públicos o privados (26%), pero sobre todo crece el porcentaje 
de asalariados obreros propiamente dichos (18%, frente al promedio ge-
neral del 7%, apenas superado en los barrios descritos hasta aquí). Pero 
no deja de ser indicativo, de las pocas oportunidades laborales ofrecidas 
por la ciudad a los recién llegados, el hecho de que incluso en esos ba-
rrios de fábricas casi una tercera parte de sus residentes ex-campesinos 
sigan siendo artesanos y otra cuarta parte deba recurrir a los escalones 
más bajos del rubro servicios.14

Sólo el 3% de hombres, y un número mucho más importante de mu-
jeres (18%), establecidos en el Centro y zonas residenciales –la ciudad 
capital, estrictamente hablando– presentan una pauta ocupacional cla-
ramente diferenciada de las anteriores. Las mujeres van allá como ser-
vidoras directas de la clase dominante. En los barrios más pudientes, 
como Calacoto o Achumani, estas  sirvientas  se verán obligadas incluso 
a vestir un uniforme especial. Pero el uniforme no logrará ocultar las 
condiciones laborales inhumanas exigidas por la gran mayoría de sus 
patrones ni el carácter subdesarrollado de la formación social que per-

14 El número de mujeres (14) en esta zona fabril es demasiado bajo para hacer inferencias esta-
dísticamente válidas en hase a su distribución porcentual.
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mite y hasta reclama ese tipo de ocupación. Por todo ello, para la pobla-
ción ex-campesina femenina, vivir en estos barrios residenciales es un 
signo de ascenso y de innovación sólo con relación a la vida rutinaria y 
sin mayores horizontes económicos y sociales que tenían en un campo 
cada vez más desestructurado. Pero, con relación a su carrera en la ciu-
dad, esta ubicación en los barrios residenciales sólo marca el principio 
y el eslabón más bajo.

En cambio entre los hombres la situación es diametralmente distinta. 
Los poquísimos que han llegado a establecerse regularmente en estas 
zonas se dedican a ocupaciones específicamente urbanas, aunque sean 
de bajo estatus dentro de esta escala urbana. Ésta es la única zona de la 
ciudad en que los artesanos son minoría. La ocupación preponderante es 
ahí la de empleado (34% del total), sobre todo en la esfera pública. Es ésta 
también la zona en que aumentan más las posibilidades del ex-campesi-
no para dedicarse al estudio de forma primordial, aunque la proporción 
de estudiantes se mantiene incluso ahí en porcentajes muy bajos (13%).

Todas estas características reaparecen con ciertos matices nuevos si nos 
fijamos en la otra característica ocupacional: la categoría laboral. El cuadro 
7.11 y el mapa 7.2 presentan su distribución por barrios de la ciudad, esta 
vez sin necesidad de distinguir por sexos, pues apenas existen variaciones 
que pudieran deformar la imagen: La gran mayoría de sirvientas se consi-
deran empleadas eventuales y prácticamente todas las artesanas y comer-
ciantes se consideran trabajadoras por cuenta propia. En cambio las amas 
de casa sin otra actividad complementaria y la mayaría de los estudiantes 
de ambos sexos han quedada prácticamente excluidos del cuadro.

La diversa distribución de las categorías laborales según las zonas de 
la ciudad determina una agrupación de los barrios que en gran parte 
coincide y aclara la presentada hasta aquí. Se dan tres grupos claros:

El primer grupo puede caracterizarse como aquellas zonas urbanas 
que sirven de entrada más o menos inestable en la ciudad, situación 
indicada precisamente por los altísimos porcentajes de trabajadores 
inestables, en categorías como eventuales, sin trabajo o con otras 
formas precarias de empleo. Estas zonas urbanas son la zona resi-
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dencial para las mujeres, que entran allá como sirvientas, y para los 
hombres El Alto, sobre todo su parte Sur.

El segundo grupo está formado por el conjunto de zonas y barrios en 
que el campesino llega a instalarse de manera relativamente estable 
pero a la manera campesina o con formas de producción menos in-
fluenciadas por el capital. Estos barrios son aquellos en que prevalece el 
trabajo familiar o por cuenta propia. La zona más lograda en este pun-
to es sin duda la comercial. Pero participan de esta tendencia, de una 
manera más o menos dialéctica con la inestabilidad característica del 
grupo precedente, los otros barrios más campesinizados de  la ciudad. 
A saber, la Ladera Oeste y el Alto Norte y Sur, en niveles decrecientes.

El tercer grupo es el de aquellos barrios y zonas en que el campesino, 
que allí forma una minoría, llega a instalarse en categorías laborales 
de tipo más claramente capitalista, es decir como asalariado fijo. Ello 
sucede sobre todo en la zona fabril, en menor grado en la periferia Nor-
te-Este-Sur, y –aunque no detectable directamente en el cuadro– sin 
duda en la pequeña minoría de hombres y familias enteras instaladas 
en el Centro y áreas residenciales.

CUADRO 7.11. CATEGORÌA OCUPACIONAL  
SEGÚN BARRIO DE RESIDENCIA EN LA PAZ



XAVIER ALBÓ | OBRAS SELECTAS | Tomo IV: 1979-1987328

Es preciso subrayar, sin  embargo, que el grupo de residentes ocupados 
en condiciones laborales inestables y con contratos precarios es impor-
tante en todos los barrios de la ciudad y parece ser una condición casi 
inherente al  trabajo del ex-campesino llegado a la capital. Es la condición 
prevalente en el 41% de todos los campesinos residentes y en los de cua-
tro de las siete zonas en que hemos dividido la ciudad. Sólo en la zona 
Comercial, la que tiene a más campesinos que se han logrado estabilizar 
y realizar a la manera campesina, los trabajadores precarios son menos 
de una tercera parte, pero incluso allí alcanzan a ser un importante 28%.

Cada vez más en los análisis precedentes ha sido necesario ir adquiriendo 
una perspectiva dinámica, distinguiendo zonas y ocupaciones estables o 
inestables, de llegada o de asentamiento final. Este panorama se esclarece-
rá mucho más en los próximos capítulos, en que esta perspectiva dinámi-
ca y cronológica pasará a un primer plano, al centrarnos en los procesos y 
secuencias históricas de la actividad ocupacional de los residentes.

MAPA 7.2. BARRIO DE RESIDENCIA SEGÚN CATEGORÍA LABORAL
(Sin amas de casa ni estudiantes)



No hay otro momento más importante para el campesino que ha deci-
dido dejar sus chacras y su comunidad para lanzarse a la aventura, que 
la búsqueda de su primer trabajo en un nuevo mundo más o menos 
hostil. Éste es el momento en que el posible conflicto económico, so-
cial y cultural entre el lugar de origen y el de llegada puede alcanzar su 
máxima expresión. Al mismo tiempo, los primeros pasos marcan mu-
chas veces todo lo que vendrá después. Por todo ello, consideramos im-
portante dedicar un capítulo especial a este tema. Dentro de él damos 
especial importancia a su aspecto más objetivo: ¿Cuál fue la primera 
inserción de este campesino recién llegado en el mercado de trabajo 
ofrecido por la ciudad?15 

15 La encuesta en que se basa este estudio puso un hincapié especial en conocer la historia ocu-
pacional de los entrevistados, en la convicción de que éste es un punto clave para comprender 
en concreto la manera en que una determinada formación social incide en los individuos y los 
procesos que ello desencadena. 

 Las preguntas fundamentales utilizadas para este fin se refieren a los diversos lugares, acti-
vidades, edades y duración de cada actividad por las que ha ido pasando el residente desde el 
momento en que dejó su lugar de origen. La complejidad de situaciones presentadas obliga 
a que muchos aspectos de estas preguntas permitieran respuestas abiertas. No todos los en-
trevistados contestaron con igual lujo de detalles, pero en conjunto se ha logrado recopilar 
materiales sumamente ricos. A  través de ellos  intentaremos llegar a generalizaciones dentro 
de una línea metodológica que mantiene cierto parecido con las llamadas historias de vida 
pero que, a diferencia de estas últimas, pretende superar la individualidad de cada historia.

OCHO
LA PRIMERA  

“PEGA”
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8.1. LA EDAD DEL PRIMER TRABAJO

Ante todo debemos retomar aquí un tema que en forma más genérica 
ya fue abordado en I: El paso a la ciudad (ver 3.4): la edad del primer 
trabajo. A diferencia de aquel tratamiento inicial, aquí no nos interesa 
tanto la edad de llegada a la ciudad, sino la edad del primer trabajo fuera 
de la comunidad, sea o no en la ciudad de La Paz. Descartamos también 
aquellos casos en que se llegó a la ciudad sin tener una actividad pre-
cisa, simplemente acompañando a la familia o permaneciendo como 
desocupado en casa de algunos parientes. Pero sí incluimos para fines 
de análisis a aquellos que dejaron el campo para estudiar.

GRÁFICO 8.1. EDAD DE LLEGADA A LA PRIMERA OCUPACIÓN FUERA DE LA COMUNIDAD
(residentes de cinco provincias)

 Dado el carácter semi-abierto del material, muchos de los datos de este capítulo y los siguien-
tes, sobre la evolución ocupacional, han podido ser analizados sólo en submuestras y han 
debido ser procesados de manera manual, con sólo la ayuda, indudablemente valiosa, de la 
pequeña computadora TI-59 programable. Por una parte ello ha restado ciertas posibilidades, 
por lo tediosa y lenta que resulta esta forma de análisis. Pero, por otra parte el acceso perma-
nente a este tipo de datos originales nos ha permitido un mejor refinamiento cualitativo y 
tener en cuenta numerosos matices.
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Al mirar en detalle la edad de incorporación al primer trabajo corrobo-
ramos la afirmación hecha más arriba de que el campesino llega a edad 
muy temprana a la ciudad, porque se incorpora muy pronto a la actividad 
laboral. Esta información ha sido sintetizada en el gráfico 8.1 y, con ma-
yor detalle, en el cuadro 8.1 y gráfico 8.2. El primer gráfico nos muestra 
la distribución general por edades, según el sexo, mientras que el otro 
gráfico y el cuadro 8.1 desglosan esta información de acuerdo a las diver-
sas ocupaciones y muestran además las características de la curva distri-
bucional de edades.16

16 Las características incluidas en el cuadro son las siguientes :

 Edades máxima y mínima en que el campesino se ha incorporado al trabajo fuera de su comunidad.

 Edad intermedia (promedio entre la máxima y la mínima) y edad promedio de todos los que 
se han incorporado en una determinada ocupación, por sexo.

 Este último es, sin duda, el indicador más significativo de todos los presentados, pero muchas 
veces no basta para tener una apreciación completa de la situación. Por eso hemos incluido 
en el cuadro otras medidas indicadoras del grado de normalidad y dispersión de cada curva de 
edades; a saber, la desviación estándar, la Kurtosis y la simetría o skewness.

 Una curva con distribución normal  (o “campana”) tiene una kurtosis con valores alrededor de 3. 
Valores menores indican una distribución achatada (con más casos en ambos extremas del valor 

CUADRO 8.1. EDAD DE LLEGADA A LA PRIMERA OCUPACIÓN  
FUERA DE LA COMUNIDAD, SEGÚN LA OCUPACIÓN INICIAL
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Cuando el director de la excelente película boliviana Chukiagu pre-
senta como primer protagonista al pequeño campesino Isico buscan-
do trabajo en la ciudad no obstante sus pocos años, no hay ninguna 
exageración. Nuestras cifras y gráficos contienen referencias implíci-
tas a muchos Isicos que llegaron a la ciudad en circunstancias seme-
jantes. En el momento en que empezaron a trabajar fuera de sus co-
munidades, uno de cada cinco campesinos (19%) no llegaba a los 15 
años, es decir tenía una edad comparable a la del Isico de la película, 
y más de la mitad (52%) no llegaba a los 20 años. Todos esos cálculos 
excluyen al 10% de campesinos que ha dejado sus comunidades para 
estudiar en la ciudad.

En el caso de las mujeres su juventud es aún más notoria. Descartando 
a las amas de casa, a un 1% de jovencitas que se quedaran simplemente 
ayudando en su propio hogar y a otro 2% que vinieron para seguir estu-

modal); valores mayores indican una distribución puntiaguda (con una alta concentración de 
casos cerca del valor modal).

 La simetría (o skewness) indica la inclinación de la curva hacia uno u otro extremo, hacia la 
derecha o la izquierda del valor promedio. Si el valor es positivo, la curva tiene una cola larga 
hacia los valores altos y una pendiente pronunciada hacia los valores más bajos. Esto es lo que 
sucede en casi  todos los casos aquí analizados, en que la pendiente brusca es hacia las edades 
menores que el promedio, mientras que en el lado de las edades mayores hay una cola mucha 
más larga pero con pocos casos. Si el  valor es negativo, sucede lo contrario. Valores positivos o 
negativos  inferiores a 0,5 indican una curva o distribución prácticamente simétrica. En cam-
bio, valores superiores a 1 indican una fuerte asimetría o inclinación hacia uno u otro lado. En 
los dos únicos casos de valor negativo señalados en nuestro cuadro, se trata de valores muy 
bajos, que no permiten hablar realmente de asimetría.

 Las columnas correspondientes a las edades de los hombres y de las mujeres (con o sin amas 
de casa), en el gráfico 8.1, pueden servir como una ilustración correspondiente a las medidas 
señaladas en los totales finales para cada sexo en el cuadro 8.1. En los tres casos se trata de 
curvas con una pronunciada kurtosis, más pronunciada aún en el caso de las mujeres, sobre 
todo cuando no se considera a las amas de casa. Hay también una clara asimetría hacia las 
edades jóvenes (con larga cola hacia las edades viejas) mucho más notable en el caso de las 
mujeres. La inclusión o no de las amas de casa en la curva de edad para las mujeres hace variar 
la desviación estándar, pues son principalmente las amas de casa las que llegan a La Paz con 
una fuerte dispersión de edades.

 Nótese, con todo, que las curvas por ocupación en el gráfico 8.2 no sirven para visualizar la 
kurtosis. Pese a  la imagen gráfica, la kurtosis de las sirvientas, por ejemplo, es más baja que la 
de los comerciantes (4,9 y 8,9 respectivamente). Es que en este gráfico las alturas no se basan 
en la distribución porcentual dentro de cada ocupación, sino en  la distribución según el nú-
mero absoluto de casos. De esta forma se enfatiza, más bien, la diversa importancia relativa de 
cada ocupación dentro del mercado inicial de trabajo que encuentran los campesinos recién 
salidos de sus comunidades.
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diando, el porcentaje de niñas menores de 15 años venidas a la ciudad 
simplemente para trabajar y ganarse la vida es de un 24%, es decir una 
de cada cuatro. Y una gran mayoría (69%) de estas mujeres no llegaba 
a los 20 años de edad cuando empezó a trabajar en la ciudad.

El cuadro nos muestra que las edades mínimas pueden ser muy bajas. 
Hay albañiles, ayudantes de sastre o panadero y sirvientitas de sólo 
siete años de edad. Un 5% de las empleadas domésticas empezó con 
este trabajo antes de los 10 años, y un 15% de los hombres que em-
pezaron con trabajos no calificados, como cargadores, cobradores de 
colectivo o vendedores ambulantes, tenía entre 7 y 10 años de edad. 
Hay varios residentes de Santiago de Ojje que empezaran su carrera 
laboral a los 10 y 12 años de edad trabajando como chasqueros en algu-
na de las minas cercanas a La Paz. Aunque los ojjeños, que llegaron 
en tiempos más antiguos, predominan en estas edades mínimas, hay 
casos provenientes de todas las provincias y representando también 
épocas más recientes. Es un truco ya sabido que a veces algunos de 
estos niños campesinos tapan bien su cara con un lluch’u-pasamon-

GRÁFICO 8.2. EDAD DE LLEGADA A LA PRIMERA OCUPACIÓN,  
SEGÚN LA OCUPACIÓN Y EL SEXO

(grupos de 5 años)
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tañas que apenas descubre sus ojos, en el intento de conseguir más 
fácilmente algún trabajo eventual a pesar de su corta edad.

Pero tampoco puede decirse que todos los campesinos llegan jóvenes 
al trabajo. En realidad, dentro de la juventud general del conjunto, hay 
muchas variaciones según el lugar de origen (ver 3.4) y según el tipo 
de ocupación. Este último punto es el que aquí más nos interesa: ¿Qué 
tipo de ocupaciones son más propensas a recibir a jóvenes o a nuevos 
inmigrantes de edad más madura? Miraremos de responder la pregun-
ta en los próximos párrafos.

8.2. LAS OCUPACIONES PARA CAMPESINOS JÓVENES

Hay algunas ocupaciones en que la concentración de jóvenes es mucho 
mayor.17 Es decir, hay ciertas ocupaciones cuyas exigencias y cuya oferta 
de trabajo las hacen más adecuadas para recibir a migrantes jóvenes. 
Son principalmente las que describimos a continuación.

Las ocupaciones artesanales

Numéricamente éste es el grupo ocupacional que absorbe mayor can-
tidad de mano de obra joven. El promedio de edad de entrada a estas 
ocupaciones tomadas en conjunto (sin los albañiles) es de 18,8 años, 
con algunas variaciones según la rama artesanal: los más jóvenes son 
los sastres y costureros de ropa en general, seguidos por los panade-
ros y otros dedicados a la alimentación. Hay un factor extrínseco a la 
profesión que acentúa esa tendencia: la mayor proporción de ojjeños 
antiguos entre los que se introdujeron en La Paz con estas ocupaciones. 
Sin embargo en el conjunto de quienes empezaron como artesanos pre-
valece la edad joven pero no de manera exclusiva: hay también una dis-

17 Esta concentración viene inicialmente señalada por el promedio de edad joven. Pero eviden-
temente es más importante si además  la desviación estándar tiene valores bajos y la kurtosis 
los tiene altos. Ambos elementos  juntos sólo se dan en el caso del cuartel, hecho que resulta 
obvio. Pero en relación a otras ocupaciones, ocurre una mayor concentración en las que aquí 
comentamos. Criterios semejantes han sido utilizados en el análisis de los demás grupos 
ocupacionales.
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persión relativamente fuerte que muestra gente de toda edad entrando 
en esas mismas ocupaciones, incluso en épocas más tardías de la vida. 
Las “otras” ocupaciones artesanales (ej. carpintería, mecánica) tienen 
una edad de ingreso algo mayor.

Casi todos los que entraron jóvenes en cualquiera de las ramas artesana-
les aclaran que se iniciaron como ayudantes, es decir, se iniciaron pro-
bablemente sin ninguna calificación y con muy baja paga, empezando 
posiblemente con actividades múltiples como cargador o trajinador de 
las cestas de pan, distribuidor de los artículos producidos y otras com-
parables a las de un mensajero o criado. A cambio de todo ello, poco a 
poco el joven recién llegado va aprendiendo el oficio y es más probable 
que se consolide coma maestro y se establezca por cuenta propia.

Los estudios

Nuestros datos restan importancia a una creencia muy generalizada: 
la importancia de una mayor educación en la ciudad, como factor de 
la migración rural a la ciudad. Nosotros mismos antes de la encuesta 
pensábamos que la incidencia de este factor sería mucho mayor.

Los estudios han sido la primera actividad del migrante en uno de 
cada diez casos, o bien por ser éste el motivo de la migración, o bien 
porque el muchacho acompañó a sus padres adultos inmigrados por 
motivos de trabajo. El porcentaje aumentaría algo si incluyéramos a 
los que, además de ganarse la vida con alguna profesión, iban estu-
diando de noche. Entre los varones los estudiantes representan el 53% 
de quienes iniciaron sus actividades antes de los diez años de edad y 
sólo el 22% de todos los que las iniciaron antes de sus quince años. 
Entre las mujeres la proporción es muchísimo menor, como veremos 
más adelante. No hay tampoco ningún incremento de estudiantes en-
tre los que han llegado a La Paz en épocas más recientes excepto con 
relación a los llegados antes de la Reforma Agraria, que venían a estu-
diar en proporciones aún menores (6,5%).

Aunque carecemos de cifras para confirmar nuestra impresión, cree-
mos que esta situación contrasta con la de los migrantes campesinos 
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llegados a la ciudad desde Yungas y Colonización. Entre éstos es mu-
cho más corriente que se envíe a los hijos a La Paz para que estudien y 
así puedan tener más adelante mejores opciones para ganarse la vida. 
La diferencia se debe sin duda a que el campesino de estas zonas sub-
tropicales se mueve de manera mucho más definitiva dentro de una 
economía monetaria. Aunque sus condiciones de vida no sean mucho 
mejores, ciertamente maneja mucha más plata que el campesino del 
Altiplano, el cual resuelve aún muchos problemas económicos al ni-
vel del autoconsumo sin circulación de dinero. Y educar a un hijo en 
La Paz ciertamente cuesta dinero, por mucho que se recurra a parien-
tes o padrinos. En el campo del Altiplano existe un deseo semejante 
al de los yungueños, con relación a una mejor educación de los hijos, 
sobre todo varones, si es posible, incluso en La Paz. En nuestro análi-
sis de motivaciones (4.4.) hemos presentado varios ejemplos de ello. 
A veces, cuando los hijos son más que los terrenos, sus padres hacen 
una especie de repartición inicial de los recursos, de modo que a algu-
nos de los hijos (especialmente al menor, que seguirá cuidando a sus 
padres hasta el fin) se les asegura el futuro acceso a la tierra, mientras 
que a algún otro, por una especie de compensación, se le dan mejores 
oportunidades de educación, para que después pueda abrirse camino 
por su cuenta. Pero muchas veces el deseo no puede materializarse 
por falta de recursos, y el joven sin esperanza de terrenos viene a La 
Paz simplemente a la deriva, en busca de la primera alternativa que 
se le presente.

Como era de suponer el grupo de estudiantes es el que tiene un pro-
medio  de edad más joven. Pero al mismo tiempo la gama de edades es 
mayor de lo que podría haberse esperado. Un 18% de estos estudiantes 
ex-campesinos ha llegado para estudiar en la ciudad después de sus 20 
años. Recuérdese que además hay otro grupo que estudia después de 
haber dedicado varios años a otras ocupaciones. En colegios nocturnos 
y en centros CEMA de educación acelerada es frecuente encontrar a 
hombres ya casados. Si el campesino migrante no estudia más no es 
por falta de interés sino por falta de recursos. Por lo general ha interio-
rizado la ideología dominante de que su falta de progreso se debe a su 
ignorancia y, si puede, busca sobre todo este camino para progresar o al 
menos para dar mejores oportunidades a sus hijos.
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El cuartel

Nuestros datos ponen en duda otra creencia muy generalizada. Aunque 
indudablemente hay algunos casos en que el cuartel ha sido la puerta de 
entrada a otras ocupaciones fuera del lugar de origen, ello ocurre mucho 
menos de lo que se supone, al menos en los migrantes campesinos del 
Altiplano. En realidad hemos visto que la mayoría ha dejado el campo 
antes de ir al cuartel. Sólo un 1% menciona el cuartel como su primera 
actividad fuera de la comunidad y, por tanto, como el trampolín inme-
diato para su traslado a la ciudad. Puede ser que la proporción real sea 
mayor, y algunos simplemente hayan dejado de mencionar este período 
rutinario de su existencia. Pero llama la atención que sólo en tres casos 
(30%) de los que mencionan el cuartel se trata de individuos que han 
realizado el servicio militar cuando les tocaba regularmente, a los 20 
años. El 70% restante indica que entró en el cuartel más temprano, es 
decir como voluntarios, de modo que su paso por el cuartel debe real-
mente interpretarse como la vía escogida para salir de la comunidad.

En las regiones rurales cubiertas por nuestra encuesta el paso por el 
cuartel ya es una rutina de la vida de casi todos los hombres, sobre todo 
en los últimos años. Es una especie de rito de paso muy integrado ya en 
la cultura aymara actual. La ida del joven campesino al cuartel, y sobre 
todo su retorno a la comunidad es objeto de una fiesta especial, muchas 
veces publicitada a través de las radios aymaras que con esta ocasión 
dedican ramilletes musicales al machak (=nuevo) ciudadano. Las joven-
citas del lugar no considerarán hombre maduro al joven que no haya 
pasado por el cuartel y serán reacias a casarse con él.18 Asímismo los jó-
venes establecidos desde antes en La Paz pasan también por el servicio 
militar. Pero realmente ni para los jóvenes que siguen en el campo ni 
para los que ya viven en la ciudad el cuartel es esta especie de primera 
ventana a un mundo desconocido. En realidad estos campesinos de re-
giones rurales más cercanas a la ciudad ya han tenido la oportunidad 
de asomarse a otras muchas ventanas. El cuartel a lo más les abrirá aún 
más el horizonte, o tal vez les señalará pistas concretas, por ejemplo 

18 Entre otros motivos, por el miedo de que posteriormente dicho joven vaya al cuartel y ya no 
retorne, dejándolas plantadas.
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para encontrar una pega como carabineros o guardias de tránsito. Pero 
en la gran mayoría de los casos el estímulo y la oportunidad de venir a la 
ciudad llegan ya por otros caminos. El paso por el cuartel como canal de 
escape del campo tal vez sea todavía un proceso real en otras regiones 
más aisladas. Pero ya no lo es entre los campesinos del Altiplano.

Los garzones y mensajeros

Otro grupo ocupacional con un promedio de edad bajo (18 años) es 
el de los empleados privados, que en esto se contrapone claramente 
al grupo de los empleados públicos. En este grupo ocupacional hay, 
a decir verdad, una larga cola de casos cada vez más esporádicos de 
gente ya mayor que llega también allí en busca de su primer trabajo 
en la ciudad. Pero los jóvenes predominan en mucho. Más aún, la fre-
cuencia modal o prevalente está en torno a los doce años, hecho que no 
ocurre ni siquiera con los estudiantes (ver el gráfico 8.2). La explicación 
debe buscarse precisamente en el carácter precario de estos primeros 
empleos en los servicios privados. Sobre todo cuando se refiere a la 
primera ocupación se trata de cargos pésimamente remunerados como 
los de garzones o coperos en restaurantes y pensiones, ascensoristas o 
más frecuentemente mensajeros en las oficinas. Sólo hombres adultos 
muy desesperados por conseguir algo o que no han tenido la suerte de 
encontrar un buen empleador aceptarán este tipo de empleos.

Con todo las oportunidades de encontrar trabajo en estos rubros son más 
reducidas que en otros. Sólo un 6,5% encontró por primera vez trabajo 
como empleado privado, incluso en estos trabajos menos calificados.

Los cosechadores eventuales

La última puerta de entrada característica para la gente más joven es 
el trabajo en otras partes del campo, antes de venir a establecerse en la 
ciudad. La importancia de esta alternativa es menor que otras, y sólo 
afecta a un 3,3% de nuestros entrevistados. Pero recuérdese que esta 
cifra se refiere sólo a quienes posteriormente se han establecido en la 
ciudad. Si se incluye además a los que posteriormente se han quedado 
en el Oriente u otra zona agrícola no tradicional, y a los que retornaron 
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a sus lugares de origen, las cifras aumentarían indudablemente, aun-
que nunca en proporciones comparables ni de lejos a las de los que se 
establecen directamente en la ciudad.

Según el censo de 1976 el flujo anual de campesinos de todo el depar-
tamento establecidos en sus zonas de Colonización representa menos 
de una vigésima parte de los que en un mismo período de tiempo se 
establecen en la ciudad (ver 3.3). En general entre los migrantes del 
Altiplano establecidos en la ciudad no es importante este tipo de mi-
gración a la ciudad por etapas, de la que tanto suele hablar la literatura 
especializada en esos temas.

En realidad esta modalidad sólo tiene cierta importancia entre los mi-
grantes procedentes de la provincia Omasuyos, donde afecta a un 8% 
de todos sus campesinos residentes en La Paz. Se da también algo entre 
los migrantes de Pacajes, provincia que contribuye notablemente con 
nuevas colonias en la región de Caranavi y Alto Beni, y sólo en forma 
muy esporádica en Aroma y Ojje. No ocurre con migrantes de Ingavi, 
pese a que una de las zonas encuestadas, Jesús de Machaca, tiene tam-
bién una fuerte corriente migratoria hacia Caranavi.

El hecho de que la mayor incidencia de esta modalidad ocurra precisa-
mente en Omasuyos, una de las provincias menos ligadas a los proce-
sos de coIonización, nos lleva a pensar que la causa no debe buscarse 
ahí. En realidad cuando una región o comunidad tiene muchos paisa-
nos como jornaleros eventuales (mink’as) en épocas de mayor trabajo 
o como nuevos colonos de alguna región, éstos a lo más se quedan ahí 
y no vienen ya a establecerse en la ciudad de La Paz. En cambio los 
jóvenes de Omasuyos sienten más que otros la necesidad de buscar 
alternativas de cualquier tipo ante la escasez de terrenos y, por otra 
parte, no tienen una infraestructura de recepción en la ciudad a cargo 
de paisanos y parientes ya residentes. En esto último se diferencian de 
los jóvenes de Ojje, que tienen problemas por lo demás semejantes.

Son varias las alternativas de trabajo agrícola fuera de la comunidad. 
La más corriente es ir como chaqueadores o preparadores de terrenos 
nuevos ganados a la selva, o como cosechadores, a alguna de las zonas 
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de agricultura para el mercado, como por ejemplo a los cocales de 
Yungas, a los cafetales de Caranavi, o al arroz y al algodón de Santa 
Cruz. Otras veces el nuevo migrante se dedica a hacer adobes o trabaja 
como peón para cualquier actividad ayudando a un colono o a algún 
pariente en las labores rutinarias de su lote en colonización. Todos 
estos trabajadores agrícolas reciben el nombre general de mink’as o 
peones, y tienen como característica la carencia de tierras y la retribu-
ción inmediata por su trabajo, en dinero o a veces en producto, sobre 
todo durante las cosechas de arroz. Aunque se trata de trabajos básica-
mente eventuales, algunos pueden durar años en estas ocupaciones.

8.3. OCUPACIONES PARA CAMPESINOS MAYORES

En general las primeras ocupaciones con edad promedio de llegada 
más elevada suelen caracterizarse por sus bajos porcentajes. Es decir, 
son ocupaciones por las que no suele empezarse, sino que se llega a 
ellas después de haber transcurrido varios años en otros trabajos. Per-
tenecen a este grupo los empleados públicos (sobre todo aquellos que 
no son policías o guardias), los obreros fabriles, los transportistas y los 
profesionales.

Entre estos últimos hay que recordar que prácticamente el único ramo 
profesional abierto al campesino es el de profesor, sobre todo rural. La 
trayectoria entonces suele ser por etapas: dejar el campo para ir a la 
normal rural o a una escuela rural como profesor interino; vivir durante 
unos cuantos años en las diversas escuelitas rurales que se le asignan al 
nuevo profesor, alternando este trabajo con estancias en el lugar de ori-
gen durante las vacaciones; y en algunos casos, establecerse al fin con 
la familia en la ciudad, sobre todo para asegurar una mejor educación 
a los hijos y,  claro está, para consolidar el nuevo estatus de profesional. 
Entonces se procura ir logrando puestos de trabajo cada vez más cerca-
nos a la ciudad hasta acabar viviendo regularmente ahí.

Para los inmigrantes tardíos es más fácil encontrar ocupación en otros 
grupos cuya característica es su apertura a campesinos de toda edad y 
condición. Estas ocupaciones vienen indicadas en el cuadro por prome-



1982 | CON G. SANDOVAL Y T. GREAVES | CHUKIYAWU II: UNA ODISEA: BUSCAR “PEGA” 341

dios de edad sólo ligeramente superiores a la medida general y por una 
desviación estándar o dispersión de edades muy notoria.

Los dos casos más corrientes son el de los albañiles y ramas anexas 
(adoberos, empleados por el Servicio Nacional de Caminos dentro o 
fuera de la ciudad), y el de la variadísima gama de ocupaciones no 
calificadas. Tampoco es raro encontrar artesanos que se inician en el 
oficio después de los treinta años, aunque en este ramo son muchos 
más los que se iniciaron desde jóvenes como aprendices.

El caso de los comerciantes merece un análisis más detenido, pues en 
esta ocupación existen algunas variantes muy diferenciadas. Por una 
parte en esta ocupación, a diferencia de las demás regularmente es-
cogidas para el primer trabajo, casi no hay muchachos menores de 15 
años, pese a que el caso extremo es un muchacho de sólo 11 años. Pero 
a partir de los 15 años los comerciantes empiezan a ser numerosos, de 
manera que el 44% de quienes se iniciaron con esta ocupación tienen 
de 15 a 19 años. Finalmente, el número de los mayores de 20 años 
sigue manteniéndose relativamente alto, con otro 52% que dejaron su 
comunidad para dedicarse al comercio entre los 20 y los 35 años. Recién 
a partir de esta edad, en que ya es raro venirse a la ciudad, el número 
de nuevos comerciantes disminuye bruscamente. Estas peculiaridades 
han sido contrastadas en el gráfico 8.3, con la distribución por edades 
de todos los migrantes varones, mucho más normal aunque también 
más inclinada hacia las edades jóvenes. 

Recordemos que, sobre todo si se trata de la primera ocupación del 
ex-campesino, aquí nos referimos principalmente a una forma de co-
mercio o negocio que requiere mucho viaje entre el campo y la ciudad, 
para rescatar productos o para colocar allí artículos manufacturados, 
o finalmente para realizar contrabando en pequeña escala en la cerca-
na frontera peruana. Salvo en el caso en que esta actividad se realice 
junto con otro adulto, no es tan fácil que muchachos jóvenes queden 
involucrados en estos negocios que exigen cierta habilidad para rega-
tear y tomar decisiones rápidas. Más bien sorprende que sean tantos 
los jóvenes menores de 20 años dedicados ya a esta actividad. Los 
campesinos que emigraron a través de esta actividad inicial provienen 
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sobre todo de las provincias Omasuyos (casi fronteriza con el Perú) y 
Aroma (sobre la carretera asfaltada que va de La Paz a Oruro y de ahí 
al resto del  país). Entre los más adultos hay también cierto número de 
comerciantes de  Ingavi y Pacajes. En cambio ningún ojjeño se inició 
en esa actividad a pesar de que su comunidad de origen está en plena 
frontera con el Perú.

GRÁFICO 8.3. EDAD DE ENTRADA AL COMERCIO COMO PRIMERA OCUPACIÓN

8.4. LAS OCUPACIONES DE LLEGADA DE LAS MUJERES

Por las pocas alternativas que se les ofrecen, el panorama ocupacio-
nal de las mujeres campesinas en la ciudad es siempre más fácil de 
describir.

Aquí debemos distinguir entre aquellas mujeres que vienen en busca de 
trabajo, que son la gran mayoría, y las que vinieron a La Paz fundamen-
talmente para acompañar a sus padres o a sus esposos, es decir, el 16% 
que iniciaron su migración como amas de casa. Hemos incluido en este 
grupo a unas pocas niñas que llegaron a la ciudad con sus padres o pa-
rientes sin entrar en ningún tipo de trabajo, sino que simplemente ayu-
daban en las faenas de su propia casa. Las amas de casa, como es natural, 
tienen una edad promedio de llegada muy superior a todas las demás 
mujeres y una gran dispersión de edades, aunque predominan las espo-
sas jóvenes, que  están entre los 20 y los 25 años de edad (29% del total).
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Más interesa aquí la primera ocupación de aquellas que vinieron en 
busca de trabajo. Más de dos terceras partes de éstas llegan para tra-
bajar como empleadas domésticas (68%). El promedio de edad de las 
sirvientas (17 años) es más bajo que el de cualquiera de las ocupaciones 
de los hombres (salvo los estudiantes), y son muy pocas las que entran 
en el servicio doméstico después de los 25 años. Con todo dentro de una 
misma tendencia general hay claras diferencias en la edad de entrada 
en el servicio doméstico, de acuerdo al lugar de origen. Éstas han sido 
presentadas en el cuadro 8.2. Como siempre Ojje se destaca del resto 
por la temprana edad en  que sus migrantes empiezan a trabajar. Entre 
las actuales residentes de Ojje apenas hay sirvientas; sin embargo un 
60% de las mujeres residentes de esta comunidad empezaron como 
sirvientas a una edad promedio de sólo 14,5 años. El 12% no tenía si-
quiera 10 años. En el otro extremo, las sirvientas de Aroma y Pacajes 
llegan más tarde; pero entre éstas y las de Ojje la diferencia promedio 
es de sólo 4 años y es igualmente difícil encontrar mujeres que entran 
tarde a este trabajo: en las dos provincias sólo hay el caso de una mujer 
que se vino como sirvienta después de los 27 años.

CUADRO 8.2. EDAD DE LLEGADA DE LAS MUJERES CAMPESINAS  
COMO SIRVIENTAS, SEGÚN LA PROVINCIA DE ORIGEN
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Las mujeres que llegaron para dedicarse a otras ocupaciones fuera del 
hogar o del servicio doméstico forman, en conjunto, un 26% del total 
y tienen en conjunto unos promedios de edad algo menores que los 
hombres dedicados a ocupaciones semejantes porque, cuando son ma-
yores, las mujeres ya llegan a La Paz como amas de casa.

Dentro de estas otras ocupaciones, la de comerciante es la que en el 
caso de las mujeres funciona de manera semejante a la de los albañi-
les, como una especie de comodín para cualquier edad y condición.

Las artesanas, reducidas en este caso a costureras y preparadoras de co-
midas, son notablemente más jóvenes, sobre todo las “comideras”, que 
simplemente hacen para vender lo que ya sabían hacer en sus casas. Se 
trata regularmente de preparaciones de comidas o bebidas calientes en 
mercados o calles concurridas.

El grupo residual de “otras ocupaciones” recoge sobre todo a un gru-
po igualmente marginal de mujeres, muchas de ellas ya mayores, que 
deben entrar en cualquier tipo de actividad para poder sobrevivir, tal 
vez al margen de un hogar normal. Los grupos más numerosos dentro 
de ellas son el de cinco porteras o cuidadoras (25%) y el de otras cinco 
(25%) que empezaron su estancia en la ciudad trabajando en ladrillerías 
o como ¡ayudantes de albañiles! Hay también tres jornaleras-cosecha-
doras en el campo, dos barrenderas y dos mujeres mineras-palliris. Sólo 
tres dentro de este grupo tuvieron una cierta calificación profesional: 
dos profesoras y una catequista.

Finalmente queremos llamar la atención sobre el tan reducido número 
de mujeres que vinieron a La Paz como estudiantes: apenas un 2% sobre 
el total, todas ellas después de la Reforma Agraria y notándose más bien 
un descenso entre las que llegaron más recientemente. La idea de que la 
mujer, si estudia, puede tener mejores oportunidades de trabajo no ha 
entrado todavía de una manera eficaz, probablemente porque esta ciu-
dad hostil en la práctica tampoco les ofrece otras oportunidades fuera del 
servicio doméstico y estos pocos empleos en el comercio o en el campo 
artesanal, creados sólo por la propia iniciativa de las ex-campesinas. La 
tendencia a estudiar en edades avanzadas también se nota en el caso de 
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estas pocas mujeres estudiantes, de una manera todavía más vívida que 
en los varones, quizás por lo esporádico del caso (ver gráfico 8.2).

8.5. PRIMERA OCUPACIÓN Y MOTIVOS  
         SUBJETIVOS PARA LA INMIGRACIÓN

Hemos visto hasta aquí la dimensión económica y laboral de la llegada 
de un nuevo migrante campesino a La Paz. Pero este aspecto, sin duda 
fundamental, tiene otras muchas dimensiones sociales y psicológicas. 
Aquí sólo podemos aproximarnos de una manera superficial a estas 
dimensiones, que por sí mismas podrían ser objeto de otro estudio es-
pecífico.19 Lo haremos a través del análisis de los motivos subjetivos que 
tenía el recién llegado para establecerse en La Paz y del tipo de proble-
mas y ayudas con que contó, todo ello visto en función de la forma con-
creta en que este inmigrante se incorporó en el mundo laboral urbano.

El cuadro 8.3 muestra el primero de estos aspectos, a saber, la rela-
ción entre los motivas subjetivos que trajeron a los nuevos migrantes 
a la ciudad y la primera ocupación que éstos tuvieron en ella.

Únicamente entre los que vinieron para estudiar y entre los profesores, 
que llegan a la ciudad cuando con su profesión ya tienen básicamente 
asegurado su futuro, los motivos económicos habían pesado poco. En 
todos los demás ésta fue la motivación más importante, incluso al nivel 
subjetivo. Dicho motivo es fuerte incluso entre las amas de casa, moti-
vadas más que ningún otro grupo por la razón familiar, es decir, por la 
necesidad de unirse al esposo o a otros parientes cercanos trasladados ya 
a la ciudad. Pero entre ellas tiene también fuerza el aspecto económico 
negativo o de rechazo del lugar de origen por sus escasas posibilidades.

La ocupación femenina en que se acumula una mayor proporción de cam-
pesinas que se han sentido ante todo rechazadas por el lugar de origen 
es, de nuevo, la de simple ama de casa, y las ocupaciones masculinas con 
igual característica son las relacionadas con la construcción y el comercio.   

19 Ver además los capítulos 4 y 6 en el primer volumen.
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No sorprende encontrar estas características en aquellos que, por lo 
mismo, se ven obligados a encontrar ocupaciones menos estables, 
como son la construcción o la simple permanencia en el hogar. Pero 
sí es sorprendente que el 70% de los comerciantes varones haya salido 
del campo sobre todo por motivas de rechazo, y que sean precisamente 
ellos los que, en mucho, tienen el mayor porcentaje de motivos extrae-
conómicos. No acabamos de explicarnos a qué se debe este hecho. No 
basta reducirlo a otros factores como la mayor incidencia de omasuye-
ños entre los comerciantes. También un elevado número de albañiles 
viene de esa provincia. Nos limitamos a constatar el hecho: entre los 
varones que se han  ido de la comunidad y se han iniciado como comer-
ciantes, hay un número importante que no lo ha hecho directamente 
por las ventajas lucrativas que ha visto en este tipo de ocupación, sino 
más bien para escapar de problemas económicos u otros en su lugar de 
origen. Sin meternos de momento en las posteriores evoluciones que 
pueden tener esos nuevos comerciantes, al menos al principio se trata 
de individuos que se han hecho comerciantes simplemente para sobre-
vivir frente a algún problema en su lugar de origen. Probablemente los 
que han empezado a negociar en esas circunstancias han carecido de 
grandes capitales para operar y sus condiciones iniciales de sobreviven-

CUADRO 8.3. MOTIVOS SUBJETIVOS DE LA INMIGRACIÓN,  
SEGÚN LA PRIMERA OCUPACIÓN, POR SEXO
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cia no han sido mejores que las de los que se instalaron en ocupaciones 
más claramente identificadas con la clase baja.

Las ocupaciones en que la atracción económica positiva de la ciudad 
pesa más son las de los fabriles/mineros y los empleados públicos entre 
los hombres, y entre las mujeres prácticamente todas excepto las amas 
de casa y estudiantes. En el caso de los varones esta mayor atracción va 
posiblemente ligada al hecho de que estos campesinos ya tenian alguna  
“pega” concreta a la vista en alguna fábrica o en la Guardia Nacional. 
Entre las mujeres, tal vez el mismo hecho de trabajar fuera del hogar 
tiene ya un atractivo especial y ya supone una cierta liberación. Es inte-
resante que este atractivo aparece con la misma fuerza entre las que se 
emplean como  sirvientas y entre las que se hacen comerciantes. En las 
artesanas, que siguen más ligadas al hogar, este atractivo es algo menor.

Finalmente dos aspectos sobresalen en la minoría en que prevalecen 
motivos positivos de atracción de la ciudad, pero de índole no económi-
ca sino social o cultural. El primer aspecto es que sólo los estudiantes 
y los profesores dan una gran importancia al “progreso”. El  segundo 
aspecto es que entre los que migraron por tener ya en la ciudad a otros 
familiares, esta ventaja inicial no parece darles mejores alternativas 
ocupacionales. Se trata o bien de mujeres, probablemente la esposa, 
o de niños de ambos sexos, entre los que obviamente prevalecen los 
que estudian. Pero los demás, tal vez por ser tan jóvenes, se dedican 
a ocupaciones poco apetecibles, como las no calificadas, o los frágiles 
empleos en restaurantes y otros empleos privados semejantes.

8.6. LAS OCUPACIONES INICIALES MÁS PROBLEMATIZADAS

El cuadro 8.4 muestra la frecuencia y el tipo de problemas que 
afrontaron  los nuevos migrantes de acuerdo a la primera ocupa-
ción en que lograron ganarse el pan.

En un extremo, los menos problematizados fueron, como era de es-
perar, aquellos que vinieron a la ciudad como estudiantes o siendo 
ya profesores.
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En el otro extremo el resultado también era predecible: los más proble-
matizados fueron los que sólo lograron alguna ocupación no calificada 
y los que tuvieron que emplearse como albañiles, otra rama acomoda-
ticia para cualquiera. Es, en cambio, revelador que los que al principio 
lograron emplearse como obreros fabriles o mineros tuvieran también 
tantos problemas como los de las ocupaciones recién mencionadas.

En general habíamos caracterizado a los obreros fabriles como a una 
minoría con una ocupación relativamente estable a la que sólo llega-
ban unos pocos campesinos privilegiados. Pero, al menos cuando es 
sólo una primera ocupación encontrada por los recién llegados, no 
hay caso de hablar de privilegios. Sin duda sólo fueron aceptados por 
las empresas para los cargos más duros y menos apetecibles para un 
obrero regular.

Si nos fijamos en la categoría laboral actual de los nuevos residentes, 
el grupo más problematizado es el de los que hasta ahora sólo lograron 
trabajos eventuales o se encuentran ahora sin trabajo.

CUADRO 8.4. PROBLEMAS MÁS GRAVES AL LLEGAR A LA PAZ,  
SEGÚN LA PRIMERA OCUPACIÓN
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Entre ellos, el 86% se sintieron con problemas graves de llegada. En 
cambio, en el otro extremo, los que han logrado establecerse como pa-
trones, es decir por cuenta propia pero a un nivel que ya les permite 
contar con algún ayudante, son los que tuvieron menos problemas de 
llegada. Entre ellos sólo un 69% afirma haber tenido problemas graves,  
porcentaje que con todo sigue siendo bastante elevado.

El tipo de problemas varía también de acuerdo a la ocupación lograda. Los 
problemas económicos o de trabajo son más fuertes en aquellos residen-
tes empleados en las mismas ocupaciones señaladas más arriba como las 
más problematizadas, es decir las no calificadas, los albañiles y los fabri-
les o mineros. Son poco importantes, en cambio, para los estudiantes y 
profesores. Excepto en las amas de casa, la mayor o menor importancia 
dada a los problemas de la vivienda no parece depender tan directamente 
del tipo de ocupación, sino de la edad y de la condición familiar prevalen-
te dentro de cada ocupación, aspecto que ya habíamos analizado en 6.4.

Los problemas debidos al conflicto socio-cultural tienen su máxima ex-
presión entre los estudiantes, en parte porque son los más jóvenes (toda-
vía poco preocupados por lo económico) y en parte quizás porque en su 
actividad entran a diario en contacto y conflicto potencial con la cara crio-
lla de la ciudad, despreciadora del campesino aymara. Nótese que dentro 
de este conflicto socio-cultural, el aspecto que resulta más problemático 
a estos estudiantes es precisamente el choque con un ambiente percibi-
do como hostil. Entre las mujeres este choque socio-cultural es también 
especialmente fuerte en las sirvientas, obligadas a vivir constantemente 
en el mundo de los q’aras, (blancos), en el que son frecuentes los despre-
cios y los malos tratos por parte de los dueños y de sus hijos.

Tanto los estudiantes como las sirvientas han subrayado este conflicto 
cultural de sus primeros tiempos. Pero con el correr de los años serán 
precisamente estos dos grupos los que más fácilmente adoptarán los 
modos culturales urbanos que tanto les hicieron sufrir en los principios.

En el extremo contrario, los que menos sienten la problemática so-
cio-cultural son los obreros fabriles. Sus serios conflictos en aspectos 
más básicos, como el trabajo y la vivienda, han hecho perder cuerpo a 
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las demás preocupaciones. Puede haber además otra explicación com-
plementaria. Al insertarse en el mundo de la fábrica, en vez de hacerlo 
en otras ocupaciones más propias de residentes, esta minoría ex-cam-
pesina ha optado, quizás deliberadamente, por abrirse camino en uno 
de los ambientes más “urbanos” de la ciudad. Probablemente esta ocu-
pación implica también como contrapartida un esfuerzo especial para 
ignorar su origen campesino.20

Con relación a la actual categoría laboral de los residentes, la problemá-
tica económica tiene su nivel máximo entre los asalariados obreros o 
empleados (39% frente al promedio general de 33%) y es mínima entre 
los más inestables, es decir los que no tienen trabajo (24%) o lo tienen 
con los arreglos menos convencionales (18%).21 En cambio en estos dos 
últimas grupos el conflicto sociocultural tiene sus niveles máximos 
con promedios del 35% y del 39% respectivamente (promedio general, 
31%). Los que en el momento de la encuesta estaban sin trabajo habían 
sentido sobre todo la hostilidad del ambiente urbano (21% frente al pro-
medio general de un 11%); en cambio los que tienen arreglos laborales 
no convencionales han sentido más bien la inferioridad de su condición 
cultural para abrirse camino en la ciudad (27% frente a un promedio 
general de un 10%).

8.7. ¿PARA QUÉ OCUPACIONES AYUDAN MÁS  
         LOS PARIENTES O AMIGOS?

En un capítulo anterior (6.2) habíamos indicado que uno de los prin-
cipales amortiguadores para suavizar los conflictos del campesino al 
llegar a la ciudad eran sus vinculaciones familiares en la misma. Aquí 
vamos a profundizar este aspecto preguntándonos, para ello, si aque-
llos residentes que cuentan con mayor ayuda de familiares o amigos 
son también los que logran ubicarse en mejores ocupaciones. El cua-

20 Esta consideración es igualmente válida para los pocos profesores o profesionales del cuadro. 
Pero en nuestra muestra su número es demasiado pequeño para poder sacar conclusiones 
estadísticamente significativas en base al porcentaje que afirma haber tenido problemas so-
cio-culturales.

21 Es decir, la categoría marginal “otros”, a la que pertenece sólo un 4,4% de los encuestados.
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dro 8.5 nos da los datos para el análisis, al comparar las clases de ayuda 
recibida por los residentes para conseguir su actual ocupación, con el 
tipo de ocupación de hecho conseguida. Los datos no se refieren a la 
primera ocupación, sino a la actual; pero ya vimos en 6.2 que el esque-
ma no cambiaba significativamente después de los primeros años.22

El cuadro nos indica que la respuesta a nuestra pregunta inicial es efec-
tivamente positiva. Aquellos que cuentan con menos ayuda de parien-
tes o amigos van a parar a las ocupaciones menos deseables, como son 
las no calificadas y la construcción. Pero además el cuadro nos muestra 
otros rasgos de interés.

22 De todos modos, en la primera columna del cuadro hemos incluido el porcentaje de casos para 
los que la ocupación actual coincidía con la primera desde su llegada a La Paz. Al comparar esta 
columna con la siguiente, es decir el porcentaje de los que no recibieron ningún tipo de ayuda 
para lograr su ocupación actual, puede observarse que no hay correlación entre estas dos colum-
nas. Si  la hubiera, en los casos en que aumenta el porcentaje de coincidencias con la primera 
ocupación debería disminuir el porcentaje de quienes no recibieron ninguna ayuda, y viceversa.

CUADRO 8.5. TIPO DE AYUDA RECIBIDA PARA LOGRAR  
LA OCUPACIÓN ACTUAL, SEGÚN EL TIPO DE OCUPACIÓN Y SEXO
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Los profesores y estudiantes tampoco dependen de la ayuda de parien-
tes o amigos. Los primeros, porque ya han resuelto desde atrás su pro-
blema ocupacional y no necesitan acudir a la red tradicional de ayudas. 
En el caso de los estudiantes (actuales) este resultado podía indicar que 
con frecuencia algunos residentes relativamente mayores persisten en 
estudiar gracias a su propio interés y esfuerzo, y superando las dificul-
tades económicas de ellos y de su familia.

Complementando la imagen, aquellos residentes que han tenido más 
ayuda de parientes y amigos han ido a parar a ocupaciones más apeteci-
bles y estables. Pero también aquí hay una variante de interés. Los que 
recibieron esta ayuda, principalmente de parientes, fueron a parar a 
ocupaciones que antes hemos caracterizado coma satisfactorias al estilo 
campesino (ver 8.3), es decir a los oficios artesanales y al comercio, ra-
mas ambas en las que prevalece el trabajo familiar por cuenta propia. En 
cambio aquellos residentes que recibieron más bien la ayuda de otros 
amigos al margen de la parentela, se han instalado en ocupaciones de 
tipo más urbano  y moderno, en las que prevalece el trabajo asalariado, 
tales como el trabajo en una fábrica y los empleos en la administración 
pública o en empresas privadas.

Entre las ocupaciones más típicas de las mujeres el esquema es el 
mismo, pero con ciertas particularidades que reflejan las distintas ca-
racterísticas del mercado laboral femenino. La red familiar tiene una 
eficacia especial en colocar a las parientas recién llegadas en el servi-
cio doméstico, para lo cual también se utiliza probablemente una red 
complementaria de familiares y amigas entre las señoras que necesitan 
sirvientas. La ayuda de los familiares sigue siendo también importante 
para los oficios artesanales y el comercio. Pero en el caso de las mujeres 
esta ayuda no parece ser tan eficaz como en el de los hombres, porque 
las oportunidades de las mujeres en estos campos son algo menores. 
Por eso las mujeres que logran colocarse en estas ocupaciones deben 
apelar más a su propia iniciativa y agresividad, o a la ayuda de otros 
amigos y conocidos fuera de la familia.23 En los casos extremos están 

23 Aunque el porcentaje de artesanas y comerciantes que han logrado dicha ocupación sin ayuda 
de nadie es algo inferior al porcentaje equivalente de varones en estas mismas ocupaciones, 
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unas pocas mujeres que no cuentan apenas con la ayuda de nadie, y que 
por lo mismo han ido a parar a las ocupaciones más marginales, como 
barrenderas o ladrilleras, y también las poquísimas mujeres que han 
logrado algún tipo de empleo asalariado estable gracias a las palancas 
de familiares o sobre todo de amigos. Pero, como sucedía también con 
los hombres, llegar a profesionalizarse por medio del estudio es algo 
que se logra más que nada por el esfuerzo personal y, en el caso de las 
mujeres, quizás también por el empeño contra corriente de los padres.

8.8. EVOLUCIÓN DE LAS OPORTUNIDADES LABORALES

Para concluir este capítulo, en el cuadro 8.6 mostramos cómo ha evolu-
cionado la distribución ocupacional de la primera “pega”, a lo largo de 
las diversas épocas históricas en que los residentes han llegado a La Paz.

El cuadro presenta en su conjunto una situación sumamente estática, 
que refleja el estancamiento general de la economía de la ciudad de La 
Paz y de las oportunidades laborales para los campesinos. La evolución 
desde los tiempos anteriores hasta el presente es poca y muestra más 
bien un cierto deterioro, como enseguida mostraremos.

El estancamiento es total en el caso de las ocupaciones femeninas. 
Las ligeras oscilaciones porcentuales según las épocas no tienen sig-
nificación estadística. Las campesinas que llegan a la ciudad tienen 
ahora las mismas oportunidades de trabajo que tenían sus abuelas 
antes de la Reforma Agraria. La única alternativa que tal vez se les ha 
abierto algo más a partir de la Reforma es la de hacerse negociantes 
y contrabandistas y, para una minoría muy exigua, el estudio. Pero 
en estos dos puntos no hay tampoco ninguna señal de mejora desde 
los primeros días de la Reforma, a pesar de los 25 años transcurridos 
hasta el momento de la encuesta.

el punto que debe subrayarse aquí es que los porcentajes femeninos están por encima del 
promedio general de mujeres que no recibieron ayuda, cosa que ya no ocurre en el caso de los 
hombres. Además este porcentaje femenino contrasta notoriamente con el de las sirvientas, 
mucho más dependientes de la parentela y de las amistades.
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En las ocupaciones masculinas sí se observa una pequeña evolución, 
aunque lenta y con signos que no reflejan un desarrollo industrial, sino 
cierta involución económica al nivel de capacidad productiva.

En efecto, podemos agrupar las ocupaciones en los tres grupos señala-
dos más arriba: (1) Las ocupaciones no calificadas y de tipo más acomo-
daticio. Aquí entran los albañiles y la variada gama de ocupaciones no 
calificadas tales como cargadores, vendedoras ambulantes, ayudantes 
de colectivo y otras afines. (2) Las ocupaciones en que puede llegarse 
a cierta estabilidad pero al estilo campesino, con una organización la-
boral de tipo familiar en pequeñas empresas por cuenta propia. Perte-

CUADRO 8.6. DISTRIBUCIÓN DE LA PRIMERA OCUPACIÓN,  
SEGÚN LA ÉPOCA DE LLEGADA A LA PAZ, POR SEXO
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necen aquí los artesanos y los comerciantes minoristas, supuestos los 
niveles logrados por los residentes. (3) Las ocupaciones en que puede 
llegarse también a cierta estabilidad pero de estilo algo más “moderno” 
y “capitalista”, es decir a través de un empleo como asalariado fijo. Estos 
son los obreros fabriles y los empleados tanto públicos como privados, 
aunque sin olvidar tampoco en ambos casos los niveles ínfimos en los 
que se acomodan los ex-campesinos sobre todo al iniciar su carrera la-
boral en la ciudad, con sólo la excepción de los profesores.

En base a esta clasificación se notan tendencias interesantes a lo largo 
de los cuatro períodos históricos en que hemos clasificado la época de 
llegada a La Paz. En síntesis (ver gráfico 8.4), las oportunidades aumen-
tan en el grupo (1), se mantienen más o menos estables en el grupo (2), 
y disminuyen en el grupo (3). Pero veámoslo en mayor detalle.

Tomando en bloque las ocupaciones no calificadas del grupo (1), antes 
de la Reforma Agraria un 24% de los campesinos recién llegados a La 
Paz empezó trabajando en esas actividades. Durante la época del MNR 
ya eran un 27%, porcentaje que se mantuvo durante los primeros go-
biernos militares siguientes a dicha época. Finalmente en la época de 
Bánzer los campesinos ocupados en este grupo aumentaron de manera 
brusca hasta constituir un 36% de todos los inmigrados recientemente 
a la ciudad, llegando a ser incluso más que los artesanos, grupo ocupa-
cional que siempre había sido la principal alternativa para un campe-
sino en la ciudad. Este crecimiento del sector menos calificado se debe 
por una parte a un lento pero consistente aumento de oportunidades 
en el sector construcción y, en la época más reciente de Bánzer, a un 
notable aumento en el grupo de cargadores y afines, que anteriormente 
tenía más bien una lentísima tendencia a la regresión.

En forma correlativa, el sector más moderno, es decir el grupo (3), ha 
tenido una contracción sistemática. Antes de la Reforma Agraria un 
30% de los nuevos residentes había logrado emplearse incluso desde 
un principio como obreros fabriles o como empleados públicos y priva-
dos. En la época del MNR y a pesar de las políticas de este gobierno, ya 
sólo lo consiguió un 25%. Durante los primeros gobiernos militares el 
porcentaje bajó a un 20% y en la época más reciente de Bánzer sólo un 
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16% de los campesinos llegados a la ciudad lograron empleos con algún 
tipo de salario en este grupo de ocupaciones. Este último porcentaje es 
sólo la mitad con relación al de antes de la Reforma Agraria.

Finalmente el grupo (2), con ocupaciones de tipo más tradicional, se ha 
mantenido más estable, dando ocupación aproximadamente al 40% de 
los campesinos llegados a la ciudad. Internamente dentro del grupo se 
observa una doble tendencia posterior a la Reforma Agraria. Por una 

GRÁFICO 8.4. PRINCIPALES TENDENCIAS  
EN EL MERCADO OCUPACIONAL URBANO PARA CAMPESINOS,  

SEGÚN LOS PERÍODOS DE LLEGADA Y LA PRIMERA OCUPACIÓN
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parte en los períodos más recientes los artesanos tienden a ir disminu-
yendo aunque muy lentamente. Por otra parte, una vez se habían con-
solidado los cambios estructurales de la Reforma Agraria en el campo, 
a partir de la época inmediatamente posterior al MNR hubo un súbito 
aumento de comerciantes, que llegaron a duplicar su proporción en 
la fuerza laboral ex-campesina. Es un hecho sabido que incluso en los 
pueblos del campo muchos pequeños artesanos se pasaron a comer-
ciantes porque en este rubro podían ganarse mejor la vida. Tanto los 
artesanos como los comerciantes se desenvuelven dentro de esquemas 
laborales precapitalistas con empresas de tipo familiar. Unos y otros es-
tán ligados a pequeños volúmenes de dinero para sus compras y ventas 
de material. Pero los artesanos producen, mientras que los comercian-
tes sólo se benefician de la circulación del capital.

Si nos fijamos en el aspecto más directamente productivo, artesanos 
y obreros fabriles o mineros representaban antes de la Reforma Agra-
ria el 44% del total, pero este porcentaje fue bajando sucesivamente al 
42%, al 39% y finalmente, en la época de Bánzer al 35%. El principal 
beneficiario de este receso fue el sector de la construcción, otra rama 
de características muy especiales dentro del sector transformador de las 
materias primas. Incluyendo a los albañiles dentro de nuestro análisis, 
el sector secundario se ha mantenido relativamente estable ocupando 
como promedio al 55,5% de los nuevos residentes, con un máximo del 
57,5% en tiempo del MNR y un mínimo del 54% en tiempo de Bánzer.

Teniendo en cuenta que a lo largo de los años la tasa de inmigración 
rural a la ciudad ha ido aumentando sistemáticamente (ver el cuadro 
3.1), todos estos datos nos sugieren24 la incapacidad de la ciudad para 
absorber esa creciente masa campesina que ya no encuentra formas 
de sobrevivir en un campo igualmente estancando. Más aún tanto el 
estacamiento del campo como el de la ciudad son simplemente las dos 
caras de la misma medalla. Ni en las ciudades ni en el campo las po-

24 Los datos presentados, referentes sólo a un sector y a un aspecto de una problemática muy 
compleja, no bastan para probar las generalizaciones que siguen. Para ello haría falta un aná-
lisis a partir de datos más globales. Pero la siguiente generalización ciertamente da una expli-
cación consistente de las tendencias manifestadas por los datos de la encuesta. Agradezco en 
esta parte los comentarios de los economistas Claudio Pou y Antonio Sagristá.
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líticas económicas de los diversos gobiernos han estado orientadas a 
favorecer a la población mayoritaria. Por el contrario, han apuntado a la 
consolidación de una nueva burguesía, grupo muy minoritario del país. 
Y ello se ha ido haciendo cada vez más no precisamente por medio del 
robustecimiento de su poder productivo, sino a través de los lucros rápi-
dos en el sector mercantil y gastos más suntuarios que productivos, por 
ejemplo en las numerosas edificaciones de la ciudad. Estas tendencias 
prevalecieron ya en la época decadente del MNR, pero se fueron conso-
lidando en tiempo de Barrientos y llegaron a sus manifestaciones más 
descaradas en la época de Bánzer.

En el grupo social que aquí nos ocupa la manifestación más directa de 
este tipo de políticas es precisamente el creciente deterioro de la situa-
ción económica en el campo, que empuja cada vez más a los campesi-
nos jóvenes a abandonarlo. La población mayoritaria del campo sólo fue 
objeto de una medida más política y social que económica, cuando en 
un primer momento revolucionario se le dio la propiedad de pequeñas 
parcelas de tierra. Pero en las decisiones posteriores sobre la asignación 
de recursos ya no se le dio prioridad. Éstas fortalecieron más bien a la 
nueva burguesía urbana, especialmente la mercantil, y en el sector agrí-
cola favorecieron a la burguesía agroindustrial y ganadera del Oriente.

Limitándonos a los campesinos forzados a llegar a la ciudad, las políti-
cas señaladas se reflejan también en los cambios de sus oportunidades 
laborales. A diferencia de lo sucedido en otros países más moderni-
zados, la expulsión de agricultores del campo a la ciudad ni siquiera 
fue para liberar mano de obra y poderle dar un mejor empleo en las 
incipientes industrias de las ciudades, a pesar de que ésta fue proba-
blemente la intención inicial del MNR. El hecho de que, pasado el mo-
mento inicial del MNR, el aumento de oportunidades urbanas para los 
ex-campesinos se haya dado sobre todo en el pequeño comercio y en 
la construcción refleja ciertamente una mayor inyección de capitales, 
en gran parte como resultado del creciente endeudamiento externo del 
país. Pero ello refleja también que las políticas económicas no han lle-
vado efectivamente a un fortalecimiento de la capacidad productiva de 
la ciudad, sino a los lucros rápidos y a los gastos suntuosos de una mi-
noría. El abultado aumento del número de cargadores y otros desocu-
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pados disfrazados entre campesinos llegados a la ciudad, así como el 
crónico estancamiento de las oportunidades laborales para las mujeres 
muestran que estas políticas conducen a un callejón sin salida.

Finalmente, para concluir esta discusión, queremos llamar la atención 
sobre un último punto: El rol meramente subsidiario de la educación. El 
MNR, junto con la Reforma Agraria, había dado mucha importancia a la 
expansión masiva de la educación en el campo, con la esperanza de que 
un campesino con más años de educación tendría mayores posibilidades 
de empleo en el campo o en la ciudad. Efectivamente, en 25 años el nú-
mero de escuelas en el campo se quintuplicó y puede decirse que en la 
actualidad la nueva generación ya tiene acceso a la educación y al castella-
no que, como hemos visto, había sido en el pasado uno de los principales 
obstáculos encontrados por el campesino en la ciudad.25 Pero la pregunta 
que surge de todo este proceso no logra hasta hoy una respuesta adecua-
da. Esta indudable mejora en los niveles educativos del campesino, ¿le ha 
dado efectivamente mayores oportunidades ocupacionales?

Los datos que hemos venido analizando en estas últimas páginas no 
muestran que así haya sucedido ni siquiera en la ciudad, donde son 
siempre mayores las oportunidades para aprovechar los conocimientos 
escolares. Ni siquiera se nota una mejora sistemática en las proporcio-
nes de nuevos migrantes que vienen a estudiar o que han alcanzado 
un mínimo nivel profesional. Esta mejora se notó sólo con relación a 
la época anterior a la Reforma, pero después se ha mantenido a niveles 
mínimos y estancados. Indudablemente el sistema educativo es suscep-
tible de muchísimas mejoras. Pero, por deficiente que sea, el esfuerzo 
masivo para una educación rural debería haber tenido un mayor impac-
to en el perfil laboral del campesino migrante.26

25 Ver Albó (1979a) para un análisis más detallado de las políticas agrarias posteriores a la Refor-
ma, desfavorables al pequeño productor. Los datos del censo de 1976, especialmente los análi-
sis de Romero (1980) y Albó (1980), muestran la evolución producida en el campo educativo 
y consecuentemente también en el campo cultural y lingüístico.

26 Kelly y Klein (1979) han mostrado, con todo, en base a datos de otros sectores rurales del país,  
cómo la educación rural ha llevado a una creciente diferenciación y estratificación social den-
tro del mismo lugar.
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Ha habido sin duda un aumento en las exigencias educativas de las 
ocupaciones urbanas más estables. Pero las oportunidades de trabajo 
en ellas siguen siendo exiguas para los campesinos, tanto por el núme-
ro reducido de plazas disponibles, como por el nivel educativo todavía 
bajo de estos migrantes campesinos. Por tanto, independientemente de 
sus mejoras educativas, estos campesinos llegados a la ciudad se ven 
obligados cada vez más a contentarse con los escalones más bajos del 
mercado laboral urbano.

Todos estos datos nos  recuerdan un hecho sociológico muy conocido, 
pero sistemáticamente ignorado en el momento de fijar políticas y prio-
ridades. La raíz de este problema laboral y la base para una verdadera 
solución no está en la educación de la nueva fuerza laboral, sino en 
una política que dé máxima prioridad a la creación masiva de nuevos 
puestos de trabajo, especialmente en el sector productivo. La imple-
mentación de esta política exigirá sin duda medidas subsidiarias de tipo 
educativo. Pero se tratará ya de medidas de apoyo a lo que es el punto 
fundamental: la creación de estos puestos de trabajo. Otra consecuencia 
será dar la vuelta a las prioridades económicas prevalentes que dan las 
mayores ventajas a una minoritaria burguesía local y no precisamente 
en los rubros productivos, generadores de nueva riqueza.



En este capítulo analizaremos diversas características de las ocupacio-
nes en que los residentes se ganan actualmente la vida, con énfasis en 
la estabilidad dentro de cada ocupación. Primero haremos un análisis 
de la edad actual prevalente en cada ocupación, para complementar 
lo dicho ya en el capítulo anterior con relación a la edad de ingreso 
en el trabajo. A continuación, en base a diversos indicadores de la 
estabilidad dentro de cada ocupación, presentaremos una tipología de 
las principales alternativas ocupacionales al alcance de los residentes 
ex-campesinos.

9.1. LAS EDADES DE CADA OCUPACIÓN

El cuadro 9.1 presenta la información más básica sobre el promedio 
de edad actual, según las diversas ocupaciones, comparándolo con el 
promedio de edad al entrar en el mercado de trabajo fuera de la co-
munidad (ver cuadro 8.1). El siguiente cuadro 9.2 muestra en mayor 
detalle esta distribución por edades dentro de cada ocupación y mues-
tra, al mismo tiempo, como punto complementario de referencia, la 
distribución según el tiempo de permanencia en la ciudad dentro de 
cada ocupación.

NUEVE
CARACTERÍSTICAS DE LAS 
OCUPACIONES ACTUALES 

DE LOS RESIDENTES
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Los datos presentados en ambos cuadros confirman ciertas característi-
cas de edad que ya vimos al hablar de la entrada al trabajo. Los estudian-
tes, empleados privados y sirvientas tienden a ser más jóvenes; las amas 
de casa son mayores. Pero además se nos descubren nuevos rasgos.

La diferencia general entre el promedio de edad en la ocupación actual 
y en el momento de la primera ocupación al salir de la comunidad es de 
13 años en los hombres y 11 en las mujeres. En ambos casos esta cifra 
es ligeramente superior al número promedio de años que ya llevan en 
la ciudad de La Paz,27 debido a que una parte de los salidos de su comu-
nidad ha pasado temporadas en otras partes fuera de la ciudad antes de 
su migración definitiva a La Paz.

En las ocupaciones actuales la dispersión de edades dentro de cada ocu-
pación es por lo general alta debido a que cubre todos los estadios de per-
manencia en la ciudad. Las curvas son relativamente normales, con ten-

27 Téngase en cuenta que las diferencias de promedios en el cuadro 9.1 y los promedios de 
permanencia en La Paz del cuadro 9.2 no son directamente comparables ocupación por ocu-
pación, sino sólo en la forma muy general utilizada en el texto, puesto que los que están 
actualmente en una ocupación en muchos casos empezaron trabajando en otra distinta.

CUADRO 9.1. PROMEDIO DE EDAD  
EN LA OCUPACIÓN INICIAL Y ACTUAL DE LOS RESIDENTES
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dencia más bien a la dispersión con poca concentración en torno a la edad 
promedio,28 excepto en el caso de los estudiantes y mucho más aún en el 
de las sirvientas, ocupaciones ambas clarísimamente inclinadas a los años  
jóvenes y con una alta concentración en torno a la edad promedio.

28 Compárense las desviaciones estándar, kurtosis y el índice de simetría en la edad de entrada al trabajo 
(cuadro 8.1) y en la ocupación actual (cuadro 9.2). Veáse la nota 16 (capitulo 8) para interpretar las cifras.

CUADRO 9.2. CLASIFICACIÓN DE LAS OCUPACIONES ACTUALES DE LOS RESIDENTES 
SEGÚN LA DISTRIBUCIÓN DE EDADES Y EL TIEMPO DE ESTANCIA EN LA PAZ
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Hay tres ocupaciones en que los promedios de edad actual presentan 
notables discrepancias con relación a los promedios de entrada al tra-
bajo: los albañiles o constructores, los comerciantes y los no calificados.

Los albañiles muestran ser gente que ha llegado a la ciudad a una edad 
relativamente avanzada, pero que se emplea en esta ocupación sobre 
todo en sus primeros años. Este hecho, junto con el fuerte aumento de 
oportunidades laborales en este rubro en los últimos años,29 explica que 
la edad promedio de los actuales constructores esté entre las más bajas, 
después de los estudiantes.

En cambio con  los comerciantes sucede el fenómeno contrario. Ya 
vimos en el capítulo anterior que muchos jóvenes obligados a abando-
nar la comunidad, probaban fortuna en el comercio, sobre todo el de 
tipo viajero. Sin embargo, los actuales comerciantes –hombres y mu-
jeres– son en conjunto uno de los grupos más viejos de residentes. Es 
decir, los que empezaron en dicha profesión suelen perseverar en ella 
(a diferencia de los albañiles) y, además, en el  transcurso de los años 
son muchos más los que se pasan a ella. Es una de las ocupaciones 
exitosas para el residente.

El caso de los residentes que siguen en ocupaciones no calificadas es 
aún sorprendente. Eran muchos y en general bastante jóvenes los que 
entraron en la ciudad como cargadores o en otras ocupaciones seme-
jantes. Vimos además que el porcentaje aumentó notablemente en los 
últimos años (ver 8.8). Sin embargo, la edad de los que actualmente 
siguen en ella es la más elevada de todas, con un promedio superior 
a los 40 años. ¿Cómo interpretar esa aparente anomalía? En primer 
lugar hay que recordar que el número de los que empezaron como 
cargadores y otras ocupaciones similares es casi seis veces superior 
al de los que siguen actualmente en ellas (ver cuadro 9.3). Es decir, es 
la ocupación más pasajera e inestable de todas, lo cual es válido sobre 
todo para los jóvenes. En segundo lugar, los jóvenes actuales han teni-

29 Ver 8.8 y la segunda parte del cuadro 9.2. Nótese la fuerte concentración de albañiles entre los 
que sólo llevan 3 o menos años en la ciudad y, en general, en los que llevan 12 años o menos. 
En este grupo está el 84% de los albañiles pero sólo el 60% de los residentes.
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do más oportunidades educativas y es probable que quienes reciente-
mente han entrado en este tipo de ocupaciones son cada vez de edad 
más avanzada. En tercer lugar, entre los pocos que actualmente se ha-
llan en estas ocupaciones no calificadas hay una distribución bastante 
equilibrada entre los que llevan mucho o poco tiempo en la ciudad. Es 
decir, fuera de los llegados en los últimos años30 (que probablemente 
evolucionarán hacia otras ocupaciones), se trata de los más margi-
nales, que han fracasado en otras ocupaciones y que en el momento 
de la encuesta se encontraban desocupados o sólo semi-ocupados en 
estas actividades muy eventuales.

CUADRO 9.3. UBICACIÓN DE LAS OCUPACIONES EN EL CICLO VITAL

9.2. LAS OCUPACIONES Y EL CICLO VITAL

Complementando la discusión precedente sobre las caracteristicas de 
edad de cada ocupación, en el cuadro 9.3 presentamos la relación exis-

30 Asumiendo que los que llevan pocos años en la ciudad siguen mayormente en su primera 
ocupación, el cuadro 9.2 nos añade un matiz a lo dicho en la sección 8.8 del capítulo anterior. 
Vimos allí que albañiles y no calificados habían aumentado mucho durante el régimen de 
Bánzer. Aquí vemos un nuevo detalle interesante: Los no calificados actuales llegaron a la 
ciudad sobre todo en los primeros años del banzerato (grupo de 4 a 6 años) mientras que los 
albañiles llegaron entre los años 1974 y 77, cuando la política de créditos y abundante circula-
ción de capital estaba en su auge. Los comerciantes, que también se beneficiaron de este auge 
monetario, parecen ser más bien residentes antiguos.
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tente en cada ocupación entre la edad y la ubicación del residente den-
tro del ciclo vital, según diversos indicadores.31

En conjunto no aparecen en el cuadro fuertes diferencias con relación  
a lo discutido en todas las páginas precedentes. De todos modos quere-
mos llamar la atención sobre ciertos aspectos.

El carácter marginal de los que hasta el momento actual siguen dedi-
cados a ocupaciones no calificadas se hace más notorio al ver el estado 
civil prevalente en este grupo. Ninguno de ellos es soltero, pero pro-
porcionalmente tienen menos hijos que los de otras ocupaciones con 
características semejantes.

Los fabriles y los profesores, las dos ocupaciones con una mayor pro-
porción de gente mayor en el momento de llegada, muestran cierto 
contraste entre sí. Los profesores se casan antes que los fabriles, quizás 
porque tienen mejor asegurada su economía. Sin embargo los profeso-
res tienen un promedio ligeramente inferior de hijos. En realidad, tie-
nen el promedio más bajo (fuera de los no calificados) dentro del grupo 
de ocupaciones para casados mayores. Es cierto que su edad promedio 
es algo menor que la de los demás. Pero es probable que haya también 
razones de tipo cultural, y que en este grupo minoritario con estatus 
profesional hayan penetrado más que en el resto los conceptos urbanos 
de paternidad responsable.  

La distribución ocupacional de las mujeres dentro del ciclo vital tampoco 
ofrece sorpresas. El punto más nuevo es el relativo al número de hijos. 
Las amas de casa, a pesar de tener en conjunto más juventud que las co-
merciantes y empleadas públicas o privadas, tienen como promedio más 
hijos. Es decir, la mujer dedicada sólo al hogar tiene también a más hijos 
a quienes atender, con relación a la mujer que al mismo tiempo trabaja. 

31 Estos indicadores son el estado civil tomado en su expresión más general –solteros vs. todos los 
demás, independientemente de la figura jurídica– y el número de hijos de aquellas que estén a 
hayan estado casadas. Las ocupaciones se han ordenado aproximadamente de acuerdo a su ubica-
ción en etapas más tempranas o más maduras dentro del ciclo vital. Para facilitar la comparación 
con todo lo dicho en el capitulo anterior, hemos incluido dos indicadores de la edad propia de cada 
ocupación cuando se trata del primer trabajo o actividad del campesino llegado a la ciudad.
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Y dentro de las que trabajan, nuevamente las más urbanizadas, es decir 
la exigua minoría de empleadas públicas y privadas (entre las que se 
cuenta alguna profesora), son las que tienen menos hijos a pesar de que 
son precisamente éstas las que tienen más gente mayor de 30 años.32

9.3. LA ESTABILIDAD DENTRO DEL TRABAJO

Los dos cuadros siguientes, 9.4 y 9.5, forman una unidad complemen-
taria. En ellos se presentan una serie de indicadores sobre la estabilidad 
dentro de cada ocupación. Para comprenderlos mejor, describiremos 
aquí algunos de los conceptos y distinciones introducidas en los cuadros.

A) La permanencia o duración de cada ocupación

Este aspecto está indicado sobre todo en el cuadro 9.4 y ha sido medido 
desde varios ángulos distintos, a saber:
a) Los años de permanencia en la misma ocupación, aunque no necesa-

riamente en el mismo lugar, ni con el mismo empleador o estatus.
b) La proporción que este tiempo dedicado a la misma ocupación re-

presenta dentro del total de años de estadía fuera de la comunidad.33

c) La proporción de individuos que han aguantado en la misma ocupa-
ción un tiempo relativamente largo, es decir más de doce años o, lo 
que es lo mismo, por lo menos desde los tiempos del MNR hasta el 
momento de la encuesta.

Los dos primeros rasgos han sido a su vez medidos desde perspectivas 
complementarias, que ayudan a tener una visión global: Primero, con rela-
ción sólo a quienes actualmente siguen estando en una determinada ocu-
pación o grupo ocupacional; segundo, con relación a todos los que en un 
momento u otro de su permanencia en La Paz han pasado por dicha ocu-
pación o grupo ocupacional, aunque ahora ya estén tal vez dedicados a otra.

32 Es arriesgado hacer generalizaciones en base a una muestra tan reducida de ex-campesinas en 
este grupo ocupacional. Pero creemos que la tendencia es válida dentro de este grupo social 
minoritario de residentes.

33 Incluyendo eventuales períodos de retorno a la comunidad.
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La primera perspectiva, limitada a los actuales trabajadores de un deter-
minado ramo, da relieve sobre todo a los que estén teniendo más éxito 
en ella, y también a aquellos que recién están iniciando su ciclo laboral 
en este ramo concreto. En cambio la segunda perspectiva, al incluir 
a todos los que pasaron por una ocupación, permite un enfoque más 
global y ayuda a comprender mejor la evolución a lo largo de todo el 
ciclo laboral. Si se comparan las dos primeras columnas del cuadro 9.4, 
podrá observarse lo dicho. En la columna referente a todos los que pasa-
ron por las diversas ocupaciones, las duraciones respectivas están más 
polarizadas, de modo que las ocupaciones más pasajeras o menos ape-
tecibles tienen cifras menores en esta columna que en la de los actuales 
trabajadores; y viceversa, en las ocupaciones más exitosas, las cifras de 
la segunda columna de los trabajadores actuales son más elevadas que 
las correspondientes en la primera columna.

De acuerdo a estos múltiples criterios de permanencia, el cuadro mues-
tra la existencia de varios paquetes ocupacionales que, con pequeñas va-
riaciones, van consolidando las clasificaciones que hemos venido esbo-

CUADRO 9.4. TIEMPO DE PERMANENCIA EN UNA MISMA OCUPACIÓN
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zando en las páginas anteriores: En un extremo están las ocupaciones 
de paso. Es decir, los estudiantes, los no calificados, obreros de la cons-
trucción y los empleados privados. En el otro extremo, comerciantes y 
profesores aparecen como las ocupaciones más estables y apetecibles. 
En varios niveles intermedios están todas las demás.

El detalle de algunos subgrupos dentro de estas categorías ocupaciona-
les,34 nos permite un mejor refinamiento de estas generalizaciones. Las 
precisiones más importantes son las siguientes:
a) Damos un tratamiento aparte a los choferes transportistas que en la 

clasificación más general habían quedado incorporados dentro del 
grupo de artesanos (ver 7.3). Sus características se acercan más al 
grupo exitoso y estable de los comerciantes.

34 A partir de este punto, en muchos de los cuadros y análisis que siguen se han utilizado sub-
muestras seleccionadas en base a los que en un momento y otro de su carrera laboral han 
pasado por una derminada ocupación. Sólo algunas de estas submuestras cubren toda la po-
blación entrevistada que se dedica a dicha ocupación. Pero en otros casos, especialmente en 
los de ocupaciones más corrientes, se ha reducido el tamaño (manteniendo cifras razonables)  
ya que la mayoría de los análisis que siguen se han debido llevar a cabo manualmente. En 
estos casos, se ha seleccionada a los encuestados que daban un mayor y mejor detalle de toda 
su carrera ocupacional, dentro de una serie de preguntas abiertas, y también a los de aquellas 
regiones cuyos residentes se dedican a una determinada ocupación de manera más regular. 
En el cuadro 9.5 se indican las características de cada submuestra. Por las razones señaladas, 
las cifras absolutas de cada submuestra no son directamente comparables con las cifras abso-
lutas de cada ocupación actual, dentro de la muestra general.

CUADRO 9.5. CONSTANCIA DENTRO DE UNA MISMA OCUPACIÓN  
(SOBRE EL TOTAL QUE PASÓ POR DICHA OCUPACIÓN. HOMBRES RESIDENTES)
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b) Hay variaciones significativas según el oficio concreto dentro del 
vasto grupo de los artesanos. Considerando globalmente todos los 
indicadores, el ramo artesanal que hemos llamado de la metal-me-
cánica (mecánicos, electricistas, llanteros, chapistas, joyeros y otros 
orfebres) es en conjunto el más estable de los especificados.35 

c) Dentro de los empleados públicos hay una clara diferencia entre la 
mayoría empleada por la polícia, el ejército o la alcaldía, y la minoría 
empleada en otras dependencias públicas. Estos últimos son mucho 
más estables.

d) Dentro de los comerciantes, hemos distinguido aquellos casos 
en que se especifica el tipo de comercio realizado. La mayoría 
(que incluye sin duda a muchos que no especifican mejor su tipo 
de negocio) se dedica al comercio viajero y móvil. Es decir, van 
y vienen del campo para rescatar productos y/o vender allí pro-
ductos manufacturados, o se dedican al pequeño contrabando de 
determinados artículos aprovechando sobre todo la cercanía de 
la frontera peruana. Poco a poco estos comerciantes se van esta-
bilizando en la ciudad y acaban por tener algún puesto fijo. La 
estabilidad del primer tipo de comerciantes viajeros y móviles no 
alcanza todavia los niveles de la categoría, mucho más minorita-
ria, de comerciantes ya establecidos en la ciudad en una tienda o 
puesto de venta fijo.

B) La constancia en una ocupación y empleo

El siguiente cuadro, 9.5, muestra la constancia dentro de una determi-
nada ocupación, medida asimismo desde varias perspectivas. La com-
paración entre la primera y la segunda columna nos indica si una ocu-
pación es sobre todo inicial o terminal.

35 Como en el resto del trabajo, una de las submuestras mencionadas en la nota anterior se limi-
ta a la comunidad de Santiago de Ojje. En este caso se trata de sus panaderos, el segundo oficio 
en importancia dentro de esta comunidad de residentes volcados al ramo artesanal. Éste es el 
único caso en que las características de un oficio no son  automáticamente generalizables. Por 
ejemplo los panaderos de otros lugares con características distintas a las de Ojje no aguantan 
tantos años en el oficio, pero después tampoco cambian tanto de ocupación. Los residentes de 
Ojje, en cambio, tienen más oportunidades de utilizar los hornos de sus paisanos al llegar a la 
ciudad cuando  les fallan otras alternativas.
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Las ocupaciones no calificadas, por ejemplo, fueron iniciales para más 
de la mitad de quienes pasaron por ellas, pero sólo un 18% seguía en 
este tipo de trabajos en el momento de la encuesta. Y en el otro extre-
mo, la ocupación de chofer es terminal, pues sólo un 11% se inició en 
ella, pero en el momento de la encuesta casi un 80% de los que han 
sido transportistas en algún momento siguen siéndolo. Algunos em-
pleos públicos, fuera de la policía o la alcaldía, son también claramente 
terminales en proporciones aún mayores.

Aunque la polarización es menor, existe el mismo tipo de contraste 
entre otras ocupaciones, como entre los empleados privados vs. los 
públicos (con más o menos contraste según el subgrupo); y ciertos 
oficios artesanales vs. los fabriles. Nótese, con todo, que muchas ocu-
paciones iniciales mantienen su posibilidad de dar trabajo hasta el 
final, al menos a la mitad de quienes han pasado por ellas. Tal es el 
caso de otros oficios artesanales, sobre todo en las ramas más especia-
lizadas y seguras de la metal-mecánica, el caso de los comerciantes e 
incluso el de los actuales pero relativamente nuevos trabajadores de la 
construcción, ocupación que bajo otros conceptos hemos clasificado 
como inicial poco calificada.36

En el resto del mismo cuadro introducimos otro elemento: los diver-
sos empleos que se puedan tener incluso dentro de una misma ocupa-
ción. Un cambio de empleo es más evidente en el caso de asalariados 
privados, por ejemplo cuando un mensajero cambia de oficina, o in-
cluso cuando un ayudante de zapatero cambia de patrón. Pero entran 
aquí también otras modalidades como la del policía o el profesor al 
que, sin cambiar de empleador, se le da un nuevo destino, o incluso 
la de un comerciante viajero que trabaja por cuenta propia pero que 
cambia de ruta o de articulo comercializado, lo cual muchas veces im-
plica el desarrollo de nuevas destrezas y la creación de una nueva red 
y una nueva clientela. Para interpretar nuestros datos en el cuadro hay 
que tener en cuenta que no todos los entrevistados describieron su ca-
rrera laboral con el mismo lujo de detalles. Una porción no precisada 

36 Este último caso refleja el incremento de esta oportunidad laboral en los últimos años. Ver 8.8 
y el gráfico 8.4.
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se limitó a indicar sólo los grandes trazos de su historia personal. Por 
consiguiente las cifras referentes a empleos deben ser interpretadas 
como conservadoras, es decir, las duraciones de cada empleo como 
máximas y el promedio de cambios como mínimo. 

Vista desde el ángulo del empleo, la máxima estabilidad la tienen los 
comerciantes y dentro de ellos se confirma la posición privilegiada 
de quienes han logrado instalar una tienda o puesto fijo de venta en 
la ciudad. Los fabriles adquieren también una estabilidad superior 
incluso a la de los empleados públicos. Es decir, fuera de aquellos 
residentes que encontraron inicialmente algunos trabajos malos en 
las fábricas, los que los van consiguiendo posteriormente llegan a una 
posición relativamente consolidada dentro de la empresa, aunque sea 
en niveles relativamente bajos y poco ambiciosos dentro del conjunto 
del personal de la fábrica.

Otros resultados simplemente nos confirman aspectos ya señalados 
anteriormente sobre diferencias entre oficios y especialidades diversas 
dentro de un determinado grupo ocupacional.

Nótese que los profesores (casi todos ellos rurales) son los que más cam-
bian de empleo, es decir, de escuela y comunidad, dentro de su ocupa-
ción. En realidad, si todos ellos hubieran especificado estos cambios, es 
probable que el promedio de duración en cada empleo bajara a 2-3 años.37  

Es también interesante la diferente duración de las ocupaciones no cali-
ficadas según se cumplan en la ciudad o en zonas rurales fuera de la co-
munidad. En estas últimas la duración es claramente mayor, cuando no 
se trata de la ocupación o empleo inicial. En este caso se incluyen pre-
cisamente periodos esporádicos de retorno a la comunidad de origen, 
que funciona un poco como válvula reguladora frente a dificultades en 
la ciudad, o simplemente como el lugar para descanso, o también para 
atender a problemas y tareas allí, donde se sigue manteniendo el dere-
cho a algún terreno.

37 Esta estimación se basa en un sondeo realizado por los voluntarios holandeses en 1975 en 23 
escuelas rurales de Sud Yungas.
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La comparación entre la duración de sólo el primer empleo (columna 4) 
y la duración promedio de todos los empleos dentro de una misma ocu-
pación da regularmente una menor duración en el primer empleo, que 
siempre tiene más características de prueba y es en el que suele haber 
mayores abusos por parte del empleador. Sólo en un caso excepcional 
la duración es notablemente mayor cuando se trata del primer empleo: 
Es el de las ocupaciones no calificadas. Interpretamos este hecho como 
una expresión de las dificultades por encontrar mejores ocupaciones 
precisamente en los primeros años en la ciudad. Posteriormente sólo 
se recurre a estas ocupaciones no calificadas en los momentos de verda-
dero apuro, para evitar el pleno desempleo o en los casos de residentes 
mayores pero muy marginales.

9.4. CAMBIOS DE OCUPACIÓN Y TIEMPO DE PERMANENCIA

El problema de la permanencia en una misma ocupación puede ob-
servarse desde otra óptica más diacrónica, en función del tiempo de 
permanencia en la ciudad. El cuadro 9.6 presenta esta información.

La parte principal del cuadro, en los primeros recuadros, puede compa-
rarse a una criba sucesiva que va seleccionando y distribuyendo en cada 
columna sólo a aquellos que siguen perseverando en su primera ocu-
pación.38 En los primeros seis años de estancia en la ciudad un 68% de 
estos nuevos residentes permanecen en la primera ocupación, aunque 
tal vez ya hayan cambiado de empleo dentro del mismo tipo de oficio. 
Posteriormente en el siguiente sexenio disminuyen a un 58% y asi su-
cesivamente, hasta que sólo un 28% de los que llevan más de 26 años 
en La Paz sigue trabajando en el mismo tipo de ocupación que tenía al 
llegar. La gran mayoría después de tantos años en la ciudad no sólo ha 
cambiado de empleo sino incluso de ocupación.

38 El  cuadro se basa en la ocupación actual, y por  tanto no refleja directamente la evolución año 
por año de todos los migrantes llegados en una misma y única época, sino que asume en cier-
to modo que la situación de los recién llegados en estos últimos años es fundamentalmente 
comparable a la de los que llegaron en épocas anteriores. Esta asunción se basa en los datos ya 
analizados en 8.8.
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Ahora bien, los cambios de ocupación no suceden al azar sino dentro 
de un cierto esquema. Hay ocupaciones en las que a lo largo de los años 
sólo quedan los pocos o muchos que siguen en ella desde el tiempo de 
llegada. En cambio, hay otras ocupaciones que van reclutando más y 
más gente proveniente de otros ramos, a medida que aumenta el tiem-
po de estancia en La Paz. Y estas últimas ocupaciones de hecho son 
también las que tienen cada vez una mayor proporción del total que 
logra permanecer en su ocupación inicial, a pesar de los años transcu-
rridos. Es decir son las ocupaciones más exitosas por partida doble.

Veámoslo en concreto. Pertenecen al primer grupo ocupaciones que 
en páginas anteriores hemos ido caracterizando como ocupaciones 
de entrada, aunque no todas ellas ni todas con la misma intensidad. 
Una vez más los dos casos más claros son el de los estudiantes y el 
de las sirvientas. En ambos casos son muy escasos los que han pasa-
do previamente por otras ocupaciones, aunque se trate de los pocos 
estudiantes o sirvientas que llevan más de 13 años en la ciudad. Más 
del 80% sigue en su primera ocupación (ver segundo recuadro). Pero, 
tanto en cifras absolutas como en la proporción que representan den-
tro de la “criba”, son cada vez menos los que siguen en esta prime-
ra ocupación a medida que pasan los años (ver primer recuadro). El 
ritmo de deserción es especialmente fuerte entre las sirvientas, que 
aguantan en el oficio menos tiempo aún que los estudiantes (4 años 
vs. 5). Los albañiles siguen un esquema semejante, aunque con me-
nor intensidad. Hay una proporción algo mayor de albañiles que pre-
viamente estuvieron en alguna otra ocupación, y hasta hay unos pocos 
que aguantan más de 25 años (ver recuadros 2 y 3).

El esquema, en cambio, no se aplica a la otra ocupación de entrada, y 
la más marginal de todas ellas: los cargadores, ambulantes y demás 
no calificados. Casi no hay nadie que persevere en este tipo de ocu-
pación (como inicial) después de haber vivido seis o más años en La 
Paz. Pero hay una proporción importante de no calificados que en 
este breve lapso de tiempo ya ha debido cambiar de ocupación dos 
y hasta tres o más veces (ver recuadros 2 y 3). Ésta fue la primera 
ocupación para un 13% de todos los residentes varones. Pero es sólo 
la ocupación actual de un 2% de ellos, y aun dentro de esos pocos, 
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dos de cada cinco han llegado a este rango mínimo después de haber 
fracasado en alguna otra ocupación inicial en los primeros años de 
estancia en la ciudad. En páginas anteriores (cuadro 9.2) habíamos 
visto que la edad de estos trabajadores actuales no calificados era una 
de las más altas pero, al mismo tiempo, que ellos llevaban pocos años 
en La Paz. Es decir, eran en su mayor parte gente algo mayor y ya 
casada que ha llegado tardíamente a la ciudad y que, por eso mismo, 
tiene más dificultades de ajuste al mercado urbano de trabajo.39

En el extremo contrario las ocupaciones más exitosas, en cuanto a 
la continuidad de los que se iniciaron en ellas y a la gente que se va 
transfiriendo a ellas, son los artesanos y comerciantes de ambos sexos 
y,   entre las mujeres, las amas de casa. Es decir, las tres ocupaciones 
de tipo tradicional de éxito al estilo campesino. Si nos fijamos sólo 
en los que permanecen en la primera ocupación, a medida que pa-
san los años cada vez es mayor el número de residentes dedicados a 
estas tres ocupaciones. Es decir, en ellas se va acumulando la mayor 
parte de gente que no ha precisado cambiar de trabajo. (Por eso van 
aumentando los porcentajes en las diversas columnas del primer re-
cuadro). Pero además, cada vez más gente que había empezado en 
otras ocupaciones se va pasando a éstas. (Por eso van disminuyendo 
los porcentajes del segundo recuadro).

Los fabriles tienen una tendencia exitosa semejante pero menos acen-
tuada. Los pocos profesores residentes tienden también a ser estables, 
pero en esta ocupación apenas se recibe a gente proveniente de otros 
trabajos, debido a las exigencias académicas que sólo están al alcance 
de la minoría con más estudios. Finalmente, ni los empleados pú-
blicos ni los privados tienen una fuerte permanencia en la primera 
ocupación cuando van pasando los años, pero sí van recibiendo gente 
proveniente de otras ocupaciones.

39 Hay además muchos carboneros y campesinos en oficios semejantes, que son simplemente 
migrantes temporales en la ciudad. Algunos de ellos, especialmente los provenientes de la 
provincia Camacho y los de la región quechua del Norte del Departamento (como los de Ayata, 
apodados moqoq’aras por su indumentaria especial), vienen rutinariamente a la ciudad para 
este tipo de trabajo cada año durante los meses de menor actividad agrícola, mientras crecen 
sus sementeras, y en la estación seca.



1982 | CON G. SANDOVAL Y T. GREAVES | CHUKIYAWU II: UNA ODISEA: BUSCAR “PEGA” 377

9.5. HACIA UNA TIPOLOGÍA DE LAS OCUPACIONES PARA RESIDENTES

El análisis de las diversas dimensiones y perspectivas señaladas hasta 
aquí muestra que en muchos casos más que un continuo sin saltos 
bruscos, se dan agrupaciones de ciertas ocupaciones con características 
muy semejantes y bastante distintas de las de otros grupos. Teniendo 
en cuenta estos grupos, en el cuadro 9.7 se ha elaborado una clasifica-
ción en base a los rasgos que parecían más significativos y en el cuadro 
9.8 se han combinado las cinco escalas resultantes para lograr una tipo-
logía ocupacional que resuma las principales características de estabili-
dad. En esta última no se han incluido las ocupaciones de las mujeres, 
por no disponer para ellas de todos los indicadores. Pero el panorama 
es mucho más simple en su caso, como veremos un poco más adelante.

CUADRO 9.7. CLASIFICACIÓN DE LAS OCUPACIONES DE LOS RESIDENTES  
SEGÚN DIVERSAS ESCALAS DE ESTABILIDAD
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Los grupos resultantes son los siguientes:
1) Las ocupaciones menos estables son las de la construcción, los 

empleados privados y los no calificados, aunque cada una tiene 
características peculiares.

2) Los artesanos forman una categoría intermedia, más estable 
pero con una variada gama de duración y constancia, debida 
a las numerosas alternativas de trabajo existentes dentro del 
ramo, sobre todo en cuestiones de escalafón interno. Aunque 
la diversidad de oficios también influye, nótese que cada uno de 
los tres grupos principales de oficios analizados por separado 
(equivalentes al 75% del total de artesanos) entra también den-
tro de este mismo grupo intermedio de la tipología.

3) Las demás ocupaciones son las de mayor estabilidad, siempre 
limitándonos a las alternativas ocupacionales al alcance del 
residente ex-campesino. Dentro de esta estabilidad existe una 
gama casi continua que va desde la menor estabilidad de los 
empleados públicos que trabajan en la policía y la alcaldía, 
hasta la máxima seguridad de los comerciantes con puesto 
fijo de venta en la ciudad de La Paz.

CUADRO 9.8. TIPOLOGÍA DE LAS OCUPACIONES  
DE LOS RESIDENTES EX-CAMPESINOS VARONES
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En el caso de las mujeres la tipología es mucho más simple. Existe una 
única ocupación inicial y poco estable, el servicio doméstico y, después 
de ella, sólo hay  las siguientes alternativas relativamente estables: Limi-
tarse a ser ama de casa dentro del hogar o ser ama de casa y, al mismo 
tiempo, dedicarse al comercio o a alguna actividad artesanal dentro de 
los ramos de la preparación de comidas o la confección.





Una consecuencia general importante de todo lo dicho hasta 
aquí es que una gran cantidad de campesinos, especialmente 
varones, se ven obligados en la ciudad a ir fluctuando de un 
empleo a otro y hasta de un rubro ocupacional a otro hasta lo-
grar una relativa estabilidad. El residente típico varón, después 
de varios años en la ciudad, está en una ocupación distinta de 
aquella en que había empezado a trabajar en la ciudad. Éste es 
un factor que debe ser muy tenido en cuenta en cualquier aná-
lisis serio de las condiciones laborales en que se mueven los 
campesinos desarraigados de su medio rural. A él dedicaremos 
el presente capítulo.

En una primera parte analizaremos sólo genéricamente el fe-
nómeno del cambio de ocupación y perfilaremos el sentido que 
tienen estos cambios: qué tipo de ocupaciones van perdiendo 
importancia y cuáles la van ganando. Después, en la segunda 
parte, bajaremos al detalle de las diversas secuencias ocupacio-
nales por las que va pasando el residente, en un intento de des-
cubrir asociaciones y sendas más trilladas dentro de la maraña 
a primera vista caótica de estas odiseas laborales de los campe-
sinos en la ciudad.

DIEZ
UNA CARRERA 

 DE OBSTÁCULOS: LOS  
CAMBIOS DE OCUPACIÓN
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10.1. EL SALDO DE LOS CAMBIOS OCUPACIONALES

Con la existencia de tantos cambios ocupacionales, surge una pregunta 
obvia: ¿Qué tipo de ocupaciones y actividades sale perdiendo y cuáles 
salen ganando? Los datos para responderla han sido presentados en el 
gráfico 10.1 y en los cuadros 10.1 y 10.2.

El gráfico muestra de inmediato un esquema muy simple y ya conocido 
en el caso de las mujeres: al principio casi todas las mujeres jóvenes 
se hacen sirvientas. Pero con el tiempo se van pasando al hogar o a los 
oficios artesanales o comerciales, más compatibles con las obligaciones 
del hogar. Otras actividades son sumamente marginales.

El caso de los hombres es algo más complejo, aunque con tendencias 
también claras. Disminuyen las ocupaciones marginales no calificadas, 
los empleos privados y, por supuesto, los estudiantes. Los tres ganado-
res principales son los artesanos, el primero en mucho, los comercian-
tes y los empleados públicos. Los demás mantienen con pocas oscila-
ciones su participación inicial relativa en la fuerza laboral inicial, la cual 
era importante en el caso de los albañiles, mucho más reducida en el de 
los fabriles, y mínima en el de los profesionales.

Dicho en otras palabras, el éxito del campesino en la ciudad se realiza, 
como ya hemos ido insinuando a lo largo de este trabajo, no en las 
ocupaciones de estilo urbano, sino en aquellas de características más 
semejantes a las de la actividad campesina en las regiones rurales de 
origen: las artesanías y los pequeños negocios familiares.

Este mayor éxito de las ocupaciones y esquemas laborales de estilo más 
campesino queda confirmado por los datos del cuadro 10.1. Allí se ve 
todavía con mayor nitidez cómo a medida que aumentan los años de 
estancia y que se va cambiando de actividad, los ex-campesinos se van 
refugiando incluso en la ciudad en aquellas ocupaciones con arreglos 
laborales de tipo familiar por cuenta propia. Se empieza estando sin 
trabajo o con sólo trabajos anómalos. Después se consiguen contratos 
y salarios eventuales o relativamente estables, pero los que más veces 
han cambiado de ocupación acaban finalmente en empresas familiares 
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GRÁFICO 10.1. EVOLUCIÓN OCUPACIONAL DESDE LA LLEGADA A LA PAZ  
HASTA EL MOMENTO ACTUAL. RESIDENTES EX-CAMPESINOS
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por cuenta propia, y los más exitosos de ellos en empresas igualmen-
te familiares pero con algunos operarios y ayudantes con un sueldo 
probablemente no legalizado. Los obreros y empleados a salario fijo 
mantienen con poca disminución su porcentaje logrado a partir de los 
siete años de estancia en la ciudad, pero no lo van aumentando sistemá-
ticamente, por lo que esta forma de trabajo asalariado nunca llega a ser 
una alternativa seria al trabajo de estilo campesino.

Pero esta evolución no ocurre por igual dentro de cualquier ocupación,  
sino que varía según el tipo de ocupación y en conjunto implica las trans-
ferencias ya indicadas hacia las ocupaciones más exitosas de tipo tradicio-
nal, cuales son las artesanales y el comercio.

El cuadro 10.2 muestra esta evolución diferenciada de la condición la-
boral de acuerdo al tipo de ocupación. En el cuadro hemos eliminado a 
los simples estudiantes, sirvientas y amas de casa porque la condición 
laboral en estas ocupaciones es predecible y en este sentido irrelevante: 
los simples estudiantes no trabajan; las sirvientas se autodefinen de he-
cho como eventuales y las amas de casa como trabajadoras familiares. 
Las demás ocupaciones se concentran en dos grupos principales según 
predomine el trabajo asalariado (grupo A) o el familiar (grupo B). El 
grupo A tiene más diversidad ocupacional pero sólo afecta al 44% de 
los hombres y a un puñado insignificante de mujeres. El grupo B, casi 

CUADRO 10.1. EVOLUCIÓN DE LA CATEGORÌA LABORAL SEGÚN EL TIEMPO  
DE PERMANENCIA EN LA CIUDAD Y LOS CAMBIOS DE OCUPACIÓN
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CUADRO 10.2. EVOLUCIÓN DE LAS CATEGORÍAS LABORALES  
POR OCUPACIÓN ACTUAL Y TIEMPO DE PERMANENCIA EN LA PAZ

 (ambos sexos, sin estudiantes, amas de casa ni sirvientas)

reducido a la línea ocupacional de artesanos y comerciantes, agrupa sin 
embargo al 56% de los hombres y prácticamente a todas las mujeres, si 
se tiene en cuenta que las sirvientas casi nunca permanecen indefini-
damente en esta condición.

La minoría masculina del grupo A es la que de una manera más o 
menos eficiente se va abriendo paso dentro del esquema urbano y 
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capitalista del trabajo asalariado. El punto común de todas estas ocu-
paciones es que a medida que pasan los años va disminuyendo el 
porcentaje inicialmente importante de los que están en condiciones 
laborales eventuales e inestables,  y en cambio adquiere mayor solidez 
el grupo que depende de un salario. Dentro de esta tendencia común 
hay, con todo, desniveles distintos de logro. La mayoría (grupo A-1) 
sólo logra de manera muy parcial esta consolidación. Los empleados 
públicos, es decir los policías, los empleados de la alcaldía y sólo unos 
pocos empleados en otras reparticiones, muestran incluso un crecien-
te receso en el número de empleados asalariados fijos. Tienen más 
eventuales entre los antiguos que entre los nuevos. En los otros dos 
casos, los empleados privados y los albañiles (construcción), la pro-
porción de asalariados fijos va en franco aumento a medida que crece 
la antigüedad. Pero son cada vez más escasos los que siguen en estas 
ocupaciones, especialmente los albañiles (ver el número de casos al 
final del cuadro).

Sólo la minoría en el grupo A-2, es decir los profesionales (3% de los 
hombres, 1% de las mujeres) y los fabriles (7% de los hombres) llegan 
a consolidarse sólidamente dentro de este esquema urbano moderno. 
Pero estas ocupaciones alcanzan a sólo uno de cada diez hombres y casi 
a ninguna mujer. 

La mayoría experimenta, en cambio, la evolución dentro de las ocupa-
ciones menos diferenciadas del grupo B, en las que los trabajadores 
eventuales experimentan también un progresivo descenso proporcio-
nal, pero para ir engrosando el grupo de los trabajadores familiares por 
cuenta propia. Aquí también hemos distinguido dos subgrupos: El pri-
mero, muy minoritario, está formado por los no-calificados y afecta sólo 
al 2% de toda la fuerza laboral. Lo interesante del cuadro es que incluso 
en este grupo los pocos que persisten en esta categoría después de los 
primeros años se van pasando a lo que hemos llamado empresas fa-
miliares. Entre ellos están las pocas mujeres marginales que con estas 
actividades llevan adelante su familia.

Pero los grupos que tienen verdadero peso y significación estructural 
son los artesanos y los comerciantes (grupo B-2). Éstos, no sólo aumen-
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tan su proporción en el conjunto de la fuerza laboral, sino que además 
van consolidando sus pequeñas empresas de tipo familiar. Con los años 
son cada vez menos los eventuales y unos pocos van convirtiéndose 
incluso en pequeños patrones de tipo casero, especialmente en el caso 
de los comerciantes.

Éste es el típico camino del campesino para abrirse camino en la ciudad: 
ir pasando de ayudante y eventual, a dueño de un tallercito, «empresa» 
o negocio propio en el que, si tiene más éxito, puede llegar a permitirse 
el lujo de tener algunos ayudantes y operarios. No es el Estado, sino los 
mismos residentes los que, de esta manera, van creando sus propios 
puestos de trabajo, dentro de una fuerte lucha competitiva con el medio 
hostil y entre ellos mismos para salir adelante.

10.2. ALGUNAS HISTORIAS OCUPACIONALES

Pero entremos ya en el detalle. ¿Por qué caminos concretos se pasa de 
una ocupación a otra? Éste es un aspecto sumamente complejo y varia-
do que nos exigirá análisis detallados.

Como introducción a este tipo de análisis queremos presentar una pe-
queña muestra de historias ocupacionales que nos ayuden a compren-
der la complejidad y la variedad de las situaciones concretas vividas por 
estos campesinos migrantes. Indicamos en primer término el lugar, 
después la ocupación, la edad en que se inició en cada ocupación y al 
fin, entre paréntesis los años que se aguantó en ella:

Ejemplo 1
Barrio Los Andes (La Paz):   Ayudante de copero en una pensión.     
    A los 12 años. (1 año).
Comunidad de Ojje:   Retorno para asistir a la escuela. A los   
    13 años. (1 año).
Barrio Los Andes (La Paz): Ayudante de panadería. A los 14 años.   
    (Sólo 4 meses)
Comunidad de Ojje:   Un año más en la escuela.
Barrio Los Andes (La Paz): Garzón a los 14 años. (3 años).



XAVIER ALBÓ | OBRAS SELECTAS | Tomo IV: 1979-1987388

La Paz y el campo:  Comerciante minorista. Desde los 17   
    años hasta ahora. (Durante 21 años).

Ejemplo 2 
La Paz:    Empleado como mesero en el    
    Restaurant Rígoli. A los 14 años.
La Paz:    Empleado en una confitería.    
    A los 17 años. (1 año).
    Cuartel. A los 18 años. (2 años).
La Paz:    Empleado en una casa importadora de   
         artículos dentarios. A los 20 años. (3 años).
Tipuani:    Minero. A los 23 años. (1 año).
Brasil:    Estudiante en el laboratorio Cromo Co.   
    A los 24 años. (2 años).
La Paz:    Mecánico dental. Desde los 26 años   
    hasta hoy. (25 años).

Ejemplo 3 
(siempre en La Paz, sin moverse)
Dulcero:   A los 12 años (6 años). 
Cuartel:    A los 18 años (2 años).
Zapatero:    A los 20 años (3 años).
Jardinero:   A los 23 años (4 años).
Operario empleado por un sastre: A los 27 años (2 años).
Maestro operario:   A los 29 años (9 años).
Maestro especializado en la  
confección de pantalones:  Desde los 38 años hasta ahora. (2 años).

Ejemplo 4 
La Paz:    Empleado doméstico. A los 8 años. 
    (1 año).
La Paz:    Obrero en una fábrica de vidrios. A los 9   
    años. (2 años).
Retorno a la comunidad de  
Lojjpaya como agricultor.: A los 11 años (8 meses).
La Paz:     Ayudante de sastre. A los 11 años. (8 años).
La Paz:     Operario sastre. A los 19 años. (2 años).
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La Paz:     Maestro panadero. A los 21 años. (medio año).
La Paz:    Dueño de una panadería. A los 21 años,   
    hasta ahora. (28 años).

Ejemplo 5 
(siempre en La Paz, sin moverse)
Ayudante cargador en el mercado: A los 10 años. (3 años).
Ayudante de albañil:   A los 13 años. (2 años).
Ayudante de panadería:  A los 16 años. (1 año).
Obrero fabril:    A los 17 años. (5 años).
Mecánico particular:  Desde los 23 años. (15 años).

Ejemplo 6
Santa Cruz:   Servicio militar. A los 20 años. (2 años).
Santa Cruz:   Guardia. A los 22 años. (7 años).
Caranavi:   Compra de un lote. Agricultor.  A los   
    29 años. (16 años).
Altiplano y Yungas:  Venta de queso. A los 45 años. (2 años).
La Paz:    Albañil. A los 47 años. (1 año).

Ejemplo 7 
(siempre en La Paz, sin moverse)
Ayudante de albañil:  A los 11 años. (3 años).
Obrero albañil en la  
Alcaldía Municipal:  A los 14 años. (4 años).
Ayudante de camión:  A los 18 años. (2 año).
En MEFUBOL, mecánica: A los 20 años. (10 años).
Mecánico cerrajero particular: A los 30 años hasta hoy. (13 años).

Las historias ocupacionales de las mujeres son regularmente más cor-
tas y menos variadas. Dos ejemplos típicos son los siguientes:

Ejemplo 8
Niñera:    A los 10 años. (5 años).
Ayudante de cocina:   A los 15 años. (2 años).
Cocinera:    A los 17 años. (3 años).
Ama de casa:    Desde los 20 años. (3 años).
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Ejemplo 9 
La Paz:     Empleada doméstica. A los 18 años. (2 años).
La Paz:    Ama de casa. A los 20 años. (6 meses).
La Paz y Altiplano:  Comerciante, con la compra y venta de  
    queso y huevos. A los 26 años (3 años).

En cambio, se considera atípico este último ejemplo, también de una mujer:

Ejemplo 10 
(siempre en La Paz, sin moverse)
Empleada doméstica:  A los 18 años. (2 años).
Ama de casa:   A los 20 años. (5 años).
Ayudante de albañil:  A  los 25 años. (5 años).
Ama de casa y ocupaciones  
eventuales no explicadas: De los 30 a los 57 años.   
Barrendera de la Municipalidad: Desde los 58 años. (18 años).

Por supuesto, no todas las historias ocupacionales tienen la misma comple-
jidad. Para muchas mujeres la historia se reduce a venir a la ciudad como 
ama de casa para servir a su marido, o al menos a venir como empleada 
doméstica para pasar luego a ser ama de casa, una vez casada. Son también 
bastantes los hombres cuya historia laboral se limita a sucesivos ascensos, 
especializaciones o ampliaciones del negocio dentro de su rama ocupacio-
nal. Pero historias como las señaladas en los ejemplos precedentes tam-
poco son atípicas. Más aún, si nos hubiéramos propuesto profundizarlas 
en mayor detalle, sin duda nos habrían mostrado muchos más cambios. 
CIDOB ha publicado la autobiografía de Darío, un semi-campesino ya an-
ciano de la provincia Aroma que fue transcurriendo por unos 30 empleos 
o actividades diversas, alternando sus diversas habilidades como agricultor, 
confeccionador y vendedor de sombreros, y minero, en La Paz, diversas 
minas, y su propia comunidad en la que finalmente se retiró de nuevo en 
el ocaso de su vida (CIDOB 1978). Igualmente compleja es la autobiografía 
de Eloy Quiroga, el hijo de un minero de Llallagua que, después de mil 
peripecias, se estabilizó como obrero en Buenos Aires (Adams ed. 1974).40

40 En cambio las detalladas autobiografías del ex-campesino y minero Juan Rojas (Nash ed. 1976)  
y de la dirigente Domitila de Chungara, esposa de otro minero (Viezzer ed. 1980) registran 
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¿Es posible descubrir algunas tendencias y esquemas repetitivos en 
medio de estas variadas historias laborales? Algunas ya las hemos in-
dicado: Hay más cambios en los principios que al final, donde suele 
lograrse una mayor estabilidad; este asentamiento final se logra con 
más frecuencia en las ocupaciones de estilo campesino y dentro de re-
laciones laborales en que predomina el trabajo y la pequeña empresa 
familiar. Más difícil es encontrar secuencias típicas en los cambios de 
una ocupación a otra. De todos modos en las páginas siguientes presen-
taremos la evidencia existente en este punto.

10.3. SECUENCIAS OCUPACIONALES

Una primera constatación de carácter general es que, a pesar de los 
cambios de ocupación señalados, la evolución no es brusca, sino que 
prevalece la tendencia a irse asentando en ocupaciones más semejan-
tes a las que se han venido desempeñando con anterioridad. El cuadro 
10.3 presenta la matriz de correlaciones entre la ocupación actual de los 
residentes y todas sus ocupaciones previas.41 Esta correlación es cada 
vez más alta, a medida que se trata de las ocupaciones más cercanas a 
la actual, con sólo una excepción significativa: Las pocas mujeres que 

pocos cambios de ocupación, aunque sí diversos cambios de empleo y de lugar de residencia, 
en algún caso como resultado de la represión política.

 Judith M. Buechler tiene probablemente mucho material inédito sobre historias de vida, pues 
en el prólogo de su tesis sobre comercio en La Paz y provincias (Buechler 1972) nos indica que 
éste fue uno de sus principales métodos de recolección de datos. Sin embargo en esta tesis 
sólo nos presenta en cierto detalle la historia ocupacional de un migrante de la zona del Lago 
(Compi) con 6 cambios mayores de ocupación (pgs. 34-38).

41 Hemos seleccionado para este análisis dos medidas de asociación: El coeficiente de contingencia 
(o C de Pearson) y Gamma (o coeficiente de asociación ordinal de Goddman y Krustal). La pri-
mera medida asume que la variable ocupacional es una escala sólo nominal, sin una gradación 
de una a otra ocupación, y basa su cálculo en la conocida medida x2, la cual en los casos analiza-
dos por el cuadro de probabilidades de asociaciones es superior al 99% en todos los cruces.

 La segunda medida, Gamma, asume que la variable ocupacional es una escala ordinal con 
cierta gradación de una a otra ocupación. Esta suposición no es del todo válida en nuestro 
caso, sobre todo porque en el momento de elaborar estos cuadros de correlaciones no se 
habían procesado todavía los diversos refinamientos presentados en el capítulo anterior, por 
lo que el orden ocupacional es deficiente. A pesar de ello, los valores de Gamma son relativa-
mente elevados y crecientes. Los valores bastante cercanos de Gamma-cero y Gamma de 1er. 
orden en el último recuadro, indican que el sexo tiene poca influencia en estas correlaciones.
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llegan a pasar por cuatro ocupaciones antes de llegar a la actual. En este 
caso, poco frecuente y posiblemente desesperado, las mujeres se des-
vían más fácilmente hacia actividades distintas a las previas.

Bajando ya al detalle, el cuadro 10.4 muestra qué ocupaciones reci-
ben gente de qué otras ocupaciones. Dentro de la especificación en 
cada sexo, el cuadro enfoca el asunto desde una doble perspectiva. 
Primero, a través de los porcentajes en base al total de cada línea, se 
muestra la proporción en que las diversas ocupaciones iniciales han 
contribuido al total en cada renglón ocupacional hasta el momento 
de la encuesta. En segundo lugar, mediante los porcentajes verticales 
basados en el total de cada columna, se muestra en qué proporciones 
los residentes de una determinada ocupación inicial se han ido distri-
buyendo por los diversos renglones ocupacionales hasta el momento 
de la encuesta.

En ambos casos los datos de la linea central diagonal, subrayados en 
pequeños recuadros, muestran la proporción en que hay una continui-
dad entre el rubro ocupacional inicial y final. En estos casos tal vez se 
ha cambiado de empleo o quizás incluso de oficio dentro del mismo 
ramo (por ejemplo de cargador a vendedor ambulante, dentro del grupo 
no calificado, o de sastre a panadero, dentro del artesanal); pero no ha 
habido cambios drásticos de un grupo principal a otro. 

CUADRO 10.3. NIVELES DE CORRELACIÓN  ENTRE  
LA OCUPACIÓN ACTUAL Y LAS OCUPACIONES ANTERIORES
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a) Ocupaciones iniciales o finales

Estas líneas diagonales nos muestran con sólo pequeñas variantes, de-
bidas al cambio de medida aquí usada,42 los aspectos en que hemos 
abundado ya en el capítulo anterior.

42 Nótese por ejemplo cómo en las ocupaciones más claramente iniciales, como son las sirvien-
tas, los estudiantes de ambos sexos y en menor grado los albañiles, el porcentaje es elevado, 
sobre todo cuando se toma la primera perspectiva, es decir la contribución de la primera 
ocupación en el total que sigue en el mismo ramo. En cambio en la segunda perspectiva (es 
decir, la dispersión a partir del primer empleo) en estas mismas ocupaciones los porcentajes 
disminuyen. Esta disminución es drástica en los que empezaron en ocupaciones no califica-
das. Esa caída brusca es más significativa si se recuerda que en los últimos años había aumen-

CUADRO 10.4. RELACIÓN ENTRE LA PRIMERA OCUPACIÓN EN LA PAZ Y LA ACTUAL
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b) Ocupaciones endógenas o exógenas

Pero el aspecto de mayor interés del cuadro es otro. Fijémenos principal-
mente en las ocupaciones en que es más probable permanecer o estable-
cerse cuando ya se ha logrado mayor madurez dentro del ciclo vital, es de-
cir aquellas que no son simplemente la puerta de entrada al mercado de 
trabajo urbano. Descubrimos entonces dos polos ocupacionales típicos: 
El polo de ocupaciones endógenas y el de ocupaciones exógenas. En las 
primeras la fuerza de trabajo se sigue reclutando preponderantemente 
dentro de la misma ocupación y son relativamente pocos los que se cam-
bian a otro tipo de actividades. En cambio en las ocupaciones exógenas 
sucede lo contrario. La mayoría se cambia a otras actividades y, además, 
la mayoría de su actual fuerza de trabajo proviene de otras ocupaciones.

Las ocupaciones más endógenas son los profesionales, es decir, los pro-
fesores (que casi sólo reclutan a estudiantes, la mayoría de los cuales ya 
estudia para esta profesión) y los artesanos, que es la gran alternativa de 
la mayoría de los residentes varones.

La construcción, a pesar de ser una ocupación prepoderantemente ini-
cial, tiene también una apariencia de ocupación endógena; pero esto se 
debe probablemente al gran auge que ha adquirido la construcción en 
los últimos años (ver 8.8). Habrá que esperar a que estos nuevos alba-
ñiles avancen más en su ciclo vital y ocupacional para ver si realmente 
siguen en el ramo de la construcción o si –como es probable– se van 
asentando en otras actividades.

Todas las ocupaciones endógenas se refieren a los hombres. No hay, en 
cambio, ninguna entre las mujeres residentes. En el campo el trabajo 
de la mujer como ama de casa (con sus actividades económicas latera-

tado notablemente el número de nuevos inmigrados obligados a refugiarse en ellas (ver 8.8). 
Indica la inestabilidad y bajísimas oportunidades de sobrevivencia que hay en estos rubros.

 En las ocupaciones terminales sucede lo contrario. El porcentaje aumenta cuando pasamos de 
la primera a la segunda perspectiva. Por ejemplo, son pocos los actuales empleados públicos 
que se  iniciaron en esta ocupación, pero son muchos los que, si empezaron en este trabajo, se 
mantienen en él. Lo mismo sucede con los comerciantes, los artesanos y las amas de casa. En 
general cuando aumenta la proporción en las diagonales de la segunda perspectiva, se trata de 
ocupaciones con mayores posibilidades para el residente.
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les en el pastoreo o agricultura) es claramente endógeno, como lo es la 
actividad agropecuaria de los hombres. Pero en las mujeres campesinas 
que vienen a la ciudad ya no puede decirse lo mismo. Aquí sucede más 
bien otro proceso: La mujer viene inicialmente a trabajar en otra cosa, 
y se repliega sólo posteriormente al hogar a medida que se casa y tiene 
sus primeros hijos.

Pero hay también otras ocupaciones exógenas, igualmente para los 
hombres. Los dos casos más notables son el de los empleados privados y 
el de los fabriles. Ni uno ni otro representan una proporción importante 
dentro del conjunto de la fuerza laboral masculina. Pero el rasgo nuevo 
es que esos pocos empleados privados y fabriles vienen de cualquier otra 
ocupación y van a parar también a otras muchas actividades dispersas.

Todas las demás ocupaciones tienen porcentajes notablemente más 
altos en una de las dos diagonales, en la primera perspectiva, si son 
ocupaciones de entrada al ciclo laboral, o en la segunda diagonal, si 
son ocupaciones con más posibilidades de asentamiento futuro.

c)  Asociaciones entre ocupaciones

Demos un paso más. ¿De qué otras ocupaciones proviene la actual 
fuerza laboral en cada rubro? y también, ¿a qué otras ocupaciones 
van a parar los que empezaron su carrera laboral en un determinado 
rubro? Advirtamos que el cuadro sólo presenta los términos extre-
mos, de la primera a la última ocupación reseñada. En muchos casos 
se trata incluso de la misma ocupación o al menos del único cambio 
ocupacional reseñado. Pero en otros casos se ha pasado por otras va-
rias ocupaciones intermedias no reseñadas en el cuadro. Las historias 
ocupacionales reproducidas en la primera parte del capítulo dan idea 
de los tortuosos caminos por los que a veces puede transcurrir la ca-
rrera laboral del residente.

Limitándonos a estos puntos extremos de la evolución, el primer aspec-
to que sobresale en el cuadro es la gran interacción existente entre las 
diversas ocupaciones. La imagen prevalente es que existen transiciones 
en uno u otro sentido entre casi todas las ocupaciones.
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La excepción más notable a esta tendencia dispersadora es el caso ya 
mencionado de los profesores, que sólo dan y reciben un porcentaje 
reducido de su personal de algunos residentes estudiantes y de unos 
pocos empleados públicos, probablemente en dependencias del mismo 
Ministerio de Educación al que ya pertenecen.

Por otra parte el grupo de artesanos es tan abundante que adquiere 
relieve en casi todas las ocupaciones. Es la principal ocupación de ate-
rrizaje para todos los que abandonaron su primera ocupación, con la 
excepción ya señalada de los profesores, y es también una de las prin-
cipales fuentes de reclutamiento de personal para todas las demás ocu-
paciones (excepto profesores). Pero en este último punto su influjo ya 
es algo menor, puesto que los oficios artesanales, como vimos, son muy 
endógenos. Un 70% de los que empiezan en ellos sigue en esta línea 
ocupacional. Los demás, aunque representan volúmenes importantes 
en términos absolutos, significan una sangría relativamente débil en 
esta categoría ocupacional. Estos pocos artesanos que se pasan a otras 
ocupaciones suelen ser ayudantes y operarios sin taller propio, es decir 
artesanos que no lograron alcanzar los niveles superiores dentro del 
escalafón interno de la profesión.

Fuera de esta tendencia más global, el cuadro muestra ciertas varian-
tes o asociaciones preferenciales entre ciertas ocupaciones. Pero para 
poderlas evaluar mejor, introduciremos antes el elemento que había 
quedado marginado en el cuadro: las secuencias intermedias.

10.4. UNA PAUSA METODOLÓGICA

La serie de gráficos 10.2 hasta 10.12 nos presenta en detalle las secuencias 
intermedias de una a otra ocupación. Los datos se basan en el total de 
todos los que han pasado por determinadas ocupaciones, según las sub-
muestras y subdivisiones utilizadas ya para algunos análisis del capítulo 
anterior (9.3). Todos los datos se refieren a ocupaciones de los varones.

En los gráficos se ha puesto todo el énfasis en la ocupación inme-
diatamente anterior o posterior a la que es objeto del análisis. Otros 
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cambios previos o finales sólo vienen indicados en forma más somera. 
Pero tanto en la ocupación central de cada cuadro como en la inmedia-
tamente anterior y posterior se explicita además el número de casos 
en que ocurre un determinado tipo de secuencia (excepto si es un solo 
caso) y se tiene en cuenta también el número de años/hombre para 
cada una de las dos o tres ocupaciones involucradas en la secuencia. 
Este último dato es el que determina el mayor o menor tamaño de cada 
rectángulo en el cuadro. De esta manera hemos procurado fusionar 
dos datos igualmente importantes: El número de veces en que se repi-
te una secuencia y la duración de las ocupaciones.43 En los casos en que 
una misma secuencia se repite más de una vez (ej. comerciante-pana-
dero-comerciante, o agricultor-albañil-agricultor-albañil) la duración 
antes o después de la ocupación central de cada gráfico se ha repartido 
de manera proporcional y el número de casos se repite tanto en la ba-
rra de la izquierda (ocupación anterior) como en la derecha (ocupación 
posterior). Por eso la cifra de la barra central en varios casos no coinci-
de con la suma de las dos laterales.

En realidad, como ya hemos visto en los ejemplos iniciales, las secuen-
cias reales son más complejas. Pero hemos considerado que los dos 
aspectos más dignos de análisis son el producto final, ya presentado 
en el cuadro 10.5 que compara la primera y la última ocupación, y los 
saltos contiguos, que son los que se presentan en esta serie de gráficos.

Los gráficos visualizan sobre todo los siguientes aspectos:
a) La ocupación directamente analizada en cada cuadro ocupa la posi-

ción central con barras sombreadas. Cuanto más gruesas son estas 
barras, mayor es la estabilidad y frecuencia con que ocurre dicha 
ocupación. De especial interés en este punto es la barra correspon-
diente a los que no han pasado por otras ocupaciones antes ni des-
pués. Esta barra tiene poco volumen en aquellas ocupaciones que 
sólo son transitorias, como las no calificadas, y en cambio aumenta 

43 Este procedimiento tiene un riesgo, cuando la muestra es muy pequeña y los pocos casos 
tienen una duración muy larga. En estos casos la imagen puede quedar distorsionada. Pero 
en conjunto tiene la ventaja de incluir un dato importante para el análisis: No es lo mismo 
cambiar de ocupación sólo después de unos meses, que hacerlo después de haber aguantado 
más de diez años en ella.
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notablemente el volumen en las más estables, como por ejemplo 
en los comerciantes.

b) La simetría o asimetría de los gráficos resultantes tiene una inter-
pretación en cierto modo comparable a la de las pirámides de edad, 
pero con contenidos completamente diversos. Si la banda central se 
desplaza a la izquierda, se trata de una ocupación de entrada; si se 
desplaza a la derecha, se trata de una ocupación terminal. Además 
una misma ocupación puede ser más de entrada o más de salida con 
relación a determinadas ocupaciones, según éstas se ubiquen antes 
o después de la ocupación central de cada gráfico.

c) El tamaño comparativo entre la banda central y cada una de las late-
rales ilustra la mayor o menor estabilidad o fuerza de la ocupación 
analizada y cada una de las que la ha precedido y/o seguido, pero 
sólo en los casos en que se da tal secuencia. Si la parte central en 
más gruesa, la ocupación objeto del cuadro es dominante. En caso 
contrario la otra ocupación es la dominante. De todos modos, en 
cuanto al impacto en el residente, como regla general debe conside-
rarse que las ocupaciones finales tienen mayor impacto que las pre-
cedentes, pues éstas han sido de hecho abandonadas para pasarse a 
las finales. Esta suposición será tanto más válida cuanto mayor sea 
la estabilidad en las ocupaciones finales.

Teniendo en cuenta estos elementos de análisis, así como los que nos 
dio el cuadro 10.4, ya podemos pasar a caracterizar de manera más ex-
haustiva las asociaciones más típicas entre ocupaciones que se suceden 
en la carrera laboral de los residentes.

10.5. LAS PRINCIPALES TRANSICIONES OCUPACIONALES

a) En las ocupaciones no calificadas (ver gráfico 10.2)

En esta ocupación inicial por antonomasia apenas hay casos significa-
tivos en que se haya pasado previamente por algunas otras ocupacio-
nes, sobre todo en aquellas que actualmente están en estas actividades 
no calificadas. Sin embargo, si miramos también otros historiales pa-
sados, vemos algunos casos dignos de ser indicados aquí.
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En primer lugar los residentes que pasan por estas ocupaciones tienen 
una mayor movilidad geográfica que otros. Hay un 18% que ha estado 
en algún momento en alguna actividad no calificada en el campo o en 
minas, y otro 15% que ha sido comerciante viajero. En ambos casos un 
cierto número de estos no calificados más móviles han llegado a La Paz 
después de haber pasado por fugaces ocupaciones en lugares interme-
dios entre la comunidad y la capital. Pero éste es un punto que desarro-
llaremos más a fondo al final de este capítulo (Ver 10.6).

Las otras actividades previas que puedan tener cierta incidencia en 
estos residentes marginales no calificados son los empleos inestables 
como garzones en restaurantes u otros establecimientos comparables, 
y también como albañiles. En realidad esta última ocupación es la que 
tiene una mayor asociación con los trabajadores no calificados.

Un 29% de estos últimos en un momento u otro de su historial ha tra-
bajado también en la construcción. Pero lo más corriente en estos casos 
es que asciendan de ocupaciones no calificadas hacia la construcción, 
más que viceversa.

GRÁFICO 10.2. SECUENCIAS OCUPACIONALES. OCUPACIONES NO CALIFICADAS 
URBANAS. RESIDENTES DE OJJE, OMASUYOS E INGAVI (N = 72)
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Concentrándonos en la evolución posterior de estos ex-trabajadores no 
calificados, el panorama es inmenso y las historias ocupacionales poste-
riores pueden incluir secuencias muy largas, aunque de duración más 
bien corta en cada ocupación o empleo.

Aparte del caso ya mencionado de los albañiles, la otra ocupación a la que 
van a parar la mayoría de los no calificados es alguna de las ramas arte-
sanales. La asociación de artesanos con antiguos no calificados es más 
fuerte que con ningún otro grupo ocupacional. Más específicamente, 
dentro de los numerosos oficios artesanales, la principal vinculación es 
con los panaderos, pasteleros y otros artesanos productores de alimen-
tos, que son las ramas que exigen menor especialización. Un 18% de los 
no calificados ha sido también productor de alimentos, especialmente 
después de haber abandonado su primera ocupación no calificada.

Los trabajadores no calificados en realidad han ido a parar a muchas 
otras ocupaciones, incluyendo algunas de cierto estatus y estabilidad. 
Por ejemplo, llama la atención que sea una de las principales ocupa-
ciones proveedoras de fabriles. Casi uno de cada cinco fabriles empezó 
siendo cargador o algo parecido. Con todo el gráfico muestra que esta 
transición sólo en algunos casos es directa. Más corrientemente es a 
través de alguna otra ocupación intermedia. Son también bastantes los 
que llegan a ser comerciantes, con o sin mediaciones.

b) En la construcción (Ver gráfico 10.3)

Siendo también una ocupación de entrada, la construcción ofrece mu-
chas más oportunidades e incluso posibilidades de ascenso. Por una 
parte no se necesita mayor preparación para empezar a trabajar como al-
bañil porque todo campesino ha trabajado anteriormente en su comuni-
dad en la construcción de su propia casa y en las faenas o achuqallas para 
ayudar a la construcción de las casas de los otros comunarios. De esta 
forma, al entrar en la ciudad puede fácilmente empezar como ayudante 
en alguna construcción e ir aprendiendo lo más específico del oficio al 
tiempo que gana algo. En un año puede llegar a conocer suficientemen-
te el oficio para ser maestro y, poco a poco, ir adquiriendo determinadas 
especializaciones, como por ejemplo la de armador o encofrador, e in-
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cluso llegar a ser contratista particular, con sus propios peones, o bien 
obrero regular en alguna de las grandes empresas constructoras. Cada 
albañil simbolizará su posición y estatus dentro del escalafón interno de 
su ramo por medio de las herramientas que maneja y posee.

En todo esto el oficio de albañil es claramente uno de los variados ofi-
cios artesanales. Pero tiene también muchas peculiaridades como ma-
yor facilidad, más posibilidades de trabajo asalariado o eventual bajo un 
patrón, menor especialidad y por tanto también menor estabilidad, una 
buena demanda pero mala retribución, etc. Por todo ello necesita un 
análisis separado.

Todas las características señaladas hacen que se aguante más tiempo en 
la construcción que en las ocupaciones no calificadas, pero menos que 
en las demás ramas artesanales. Son también pocos los que llegan desde 
otras ocupaciones y estos pocos vienen principalmente de estos oficios no 
calificados o del simple nivel de aprendiz en algún otro oficio artesanal.

GRÁFICO 10.3. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
ALBAÑILES DE OMASUYOS (N = 81)
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Aparte de la mayor estabilidad en el mismo oficio, la distribución de 
aquellos albañiles que deciden cambiarse hacia otras ocupaciones no 
difiere mucho de la que hemos visto en los trabajadores no calificados: 
Se hacen artesanos, comerciantes o incluso fabriles; en cambio no se 
abren paso hacia el estudio ni a las ocupaciones profesionales.

La principal peculiaridad es cierta asociación con la alcaldía municipal. 
Son pocos los albañiles que llegan a colocarse en la alcaldía. Pero el ramo 
de la construcción es una de las principales canteras proveedoras de 
mano de obra campesina para la alcaldía; la razón es que en la alcaldía 
hay muchos trabajos poco calificados relacionados con la construcción. 
Por ejemplo las diversas obras de alcantarillado, el mantenimiento o 
apertura de calles y plazas, las obras públicas de entubamiento o defensi-
vos en las 185 torrenteras de la ciudad, o la refacción de edificios públicos.

c) En los empleados privados (ver gráfico 10.4)

Ya vimos antes que ésta es una de las ocupaciones iniciales de los re-
sidentes y también una de las más exógenas. Por eso los que sólo han 
pasado por esta ocupación son pocos y llevan pocos años en su empleo.

Por ser ocupación primordialmente inicial, no son muy importantes los 
orígenes ocupacionales previos. Pero, a diferencia de las ocupaciones 
no calificadas o los albañiles, aquí es más corriente encontrar también 
empleados privados que antes han estado en otros trabajos, sobre todo 
entre los que llegaron muy jóvenes a la ciudad. Hay representantes de 
todas las ocupaciones entre estos futuros empleados privados, pero el 
salto a este tipo de oficios se hace principalmente desde algún trabajo 
artesanal y también desde o durante los estudios. En realidad un em-
pleo privado como el de mensajero o el de ayudante en una pensión es 
una de las ocupaciones más compatibles con el estudio.

En estas etapas iniciales del trabajo hay una asociación relativa-
mente fuerte entre estos empleos privados y las otras ocupaciones 
iniciales. Un 20% de los que son o han sido empleados privados 
también han sido en algún momento trabajadores no calificados y 
otro 20%, albañiles.
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Como en casi todas las ocupaciones, la mayor asociación en términos 
absolutos es con los oficios artesanales. La mitad de los empleados pri-
vados son artesanos en algún momento de su carrera, y los oficios arte-
sanales, junto con el comercio, son las principales ocupaciones estables 
a que se pasan cuando dejan su empleo en el restaurante o la oficina. 
En términos absolutos el grupo más importante permanecerá en algún 
oficio artesanal (ya no en el comercio), pero en términos relativos lo 
más significativo es que a la larga la proporción que se pasa a otros 
empleos asalariados urbanos es bastante superior al promedio gene-
ral. Aparte del 19% que sigue como empleado privado, otro 29% acaba 
últimamente como empleado público (incluidos algunos profesores)44 
o como obrero fabril, ocupaciones que en el conjunto sólo emplean a 
un 19% de los residentes. Su primer contacto con empleos a sueldo 
les dejó más que a otros la tendencia a asegurar sus entradas por este 
camino regular y menos arriesgado.

44 Estos empleados privados asociados con el profesorado, incluidos unos pocos que dejaron el 
magisterio por el empleo en oficinas privadas, son los únicos que muestran cierta calificación 
profesional.

GRÁFICO 10.4. SECUENCIAS OCUPACIONALES. EMPLEADOS PRIVADOS.  
RESIDENTES DE OJJE, INGAVI Y OMASUYOS (N = 70)
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d)  En los estudiantes

Dos de cada tres estudiantes vienen a la ciudad directamente para se-
guir ahí sus estudios, tal vez alternando con una ocupación a tiempo 
parcial. La otra tercera parte se ha puesto a estudiar o ha retornado a 
las aulas después de haber pasado algún tiempo ganándose la vida en 
algún trabajo. Tales trabajos previos o quizás también simultáneos son 
principalmente de tipo artesanal, aunque a veces han pasado antes por 
otras ocupaciones no calificadas o han sido obreros.

Una vez acabados los estudios, o en sus etapas finales si se trata de ni-
veles más avanzados, la primera tendencia del residente más instruido 
es la de buscar una ocupación más propia de la clase media urbana, 
especialmente como empleado privado (mucho más raro, como em-
pleado público), como profesor sobre todo rural o incluso como chofer 
transportista. Son en cambio muy escasos los que del estudio se pasan 
directamente a las ocupaciones en que se pueda tener éxito al estilo 
campesino, es decir las artesanías y el comercio, o a ocupaciones urba-
nas de clase baja, como son los fabriles o albañiles.

Sin embargo, a la larga, no todos tienen éxito en este primer intento. 
Sólo en el magisterio rural llegan a abrir una brecha importante y esta-
ble. En cambio, en los demás empleos de clase media urbana los estu-
diantes no llegan a contribuir en proporciones superiores a las de los 
ex-campesinos pravenientes de otras ocupaciones. Unos y otros chocan 
ahí con la agresiva competencia de otros candidatos nacidos en la ciu-
dad, más abundantes y mejor conectados para lograr buenas pegas. El 
resultado es que, después de este primer fracaso, también los estudian-
tes acaban engrosando las filas del artesanado. Es digno de notar que 
entre los residentes comerciantes, oficio potencialmente más lucrativo, 
son pocos los que previamente estudiaron en la ciudad.

e) En los artesanos (ver gráficos 10.5, 10.6 y 10.7)

Llegamos aquí a la oportunidad laboral más masiva y estable de los resi-
dentes ex-campesinos, en la que no sólo pueden encontrar trabajo, sino 
incluso pueden generar nuevos puestos familiares, y en la que se puede 
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ir avanzando y especializando en el escalafón interno de cada oficio has-
ta llegar a la aspiración más corriente de cada artesano: Llegar a tener 
un taller propio, una clientela estable y un capital suficiente para poder 
tener regularmente a algunos ayudantes y operarios. Las características 
artesanales que indicábamos ya en el caso muy particular de los alba-
ñiles alcanzan aquí su máxima expresión, pero con mayor estabilidad, 
dentro del horizonte relativamente limitado que suele proponerse un 
trabajador de tipo artesanal.

Estas posibilidades internas dentro de este ramo ocupacional se refle-
jan en su alto nivel de endogamia y, sobre todo, en los pocos éxodos 
hacia otras ocupaciones una vez que ya se ha superado la etapa de 
aprendices o ayudantes.

Aunque más de la mitad de los actuales artesanos se iniciaran ya en 
este tipo de ocupaciones, hay un 43,5% que se ha pasado a artesano 
después de haber probado otros trabajos. Se trata fundamentalmente 
de gente que había estado anteriormente en las ocupaciones de en-

GRÁFICO 10.5. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
ARTESANOS DE METALMECÁNICA. 5 PROVINCIAS (N = 51)
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trada a que nos hemos referido hasta aquí (excepto estudiantes). Es 
especialmente notable la proporción de ex-trabajadores no calificados 
pasados a artesanos, sea por paso directo o después de haber probado 
otra ocupación.

Fuera de los casos en que un fracaso en el negocio obliga a buscar nue-
vas alternativas, las únicas puertas realistas hacia otras ocupaciones no 
artesanales que supongan en cierta forma un ascenso estable son el 
comercio y el transporte.45 Hay sin duda quienes se pasan a otras ocu-
paciones. Pero los gráficos muestran que sólo los que se pasaron al co-
mercio y al transporte lograron depués cierta estabilización. El tránsito 
no siempre fue de manera inmediata sino que en algunos casos hubo 
alguna ocupación intermedia.

Los tres gráficos, relativos a los tres oficios artesanales más corrientes, 
muestran que estas tendencias generales se repiten en cada uno de los 
oficios artesanales. Pero nos añaden también ciertos matices.

45 En el cuadro 10.4 esta última alternativa queda oculta porque los choferes que no son comer-
ciantes quedaron incluidos dentro del rubro artesanal más genérico. Ver nota 5 en capítulo 7.3.

GRÁFICO 10.6. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
ARTESANOS CONFECCIONISTAS. OMASUYOS E INGAVI (N = 56)



1982 | CON G. SANDOVAL Y T. GREAVES | CHUKIYAWU II: UNA ODISEA: BUSCAR “PEGA” 407

La máxima estabilidad y endogamia se da en los oficios metal-mecá-
nicos. Es también normal que algunos mecánicos se hagan después 
choferes, pero nótese que no hay casos del proceso contrario. El chofer 
en cierta forma se parece a un artesano cuyo instrumento de trabajo, 
el vehículo, supone una mayor inversión de capital y quizás también 
mayores ingresos o al menos ciertamente mayor prestigio.

La ventaja de los oficios artesanales es que se puede empezar en ellos sin 
tener una mayor preparación. Ésta se va adquiriendo poco a poco a base 
del contacto del ayudante con su maestro. Como vimos anteriormente 
(6.3), esta ventaja tiene también su contrapartida: el abuso del maestro 
sobre sus ayudantes novatos, a los que explota hasta el punto de que a 
veces ni siquiera les paga. El ayudante soporta estas privaciones con la es-
peranza de poder independizarse tan pronto conozca el oficio y tenga un 
capital mínimo para lograr las herramientas e ir renovando el material.

En los sastres, bordadores y confeccionistas en general la situación es 
semejante pero la estabilidad es algo menos sólida y hay una diversifica-
ción mayor de alternativas posteriores fuera del campo artesanal, aun-
que nunca en altos porcentajes. En estos oficios, en concreto, hay varios 

GRÁFICO 10.7. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
PANADEROS DE OJJE (N = 49)
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casos de sastres o bordadores que retornan al campo. Tal vez se deba a 
que en estas ramas artesanales se mantiene una mayar vinculación con 
el campesinado. Incluso en la ciudad parte de la clientela de los sastres 
y bordadores tiene que ver con celebraciones familiares (como matri-
monios) y con las fiestas comunales. Por eso sastres y bordadores son el 
tipo de artesanos que más fácilmente se encuentran en los pueblos más 
céntricos de provincias como por ejemplo Achacachi.

En los panaderos la estabilidad es aún menor, aunque relativamente só-
lida. Recordemos que la sub-muestra se refiere sólo a los residentes de 
Ojje que han pasado por el oficio de panadero. En general estos ojjeños 
han estado más años en La Paz, donde llegaron desde chicos, y por eso 
los períodos de duración son más largos que lo ordinario. Pero al mismo 
tiempo el porcentaje de artesanos entre los ojjeños es extremadamente 
alto. La gran mayoría (90%) o ha sido sastre o, en una proporción me-
nor, panadero, y todavía un 70% de ellos sigue siendo sastre (56%) o 
panadero (15%). Debido a esta abundancia de oportunidades entre los 
paisanos, son muchos los que en un momento u otro prueban fortuna 
en estos dos oficios y son también muchas las transferencias de personal 
de un horno de pan a un taller de sastre o viceversa. Entre los ojjeños los 
actuales panaderos sólo son un 15%, pero los que han pasado en algún 
momento por este oficio son un 31%, es decir, más del doble, y el total de 
empleos diversos en panadería suma 97, para un total de 163 residentes 
encuestados. Un 43% de los que fueron panaderos han acabado sastres 
y otro 16% pasó en algún momento por ese oficio. Esta forma de interac-
ción es típica en los ojjeños, pero atípica en el conjunto de los artesanos.

El ejemplo particular de los panaderos Santiago de Ojje tiene también 
las características típicas de los artesanos, pero además nos ilustra las 
modalidades concretas que la carrera ocupacional puede tomar para los 
ex-campesinos de una comunidad cuya colonia organizada de residen-
tes tiene una fuerte especialización ocupacional.

f) En  los empleados públicos (Ver gráfico 10.8)

Prescindimos en este análisis de aquellos que simplemente están cum-
pliendo el servicio militar y también de los profesores, que serán objeto  
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de un tratamiento especial. La gran mayoría de estos empleados públi-
cos trabaja o ha trabajado en la policía, Guardia Nacional, Tránsito o 
dependencias semejantes. Todos éstos son el 47% de los funcionarios 
públicos actuales, pero un 56% de todos los que alguna vez han sido 
funcionarios públicos han pasado por este tipo de cargos. El segundo 
grupo en importancia es el que se vincula con la alcaldía municipal. 
Son un 29% de los actuales y el 27% de todos los que alguna vez han 
sido empleados públicos. Finalmente los demás (25% de los actuales; 
23% de todos) se dispersa por las demás dependencias de la adminis-
tración pública. Sólo 5 del total de 86 (es decir, el 6%) ha pasado de un 
grupo al otro dentro de esta administración pública.

Dentro de la estabilidad terminal de estos diversos empleos públicos, 
hay diferencias de acuerdo al grupo concreto que entre en considera-
ción. Entre los policías de la Guardia, dos de cada tres empezaron ya 
en este trabajo al llegar a la ciudad, quizás después del servicio militar. 
En cambio entre los de la alcaldía el empleo sólo es inicial para uno de 
cada tres y, en los demás empleados públicos, sólo para uno de cada seis 
casos. Para los tres grupos aquellos que no se han  iniciado ya como 

GRÁFICO 10.8. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
EMPLEADOS PÚBLICOS. 5 PROVINCIAS (N = 86)
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empleados públicos provienen preferentemente de las otras ocupacio-
nes iniciales, a saber de la construcción, de las ramas no calificadas, de 
intentos fallidos en alguna rama artesanal, o también, en un porcentaje 
superior a lo esperado, de algún empleo privado. De todos éstos, los 
que tienen los antecedentes menos calificados es más fácil que vayan 
a parar a los empleos en la alcaldía. La mitad de estos empleados mu-
nicipales, dedicados a arreglar calles o a otros trabajos no calificados, 
provienen de las ocupaciones no calificadas (27%) o de la construcción 
(23%), mientras que para el conjunto de los empleados públicos la pro-
porción total de los que empezaron en estas actividades sólo alcanza al 
20%. En general, por su menor calificación y paga, los empleos en la al-
caldía, aunque pueden durar muchos años, no significan una solución 
definitiva tan sólida como los demás. Pese a su menor proporción en 
el conjunto de los que son o fueron empleados públicos, el 63% de los 
que ya han dejado de serlo habían trabajado previamente en  la alcaldía.

Los que trabajan en la policía o dependencias semejantes permanecen 
más tiempo sin buscar otras ocupaciones. Algunos policías afirman que 
con el tiempo desean pasarse a ocupaciones más sólidas y mejor rentadas. 
Pero en la práctica nuestros datos indican que este sueño se realiza pocas 
veces. Fuera de los casos en que se ha fracasado en este u otro empleo 
público, los residentes sólo lo dejan para actividades que les hacen prever 
también una estabilidad comparable, pero no una mejor calificación. Se 
pasan a algún oficio artesanal y sólo unos pocos al comercio o a algún 
trabajo fijo en una fábrica. Prácticamente nadie logra un éxito estable pos-
terior como empleado privado, ni retorna a las ocupaciones iniciales.

La mejor situación y estabilidad entre los empleados públicos la tienen 
aquellos que han logrado entrar en otras dependencias distintas de la 
policía o la alcaldía. Estos empleos son más claramente terminales. Ya 
vimos que sólo uno de cada seis empezó en ellos, y de éstos, la mitad 
sigue en el empleo inicial. Por otra parte, sólo uno de los encuestados 
pasó por este tipo de empleos y lo dejó posteriormente. Los empleos 
concretos encontrados son bastante variados, desde porteros o serenos 
de alguna oficina o instalación pública, hasta un caso muy excepcional 
de un ex-profesor rural pasado a planeador educativo. Éste es el único 
caso de empleado público cualificado en nuestra muestra.
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Entre estos empleados hay varios con el cargo retribuido de “coordina-
dor”, es decir dirigente campesino de la Federación Sindical oficialista, 
la única que existía en el momento de la encuesta. Es interesante seguir 
la trayectoria ocupacional de alguno de los casos. Uno empezó como co-
lonizador. Allí  logró su cargo de coordinador oficialista y como emplea-
do en el Ministerio de Agricultura. Otro había dejado el campo a los 18 
años. Trabajó primero cuatro años en la ciudad como sastre, después se 
pasó a comerciante durante otros dos años y finalmente fue nombrado 
ejecutivo de la Confederación Nacional Campesina oficialista, a pesar 
de su temprano alejamiento de las bases campesinas.

g) En los fabriles (ver gráfico 10.9)

Hay dos grupos ocupacionales distintos dentro de esta categoría. Los 
mineros, minoritarios, que vistos desde la perspectiva de los residentes 
urbanos suelen estar en una ocupación de paso, principalmente ini-
cial, y los fabriles urbanos propiamente dichos, que son la mayoría y 
que tienen mayores oportunidades de permanencia, a pesar del carácter 
preponderantemente exógeno de esta ocupación. Incluso dentro de es-
tos fabriles debemos distinguir los obreros poco calificados que llegan  
tempranamente a las fábricas y no suelen aguantar mucho las condicio-
nes de abuso que allí  sufren, y los que se consolidan en un puesto más 
fijo y estable. Estos últimos son los que aquí nos interesan.

En el reclutamiento de los fabriles los que empezaron como artesanos 
tienen menos importancia de la que se hubiera podido esperar. Son en 
cambio proporcionalmente más importantes los que inicialmente ha-
bían sido albañiles, empleados privados o trabajadores no calificados. 
Con todo, muchos de éstos antes de llegar a la puerta de la fábrica pro-
baron suerte sin éxito en otras ocupaciones, especialmente artesanales. 
Es probable que el subsiguiente paso del taller artesanal a la fábrica se 
deba en muchos casos a la atracción que ya les proporcionó un primer 
contacto con el trabajo asalariado. Un 28% de los que en algún momen-
to han sido fabriles fueron también empleados públicos o sobre todo 
privados, en la mayoría de los casos antes de haber entrado en la fábrica. 
Y es probable que una buena parte del 26% que en algún momento fue-
ron albañiles también habían acariciado cierta forma de salario eventual.
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Sin embargo también en estos obreros de tipo más moderno y capita-
lista se sufre el rechazo de la estructura y competencia laboral urbana 
frente a los llegados de afuera. Por eso casi la mitad (49%) de los 
ex-campesinos que habían llegado a la mina o a la fábrica rebotan de 
nuevo en las ocupaciones más “campesinas” relacionadas con la cons-
trucción y la artesanía, y otro 25% se dispersa en otras actividades. 
Pero puede afirmarse que los que permanecen en la fábrica llegan a 
adquirir cierta estabilidad y estatus.

En realidad este rebote se da con mucha más fuerza en los que inicial-
mente fueron obreros de mina. La mayoría de ellos, al llegar a la ciudad, 
tienen que abrirse camino como cualquier otro recién llegado y son 
pocos los que logran emplearse en una fábrica.

En cambio entre los fabriles urbanos propiamente dichos el índice de 
permanencia es mayor. Dos de cada tres (66%) se queda ya como obre-
ro fabril, y la tercera parte restante tiene una mayor dispersión en su 
nueva ocupación: sólo un 19% rebota a la construcción o a los oficios 

GRÁFICO 10.9. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
FABRILES. 5 PROVINCIAS (N = 53)
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artesanales, y el 15% restante se pasa a diversos trabajos. Pero inclu-
so entre éstos parecen ser pocos los que simplemente abandonan su 
oportunidad en la fábrica en busca de algo mejor. Si dejan la fábrica es 
porque no han logrado allí algo fijo y mejor que un trabajo inestable 
como peones o ayudantes no calificados o, en algunos casos, porque 
simplemente han sufrido una masacre blanca después de 15, 20 y hasta 
más años de trabajo.

h) En  los comerciantes (ver gráfico 10.10)

Si los oficios artesanales son la panacea a que acaban recurriendo la 
mayoría de los residentes, el comercio podríamos caracterizarlo como 
el principal modelo de éxito para los residentes ambiciosos, teniendo  
en cuenta las limitadas alternativas a su alcance.

Con todo, como en el caso anterior, también aquí debemos distinguir 
varios niveles de comerciantes. En el capítulo 8 señalamos que el co-
mercio, pese a sus características de ocupación inicial para un grupo no 
despreciable de residentes incluso menores de 20 años, es frecuente 

GRÁFICO 10.10. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
COMERCIANTES RESIDENTES DE OMASUYOS, INGAVI Y AROMA (N = 97)
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sobre todo en las regiones rurales más pobladas y entre aquellos que 
se veían expulsados del campo por factores económicos o extra-econó-
micos (B.3). Se trataba a no dudarlo de pequeños negocios a niveles de 
subsistencia, sin capital, y que exigían viajes constantes de y al campo 
para rescatar algún producto agrícola, para vender allí artículos ma-
nufacturados, para algún tipo de contrabando hormiga en la cercana 
frontera, o para alguna combinación de estas varias modalidades. La-
mentablemente no tenemos las cifras ni el detalle necesario para saber 
a cuántos residentes comerciantes afecta este tipo de comercio poco 
seguro y de escaso volumen operativo. Pero tratándose de ex-campesi-
nos éste es ciertamente el tipo de comercio dominante y el éxito en esta 
ocupación debe medirse dentro de algún tipo de evolución que parta 
de estas premisas. Una aproximación cuantitativa puede darla el hecho 
de que un 34% de los actuales comerciantes residentes ya se iniciaron 
como tales al salir de su comunidad, y el dato de que entre los actuales 
o pasados comerciantes que explicitan su tipo de negocio, un 83% son 
comerciantes viajeros o inestables y sólo un 17% tienen tienda o puesto 
fijo de venta en la ciudad. Ninguno de ellos ha llegado a la condición 
de comerciante mayorista. En su estudio, que incluye comerciantes de 
todo el departamento establecidos en el barrio del Gran Poder, al ver 
la precariedad de su condición, Susana Donoso (1981: 81-87) llega a 
pensar incluso (en contra de nuestros datos) que el comercio es típi-
camente una ocupación de entrada para los inmigrantes. Éstos son los 
parámetros dentro de los que puede hablarse de mayor o menor éxito y 
estabilidad de los residentes dedicados al comercio.

En conjunto la ocupación de comerciante es probablemente la más 
estable de todas las de los residentes, y su evolución interna es relati-
vamente simple. Se reduce al incremento del capital y con ello a unos 
volúmenes mayores de operación y ganancia.

En general los negocios a que se dedican estos residentes son bastante 
especializados, casi todos al nivel de empresa familiar. Los cambios de 
empleo dentro del comercio suelen deberse al cambio de lugares regu-
lares de viaje y, menos frecuentemente, también a cambios en el artí-
culo. Pero en esto último son pocos los cambios drásticos. Si hay evolu-
ción, ésta suele ser del rescate de productos agrícolas a la compraventa 
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de articulas manufacturados, primero en el mismo campo y finalmente 
también en la ciudad, donde los más afortunados acaban instalándose 
de manera fija. En las fases intermedias puede haber formas mixtas. Es, 
por ejemplo, frecuente que el rescatador al mismo tiempo provea de ar-
tículos de primera necesidad al campesino, o que en sus viajes cumpla 
encargos de compras específicas para sus “caseritas”.

La prevalencia del comercio-viajero hace que el estatus de residente de 
estos comerciantes sea más ambiguo que en otros. Un contrabandista 
de frazadas peruanas, por ejemplo, mantiene regularmente su casa en 
la comunidad, atendida por familiares inmediatos, como primera es-
tación de viaje; pero tiene también una casa regular en La Paz donde 
vende finalmente la mercancía. En Jesús de Machaca hay una comu-
nidad, Achuta Uyuta, en que la mayoría de los hombres son comer-
ciantes “cachivacheros”, que proveen a las ferias cercanas de artículos 
manufacturados como fósforos, cuchillos o jabón. Estos cachivacheros 
mantienen también casa en la comunidad y en la ciudad, y cada semana 
pasan unos dos días en la ciudad reponiendo su pequeño stock, otros 
dos en su comunidad, supervisando los trabajos de la familia, y el resto 
viajando. Aunque ejemplos como éstos abundan, consideramos que en 
nuestra muestra prevalecen los comerciantes que, a pesar de esos via-
jes, tienen su centro principal de residencia en la ciudad.

Entre las dos terceras partes de comerciantes que empezaron trabajan-
do en otras ocupaciones, las principales fuentes de reclutamiento son 
las ocupaciones de bajo estatus de estilo campesino: Es notable, por 
ejemplo, la contribución de los trabajadores no calificados al ramo co-
mercial. Entre ellos, los ex-albañiles y los ex-artesanos constituyen el 
77% de los que se han pasado de otras ocupaciones al comercio. En 
cambio, son muy pocos los que se pasan de ocupaciones más urbanas 
al comercio. Mención especial merece la cantidad de trabajadores no ca-
lificados rurales que se han hecho comerciantes. Suelen ser ex-campe-
sinos que viajaron a otras regiones también rurales, como Yungas, para 
ganarse la vida como peones agrícolas temporales; pero allí descubrie-
ron las posibilidades del comercio en modalidades como el rescate de 
café o coca, o la provisión de artículos no producidos en la región, como 
pescado y carne. De esta manera poco a poco acabaron estableciéndose 
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como comerciantes desde la ciudad. Son muy pocos, en cambio, los 
ex-mineros que se han pasado al mundo de los negocios.

Fuera de la consolidación dentro del propio negocio, son pocas las evo-
luciones posteriores que impliquen el abandono del comercio. Algunos 
simplemente acaban retirándose, en algunos casos retornando incluso 
a su comunidad, en otros declarándose “desocupados” después de vein-
te o más años como comerciantes. Este retiro puede ser resultado del 
éxito, que asegura etapas de mayor descanso, o del fracaso por un mal 
cálculo que les ha dejado descapitalizados. Otro tipo de evolución que 
tampoco es rara es hacia una actividad combinada entre el comercio y  
la artesanía, que necesita de todos modos un permanente acceso a ma-
terias primas. Un 26% de los comerciantes ha estado asociado en algún 
momento de su carrera con actividades artesanales. De ellos, el grupo 
más numeroso  está relacionado con los oficios de la ropa y confección, 
cuya materia prima viene muchas veces por contrabando desde el Perú. 
Otro subgrupo interesante es el de comerciantes rescatadores de gana-
do altiplánico, que casi siempre están vinculados con alguna carnicería 
administrada por otros miembros de la familia.

Quizás el único ascenso ocupacional más allá del comercio es el paso a 
chofer transportista. La compra de un camión suele ser uno de los prin-
cipales anhelos y signos de éxito y prestigio de un comerciante viajero. 
En muchos casos el camión simplemente ayuda a aumentar los volú-
menes de operación. Entre los residentes encuestados son relativamen-
te pocos los comerciantes que llegan a tener camión. La gran mayoría 
sigue viajando como pasajeros, hacinados con sus bultos de mercancía 
en los camiones y viejos colectivos interprovinciales. Pero puede ser 
significativo que sea precisamente en esta ocupación donde se dan más 
casos de cambio hacia el oficio de choferes, ya no comerciantes, sea en 
el campo o en  la misma ciudad. De todos modos este cambio afecta 
sólo a un 10% de todos los que han sido comerciantes.46

46 Con todo, los disfraces nuevos recién bordados son utilizados más fácilmente en las fiestas 
de los barrios de la ciudad o por los vecinos de pueblo residentes ya en La Paz cuando van 
anualmente a su pueblo para la fiesta. Los campesinos alquilan disfraces más gastados y, por 
tanto, más baratos.
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i)  En los choferes transportistas (ver gráfico 10.11)

Aunque se trata de un grupo minoritario, hemos considerado de inte-
rés analizar en detalle la historia ocupacional de los 28 residentes (3% 
de los hambres) que en algún momento han sido transportistas. No 
contamos aquí a los que como complemento de su actividad comercial 
llegan a conseguir vehículo, ni tampoco a los que en el ejército o alguna 
empresa en la que ya están como obreros han sido posteriormente des-
tinados a algún trabajo relacionado con vehículos. Lo que aquí nos in-
teresa es el residente ocupado directamente como chofer transportista.

Ésta es la ocupación por la que menos empiezan (11%) y en la que más 
se mantienen una vez alcanzada (79%). Sólo en un caso se mencio-
na entrenamiento especial en una academia de automovilismo, en la 
Academia Indianápolis, la más conocida por jóvenes campesinos que 
aspiran a llegar a choferes profesionales. Pero el camino regular es otro, 
más semejante al de los demás oficios artesanales. En total un 57% 
indica ocupaciones previas en las que tuvieron la oportunidad de irse 
familiarizando con los motores. El caso más corriente, por estar más al 

GRÁFICO 10.11. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
TRANSPORTISTAS DE INGAVI Y AROMA (N = 28)
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alcance, es el de trabajar varios años como ayudante de algún chofer en 
los camiones del campo, o incluso como cobrador en algún colectivo ur-
bano. Por eso es tan alto el número de choferes que antes han trabajado 
en ocupaciones no calificadas (49%), que en la mayoría de los casos son 
de esa índole. Otras fuentes de  aprendizaje previo son algunos talleres 
de mecánica, particulares o vinculados con alguna empresa, e incluso el 
cuartel. Es claro, con todo, que sólo un puñado de los que pasa por esas 
ocupaciones llega posteriormente a chofer regular.

Como ya habíamos señalado en la sección anterior, la otra ocupación de 
la que salen más choferes es el comercio. Es digno de ser notado también 
que ésta es una de las profesiones en que hay más gente con estudios pre-
vios relativamente largos. Un 14% fueron estudiantes por un promedio 
de más de 10 años y de ahí se pasaron directamente al volante. En las de-
más ocupaciones, fuera del magisterio, los estudiantes representan sólo 
del 3 al 7%. Hay incluso dos choferes que después se hicieron profesores.

Son muy escasos los que dejan el transporte para otras ocupaciones. Lo 
corriente es más bien ir ascendiendo dentro de la profesión, siempre 
con estilos semejantes a los de los artesanos: ayudante de carro; chofer 
asalariado que maneja y gana plata para el dueño, que es su “patrón”; 
administrador de taxi o camión; socio o copropietario; dueño. Son po-
cos los transportistas ex-campesinos que trabajan regularmente como 
tales para alguna empresa grande.

Una de las principales causas para abandonar la profesión es algún tipo 
de desgracia, como accidente, choque, etc. Son pocos los vehículos que es-
tán asegurados contra estos riesgos y los choferes ex-campesinos suelen 
manejar carros viejos, los únicos a su alcance, sobre todo en los primeros 
años, a menos que sean comerciantes con larga experiencia y éxito. Pero 
esos casos de abandono son más bien esporádicos y no se puede hablar de 
secuencias regulares del transporte hacia otras ocupaciones preferenciales.

j) En  los profesores (ver gráfico 10.12)

Éste es el caso más simple de todos los analizados y el que afecta a 
un número más reducido de ex-campesinos residentes en la ciudad. 
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Además sólo ha empezado a darse de manera sistemática a partir de la 
Reforma Agraria, que popularizó la educación rural y abrió también  las 
puertas de las normales a los campesinos para cubrir la nueva demanda 
de profesores rurales. Los jóvenes campesinos están más preparados 
que nadie para poder vivir en las duras condiciones que esperan a estos 
maestros en las pequeñas escuelitas del campo.

Aquí sólo nos referimos a un sector minoritario de los campesinos tras-
feridos al magisterio rural. La mayoría de ellos sigue viviendo en diver-
sas partes del campo, aunque probablemente fuera de su comunidad. La 
comprensión de su problemática y de su relación peculiar con la clase 
campesina de la que salieron debería ser objeto de otro estudio específico.

Hay dos tipos de profesores residentes en la ciudad: Los profesiona-
les y los interinos. El caso más corriente es el de quienes después de 
varios años de estudio en el campo o ya en la ciudad, entraron en la 
normal, estuvieron trabajando varios años en diversas escuelas del 
campo y finalmente montaron casa en la ciudad, sobre todo para la 

GRÁFICO 10.12. SECUENCIAS OCUPACIONALES.  
PROFESIONALES. 5 PROVINCIAS (N = 36)
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educación de sus hijos, mientras ellos siguen  alternando su trabajo 
en el campo y la ciudad.47

Pero aproximadamente una tercera parte ha entrado en el magisterio 
como profesor interino, después de haber estado en otras ocupaciones 
de diversa índole sobre todo en las típicas ocupaciones abiertas a un 
campesino recién llegado a la ciudad. Aunque interinos, todos ellos han 
tenido una exposición previa al estudio más larga que la de un residente 
ordinario. En este grupo es más fácil que se den pasos sólo esporádicos 
por el magisterio. Uno de ellos, a los 20 años empezó como profesor en 
el Valle de Cochabamba (después de un entrenamiento somero en una 
escuela adventista) pero después de dos años en el magisterio se pasó a 
garzón de un restaurant en La Paz para seguir luego en otros empleos 
eventuales. Otro empezó a los 18 años como ayudante de albañil, dos 
años después se pasó al pueblo de Sica Sica como ayudante de sastre, 
para pasarse antes de un año a la vecina región de Araca como precep-
tor. Aguantó dos años en el magisterio y finalmente se estableció en la 
ciudad de La Paz donde en el momento de la encuesta ya llevaba cinco 
años y se había especializado como maestro albañil encofrador.

Fuera de los ascensos internos en el escalafón y del progresivo acerca-
miento a la ciudad en los frecuentes cambios de destino, la única alter-
nativa de avance  a partir del magisterio es a través del paso a empleado, 
sobre todo público dentro del mismo Ministerio de Educación, donde 
se puede mantener la antigüedad laboral. Pero este tipo de avance sólo 
lo ha  logrado un escaso 5% de nuestros entrevistados.48

10.6. EVOLUCIÓN EN LAS OCUPACIONES DE MUJERES

Entre  las mujeres la evolución ocupacional es mucho más sencilla, 
debido fundamentalmente a dos factores. Primero, a la persistencia 

47 La encuesta se llevó a cabo en período de vacaciones anuales, cuando los profesores se halla-
ban fuera de sus lugares de trabajo en el campo.

48 Los otros “profesionales” que no sean profesores o ex-profesores son una minoría tan insigni-
ficante, que no permite un análisis de tendencias. En el ejemplo 2 al principio de este capítulo 
(10.2) presentamos la historia laboral de uno de ellos.



1982 | CON G. SANDOVAL Y T. GREAVES | CHUKIYAWU II: UNA ODISEA: BUSCAR “PEGA” 421

del esquema socio-cultural tradicional según el cual la mujer tiene su 
rol primordial esencialmente en el hogar. Segundo, porque las pocas 
oportunidades laborales de la ciudad se reservan regularmente para 
los hombres. A las mujeres sólo les quedan las actividades del servicio 
doméstico, que son como una extensión de sus obligaciones hogare-
ñas, y otras actividades de tipo principalmente secundario. Pero veá-
moslo en mayor detalle.

La información más general entregada ya en la parte final del cuadro 
10.4 se complementa con otra más detallada en el cuadro 10.5, en 
que se sintetizan las diversas transiciones ocupacionales según el mo-
mento en que ocurren, y en el gráfico 10.13 que ilustra la distribución 
ocupacional en las tres etapas del ciclo vital de una mujer campesina 
emigrada a la ciudad.

El promedio de ocupaciones por las que pasa una mujer en la ciudad es 
de sólo 1,5; en concreto, un 60% de las mujeres residentes no habían 
cambiado su ocupación desde su llegada a La Paz. En el cuadro 10.6 he-
mos eliminado estos casos, que reflejan sobre todo la situación de aque-
llas mujeres que no han completado aún el ciclo ocupacional (y siguen, 
por ejemplo, como  sirvientas) y también la de aquellas que inmigraron 
como amas de casa simplemente para reunirse con sus maridos inmi-

CUADRO 10.5. SECUENCIAS CRONOLÓGICAS  
DE LAS OCUPACIONES DE LAS MUJERES
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grantes. En el gráfico hemos eliminado también a estas amas de casa, 
pero sí hemos incluido a la minoría que llegó a trabajar en el comercio 
o artesanías, aunque después no hayan cambiado ya de ocupación.

Hay dos transiciones típicas que dividen las tres fases en que puede di-
vidirse el ciclo ocupacional de las mujeres residentes. La primera es de 
sirvientas a amas de casa, transición por la que pasa la mayoría; la se-
gunda es el paso de amas de casa a comerciantes o, en menor grado, a 
artesanas; pero esta transición sólo la hacen algunas pocas mujeres que 
llegan a cambiar tres veces de actividad. El gráfico muestra el contraste 
entre las tres fases ocupacionales. La primera se refiere a las chicas cam-
pesinas todavía solteras y con pocos años de estancia en la ciudad. La 
gran mayoría se dedica al servicio doméstico, aunque ya hay unas pocas 

GRÁFICO 10.13. PRINCIPALES CAMBIOS OCUPACIONALES  
DE LAS MUJERES CAMPESINAS A LO LARGO DEL CICLO VITAL
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comerciantes y artesanas. Pero cuando llega el tiempo de casarse, van 
desapareciendo las sirvientas para convertirse principalmente en amas 
de casa salvo algunas que, junto con el cumplimiento de sus tareas ordi-
narias en el  nuevo hogar,  pasan a engrosar las filas de las comerciantes o 
artesanas. Finalmente, pasados los primeros años de vida en el hogar, va 
aumentando el número de amas de casa que al mismo tiempo trabajan 
en estas dos ocupaciones. Este último giro se debe probablemente a que 
las rutinas del hogar ya no se hacen tan absorbentes con el crecimiento 
de los hijos, y también a que aumentan las exigencias económicas para 
poder llevar adelante a la familia. El aumento del número de artesanas 
incluye más inmigrantes tardías; en cambio el de las comerciantes se 
debe más a mujeres con experiencias previas en la ciudad.

La presencia de mujeres residentes en otras ocupaciones es insigni-
ficante y no cabe ahí hablar de tendencias en base a tan pocos casos.

10.7. OCUPACIONES TRANSITORIAS FUERA DE LA PAZ

La inmensa mayoría de las mujeres (86%) ha emigrado directamente 
desde su comunidad a La Paz y ya no se ha movido de ahí, excepto 
para viajes cortos de visita a su comunidad. Lo mismo sucede con la 
gran mayoría de hombres (76%). Como dijimos ya en otro contexto, la 
cercanía entre el campo de origen y la capital, junto con la falta de al-
ternativas intermedias, hace poco viable en nuestro caso la llamada mi-
gración por etapas, que en otros lugares suele ser muy frecuente. Como 
tendencia general, tampoco es frecuente desprenderse de la ciudad una 
vez llegada a ella, a pesar de que se mantienen vínculos más o menos 
estrechos con el  lugar de origen.

Dentro de esta tendencia general hay variaciones accidentales, relaciona-
das con factores tales como el lugar de origen, el sexo y la ocupación. Los 
cuadros 10.6 y 10.7 nos proporcionan los datos de migraciones interme-
dias según dichos factores. Estos cuadros no se refieren sólo al lugar del 
primer trabajo fuera de la comunidad, sino más en general a los lugares    
en que los residentes han trabajado en cualquier momento desde su 
salida de  la comunidad.



XAVIER ALBÓ | OBRAS SELECTAS | Tomo IV: 1979-1987424

Sin  llegar a apartarse  de  la tónica general, los campesinos proceden-
tes de la región más saturada y desprovista de alternativas (Omasuyos) 
viajan más que los demás. La tónica de la vecina región de Camacho, 
más al Norte, sería probablemente semejante. En cualquier parte se 
confirma que las mujeres se trasladan más directamente, sin cambios. 
(Ver cuadro 10.6).

El desglose de acuerdo a la primera ocupación resulta aún más con-
trastante. Aparecen tres tipos de ocupaciones en cuanto a los esquemas 
migratorios: La mayoría de los que han venido directamente a la ciudad 
pertenece a las que hemos llamado ocupaciones iniciales, con excep-
ción de las no calificadas, y a los oficios artesanales. En todas ellas más 
del 80% vino directamente a la ciudad y ya no se fue a otras partes. Esta 
migración directa y única llega a más del 90% en el caso de los estu-
diantes, amas de casa y artesanos, con el 38% de la población total. (Ver 
grupo A en cuadro 10.7).

En  las demás ocupaciones, que cubren a un 28% del total emigrado, es 
mucho mayor la proporción que ha pasado épocas fuera de la ciudad, 
sea al principio de la migración sea más adelante. Dentro de este conjun-

CUADRO 10.6. ESQUEMAS MIGRATORIOS  
SEGÚN SEXO Y PROVINCIA DE ORIGEN
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to hay dos grupos distintos. Los comerciantes y los profesores (acápite 
C del cuadro 10.7) son los únicos en que sólo una minoría ha migrado 
directamente de la comunidad a la ciudad de La Paz. En ambos casos 
lo típico es haber viajado regularmente por otras partes, especialmente 
por el Altiplano, recorriendo ferias y fronteras en el primer caso, o cum-
pliendo destinos en escuelitas más o menos alejadas, en el segundo.

En cambio en el otro grupo las experiencias son más diversas y por lo 
general fuera del Altiplano. Los no calificados han desempeñado otras 
ocupaciones no calificadas fuera de la ciudad tales como las siguien-
tes: peones agrícolas en áreas agrícolas no tradicionales, como Yungas, 
Colonización o la zafra del Oriente; peones en algunas obras públicas 
rurales como la apertura de caminos; hay también algunos otros casos 
más aislados como arrieros, pastores de ganado en fincas del Norte ar-
gentino o músicos ambulantes.

En el grupo de los obreros, la principal actividad fuera de la ciudad 
ha sido el trabajo en alguna mina de las muchas que salpican nuestra 

CUADRO 10.7. ESQUEMAS MIGRATORIOS  
SEGÚN LA PRIMERA OCUPACIÓN
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geografía. No hay preferencias muy definidas de lugar. Estos ex-campe-
sinos acuden a minas más pequeñas o minas grandes estatales; a minas 
cercanas dentro del departamento o a minas tan lejanas como las de 
Siglo XX y Potosí, aunque predominan las de todo tamaño dentro del 
departamento. Probablemente la mayoría, aunque no lo especifica, ha 
trabajado sobre todo como maquipuras, pirquiñeros, o en otros arreglos 
laborales que no han implicado un contrato fijo con la Empresa.49 En 
nuestra muestra de casi 1.000 hombres sólo hay un caso que encontró  
trabajo como obrero en las tomas de la Empresa Eléctrica de Zongo (Bo-
livian Power) y otro en la fábrica de cemento de Viacha. Es decir, fuera 
de las minas y de la ciudad, no existen oportunidades  laborales de tipo 
fabril para los campesinos.

Son  también muy escasas las oportunidades de trabajo en los pueblos 
provinciales de tamaño intermedio. Sólo un 2% de los campesinos emi-
grados ha pasado alguna temporada en el pueblo más importante de 
sus respectivas provincias como escala hasta su establecimiento final 
en La Paz. Para los de Pacajes se trataba en realidad del paso por un cen-
tro minero, y ninguno de Ojje ha hecho este tipo de escala. Son algunos 
más, aunque siempre pocos (4% de los hombres), los que han pasado 
temporadas en algún otro centro urbano importante fuera de La Paz. 
Casi la mitad de ellos ha estado en Oruro; los demás se dispersaron por 
Cochabamba, Santa Cruz o por algún lugar de los países limítrofes.50

49 La problemática específica del campesino que se establece en las minas es objeto de otro estu-
dio, del que ya se han hecho algunos avances en Greaves y Albó (1979). El tema entra también 
en varios estudios que se vienen realizando en diversos centros mineros del país, por parte de 
investigadores como Tristan Platt (Norte de Potosí), Carmen Sánchez (Viloco) y Carlos Godoy 
(minas chicas en territorio del ayllu Jukumani)

50 NOTA FINAL. Al entrar este trabajo en prensa, han llegado a nuestras manos los primeros 
resultados, aún preliminares, del estudio sobre migraciones y empleo en La Paz (Escobar y 
Maletta 1981). Lamentablemente no es posible comparar sus resultados con los del presente 
trabajo. Las cifras publicadas hasta ahora aún no desglosan los datos correspondientes a in-
migrantes de origen rural. Según dicho estudio, basado en una encuesta realizada a fines de 
1980, del total de inmigrados a La Paz un 61,8% procede de áreas rurales, especialmente del 
mismo departamento (55,0%). Otro 11,1% procede de minas y pueblos del departamento con 
más de 2.000 habitantes.
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